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éXiCo	alcanza	dos	siglos	de	vida	independiente.	De	este	largo	trayec-
to	nuestro	país	ha	vivido,	entre	otros,	dos	grandes	acontecimientos:	

la	Independencia	Nacional	y	la	Revolución	Mexicana.	El	primer	movimiento	dio	
origen	a	la	Nación	como	Estado	soberano.	El	segundo	estimuló	cambios	radicales	
en	los	órdenes	social	y	político	que	todavía	influyen	en	el	México	contemporáneo.	

La	Cámara	de	Diputados	del	H.	Congreso	de	la	Unión	se	une	a	ambas	celebracio-
nes	con	la	publicación	de	10	obras	que	recogen	parte	de	nuestra	historia:	la	Constitu-
ción del pueblo mexicano; la Constitución de Apatzingán de 1814; el	Himno Nacional 
Mexicano; México a través de sus hombres y banderas; el	manuscrito	de	Francisco	I.	
Madero,	con	la	correspondiente	transcripción	de	La sucesión presidencial en 1910;	la	
antología	de	los	Documentos para la historia del México Independiente, 1808-1938; el	
Manifiesto Justificativo de los Castigos Nacionales en Querétaro	de	Benito	Juárez	so-
bre	el	Fusilamiento	de	Maximiliano	de	Habsburgo;	la	antología	sobre	el	Pensamiento 
Político y social de Plutarco Elías Calles. 1913-1916;	dos	volúmenes	de	La correspon-
dencia personal de Plutarco Elías Calles. 1919-1945;	y	la	obra	de	Joaquín Amaro y el 
proceso de institucionalización del Ejército Mexicano, 1917-1931. 

Al	poner	a	disposición	de	los	lectores	este	legado,	consideramos	que	las	conme-
moraciones	Bicentenaria	y	Centenaria,	además	de	ser	vistas	como	las	celebracio-
nes	del	México	Independiente,	también	deben	serlo	como	los	momentos	que	per-
mitieron	a	la	Nación	forjar	una	identidad	cultural	y	política	propia:	reconocernos	
como	mexicanos.	Sin	embargo,	es	deseable	que	éstas,	no	se	vuelvan	festividad	para	
exaltar	a	héroes	y	denostar	a	villanos,	sino	oportunidad	para	discutir	la	pluralidad	
de	proyectos	y	voces	que	nos	forjaron	y	que	hoy	conforman	nuestro	país.	

México	tuvo	que	luchar	más	de	una	década	para	consumar	su	Independencia.	
En	ella	hubo	figuras	emblemáticas	como	Talamantes,	Primo	de	Verdad,	Hidalgo,	

M

p r e s e n taC i ó n

En	ocasión	del	Bicentenario	del	inicio	de	la	Guerra	de	Independencia	
y	del	Centenario	de	la	Revolución	Mexicana	



Allende,	Josefa	Ortiz	de	Domínguez,	Rayón,	Morelos,	Leona	Vicario,	Bravo	y	Gue-
rrero;	y	otros	personajes,	que	significaron	la	ruptura	realista	y,	con	ello,	dieron	el	
tiro	de	gracia	para	culminar	nuestra	separación	de	España.

Un	fenómeno	similar	ocurrió	con	la	Revolución	Mexicana.	Persiste	la	exalta-
ción	de	Madero,	Zapata	y	Villa;	asi	como	de	los	hermanos	Flores	Magón,	Carmen	y	
Aquiles	Serdán,	Venustiano	Carranza,	Salvador	Alvarado,	Abraham	González	y	los	
generales	Calles	y	Obregón;	al	tiempo	que	concurrimos	a	una	zona	de	silencio	y	
no	hablamos	de	personajes	como	Pascual	Orozco,	Felipe	Ángeles	y	Lucio	Blanco.	
Es	tiempo	de	nuevas	reflexiones:	la	simple	repetición	de	una	historia	maniquea,	
empobrece	y	petrifica	a	nuestros	personajes	patrios;	ponerlos	en	diálogo	con	sus	
voces	antagónicas,	los	vivifica.

Del	movimiento	armado	de	1910	emanó	un	nuevo	proyecto	de	Nación,	el	cual	
recogió	la	herencia	liberal	del	siglo	XiX	y	las	demandas	de	las	masas	y	de	los	distintos	
grupos	armados	revolucionarios,	enmarcándolas	en	un	nuevo	pacto	social	de	gran	
riqueza	doctrinal,	que	se	plasmó	en	la	Constitución	de	1917.	Nuestro	compromiso	
ante	la	historia	es	comprender	ese	proceso	y	a	todos	los	que	intervinieron	en	él.	

México	ha	sido	muchas	voces	y	rostros	en	su	historia.	México	son	muchas	voces	y	
rostros	en	el	presente.	La	diversidad	fue	un	rasgo	de	nuestro	pasado	y	la	pluralidad	un	
elemento	de	nuestra	actual	democracia.	

En	suma,	este	año	celebramos	el	inicio	de	la	lucha	por	una	existencia	política	
propia.	La	fiesta	Bicentenaria	y	Centenaria	nos	convoca	a	 reactivar	nuestra	me-
moria	histórica;	entender	las	luces	y	sombras	de	nuestro	pasado;	tener	presentes	
nuestras	similitudes	y	diferencias;	y	dialogar	para	construir	nuestro	futuro.	

[Palacio Legislativo de San Lázaro, junio de 2010]
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Como	candidatos	del	partido	constitucional	progresista,
a	la	izquierda	del	señor	Madero,	José	María	Pino	Suárez.	ca. 1911
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s	de	CeLeBrarse	que,	con	ocasión	del	Bicentenario	de	la	Independen-
cia	y	del	Centenario	de	la	Revolución	Mexicanas,	la	LXI	Legislatura	

de	 la	H.	Cámara	de	Diputados	en	colaboración	con	Miguel	Ángel	Porrúa,	 libre-
ro-editor,	haya	impulsado	este	nuevo	acercamiento	al	manuscrito	de	La sucesión 
presidencial en 1910, uno	de	 los	documentos	de	mayor	 trascendencia	en	 la	vida	
política	y	social	de	nuestro	país	durante	el	siglo	XX.	Ciertamente,	al	emprender	la	
escritura	del	que	sería	un	libro	capaz	de	impactar	y	mover	a	la	acción	a	miles	de	
sus	contemporáneos,	Francisco	I.	Madero	asumió,	sin	contradicción,	una	voluntad	
colectiva	y	un	destino	personal.	

Hoy,	como	hace	cincuenta	años,	cuando	por	primera	vez	salió	a	la	luz	pública,	
el	manuscrito	–introducido	por	Agustín	Yáñez,	establecido	y	anotado	con	esmero	
por	Catalina	Sierra	y	editado	por	la	Secretaría	de	Hacienda	y	Crédito	Público,	en-
tonces	encabezada	por	Antonio	Ortiz	Mena–	mantiene	su	lugar	señero	en	la	historia	
de	la	Revolución	iniciada	en	1910.

Fue	en	los	últimos	meses	de	1908,	en	San	Pedro	de	las	Colonias,	Coahuila,	que	
Madero,	con	carácter	de	urgencia	política,	dejó	correr	la	tinta	sobre	los	renglones	
de	16	cuadernos.	Rondaba,	en	ese	tiempo,	35	años	y	se	distinguía	por	su	espíritu	
emprendedor,	por	su	bonhomía,	por	la	aplicación	de	innovaciones	técnicas	en	ma-
teria	agrícola,	por	sus	preocupaciones	sociales	y	por	la	implantación	de	un	conjunto	
de	servicios	que	tenían	por	objetivo	ofrecer	mejores	condiciones	a	sus	trabajadores.	
Su	vocación	por	la	filosofía	y	su	entendimiento	de	la	“mediumnidad”	no	estaban	
desligados	de	sus	estudios	homeopáticos	ni	de	su	lectura	de	los	asuntos	públicos,	y	
es	evidente	que	llevaba	en	la	sangre	el	interés	por	la	política.	Madero	perteneció	a	
una	estirpe	de	los	hombres	que	construyeron	el	norte	de	México	y	es	innegable	que	
las	gestas,	no	sólo	de	su	abuelo	Evaristo	sino	también	de	su	bisabuelo	José	Fran-

E
María	Teresa	Franco

México,	2010	
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cisco	Madero	Gaxiola,	de	vigorosa	cepa	liberal,	acompañaron	el	ánimo	del	autor	
de	La sucesión presidencial en 1910. Creía	en	la	misión	libertadora	de	los	“buenos	
mexicanos”,	de	los	héroes	de	nuestra	patria,	de	los	periodistas	independientes,	y	
fue	a	ellos	a	quienes	dedicó	su	libro. 

La	“mediumnidad”	y	el	vínculo	de	Madero	con	el	espiritismo,	que	en	ocasiones	
sólo	ha	servido	para	minusvalorar	sus	escritos,	deben	entenderse	como	una	con-
trapropuesta,	común	en	su	tiempo,	al	férreo	positivismo	científico	para	el	que	sólo	
los	hechos	concretos,	la	supremacía	del	más	fuerte	y	los	aspectos	verificables	de	la	
realidad	tenían	validez.	Esa	observación	la	transmitió	con	claridad	el	historiador	
Eduardo	Blanquel	cuando	hizo	notar	que	el	espiritismo	de	Madero	corresponde	a	
la	misma	necesidad	de	libertad	espiritual	y	a	las	mismas	condicionantes	históricas	
que	llevaron	a	los	ateneístas	a	denunciar	la	rigidez	esclerosante	del	comtismo	y	a	
experimentar,	como	respuesta,	con	el	intuicionismo	de	Bergson	y	el	vitalismo,	así	
como	a	no	negar	la	metafísica.1�

Desde	 1904	 Madero	 se	 había	 comprometido	 con	 las	 luchas	 electorales	 en	
Coahuila,	tanto	municipales	como	a	nivel	estatal,	pero	su	mirada	pretendía	abarcar	
la	totalidad	del	fenómeno	político	en	el	país.	Los	planteamientos	de	los	clubes	libe-
rales,	del	magonismo,	de	anarquistas	y	socialistas;	las	guerras	de	Tomochic,	contra	
los	yaquis	y	la	de	castas	en	Yucatán;	las	luchas	obreras	en	Puebla,	Orizaba	y	Ca-
nanea	y	las	demandas	de	los	pueblos	y	campesinos	eran	parte	nodal	de	la	materia	
sobre	la	que	Madero	fincaba	su	compromiso	con	la	libertad	y	con	la	democracia,	
enfrentando	de	manera	cada	vez	más	descarnada	el	 autoritarismo	 represivo	que	
evidentemente	caracterizó	el	final	del	régimen	del	general	Porfirio	Díaz.	

Madero	 tenía	 una	 clara	 visión	 del	 momento	 político	 que	 le	 toca	 vivir	 cuando	
inicia	La sucesión presidencial;	atesoraba	la	certeza	del	papel	protagónico	que	per-
sonalmente	jugaría	en	un	proceso	cívico	que	conduciría	al	“triunfo	de	los	principios	
democráticos”,	convencido,	como	estaba,	de	que	“la	riqueza,	la	ilustración,	el	patrio-
tismo”	que	poseían	él	y	su	familia,	lo	impelían	a	no	permanecer	como	espectador	“en	
la	gran	lucha	que	se	avecina,	sino	para	que	entremos	en	la	lid	valientemente”.2��

Esa	lid	 la	previó	Madero	con	extraordinaria	perspicacia.	Las	declaraciones	de	
Porfirio	Díaz	al	periodista	James	Creelman	para	el	Pearson’s Magazine,	en	marzo	
de	1908,	afirmando	que	el	pueblo	de	México	estaba	“preparado	para	escoger	y	cam-

1Eduardo	 Blanquel,	 Ricardo Flores Magón y la Revolución, y otros ensayos históricos,	 prólogo,	
selección	y	edición	de	Josefina	McGregor,	México,	El	Colegio	de	México,	2008,	p.	63.

2Francisco	I.	Madero.	Epistolario 1900-1909,	Archivo	de	don	Francisco	I.	Madero,	México,	Edición	
de	la	Secretaría	de	Hacienda,	1963,	p.	269.
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biar	sus	gobernantes	en	cada	elección”,	fueron	para	Madero	un	acicate	fundamen-
tal	para	incrementar	su	activismo	político	y	dar	curso	al	manuscrito	que	ahora	se	
reedita	y	que,	al	publicarse	como	libro	en	diciembre	de	se	mismo	año,	fue	recibido	
por	miles	de	sus	contemporáneos	como	el	vaticinio	de	una	inminente	transforma-
ción	política.	Al	redactar	el	texto,	Madero	entrelazó	magistralmente	dos	escenarios:	
el	deseable,	consistente	en	una	apertura	del	sistema	por	la	vía	electoral;	y	el	inevi-
table,	que	estaría	determinado	por	la	cerrazón	y	la	ceguera	del	régimen	porfirista	
y	llevaría,	inexorablemente,	a	la	rebelión	armada	y	a	la	revolución.	El	zig-zag	que	
hace	el	escrito	entre	estos	dos	puntos,	ahora	mencionando	los	logros	gubernamen-
tales	y	las	cualidades	de	su	“Caudillo”,	otras	veces	señalando	los	peores	vicios	del	
gobierno	nacional	y	sus	beneficiarios,	tiene	el	propósito	de	sumar	partidarios	a	su	
causa.	En	partes	conmina	a	Porfirio	Díaz	a	hacer	uso	de	su	sagacidad	y	talento	para	
responder	a	la	necesidad	de	cambio	que	demanda	el	pueblo;	en	otras	deja	ver	que	
el	octogenario	presidente	de	la	República	no	sólo	no	dará	una	salida	a	la	exigencia	
democrática,	sino	que	reprimirá	a	sus	adversarios	y	desatará	la	violencia.			

Baste	recuperar	el	siguiente	párrafo	del	libro	de	Madero:	

Veamos	sin	embargo	qué	podrá	suceder	si	el	gobierno	recurre	a	medidas	dema-
siado	violentas	para	obtener	su	triunfo,	pues	para	que	llegue	a	luchar	hasta	en	
los	comicios	se	necesitará	una	relativa	libertad.	
En	el	caso	de	que	ésta	falte	por	completo,	imposible	será	pronosticar	lo	que	su-
ceda,	pues	bien	puede	darse	el	caso	de	que	la	nación,	indignada	por	las	violen-
cias	y	por	las	persecuciones	de	que	han	sido	víctimas	sus	buenos	hijos,	tan	sólo	
porque	quieren	hacer	uso	de	sus	derechos,	se	levante	en	masa	y	presenciemos	
otra	revolución	popular	como	la	de	Ayutla.3�

En	el	texto	de	Madero	hay	una	anticipación	visionaria,	el	ejercicio	de	una	in-
teligencia	práctica	e	intuitiva	que	marcaría	su	actividad	directiva	durante	1908	y	
hasta	la	caída	de	Porfirio	Díaz.	De	ahí	que	destaque	tan	notablemente	la	oportuna	
aparición	del	 libro	que	 logró	sintetizar	“en	dos	principios	sucintos	y	capitales”:	
libertad	de	sufragio-no	reelección,	las	propuestas	del	autor,	compartidas	por	la	ma-
yoría	de	las	fuerzas	políticas	organizadas,	penetrando	además	en	las	más	diversas	
clases	sociales.	

Roque	Estrada	reconocía,	en	1912,	que	campeaba	la	“aquilatada	honradez	y	la	
nobleza	sugestiva”	de	Madero;	pero	ante	todo	valoraba	su	decisión	“de	obrar”.	En	

3Francisco	 I.	 Madero,	 La sucesión presidencial en 1910,	 Archivo	 de	 don	 Francisco	 I.	 Madero,	
México,	Edición	de	la	Secretaría	de	Hacienda,	1960,	p.	946.	
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efecto,	estaba	decidido	a	jugarse	la	vida,	por	lo	que	es	fácil	imaginar	la	intensidad	
de	los	meses	que	tomó	la	redacción	de La sucesión presidencial,	tarea	simultánea	al	
cruce	de	correspondencia	entre	Madero	y	una	pléyade	de	luchadores:	periodistas,	
líderes	 políticos	 y	 profesionistas	 independientes,	 la	 cual	 se	 iba	 acrecentando	 al	
tiempo	que	subía	la	agitación	nacional.	En	ese	intercambio	epistolar	es	notable	el	
ascendiente	moral	del	coahuilense	y	la	constante	orientación	que	daba	y	admitían	
sus	interlocutores.	

La	valentía	resuelta	y	lúcida	frente	a	la	incertidumbre	es	cualidad	esencial	de	
un	dirigente.	Madero	sabía	a	lo	que	se	enfrentaban	él	y	sus	correligionarios;	pero	
tenía	la	convicción	de	que	debían	y	podían	triunfar,	aun	cuando	esto	fuera	a	costa	
de	enfrentamientos	a	balazos.	Sus	principios,	siempre	tendientes	a	la	no	violencia,	
ponían	en	primer	término	la	consecución	de	la	libertad	ciudadana.	Creando	una	vez	
más	el	contrapunto,	Madero	escribió:			

Nosotros	no	sabemos	cuál	será	el	último	acto	del	gran	drama	nacional,	que	tan	
brillantemente	se	inició	en	Tecoac.	¿Presenciaremos	una	lucha	en	que	bañada	
en	sangre	sea	ahogada	para	siempre	la	libertad,	o	bien	que	ésta	resulte	victorio-
sa	en	la	contienda	y	se	desplome	con	ruido	atronador	el	poder	absoluto?4�

En	el	 libro	El verdadero Díaz y la Revolución,	 escrito	por	el	polémico	y	pe-
netrante	Francisco	Bulnes	diez	años	después	de	los	acontecimientos	de	1910,	se	
señala	que	La sucesión presidencial es	“trascendente,	más	que	todo	lo	que	se	había	
publicado	contra	el	César,	porque	admite	lo	que	se	empeñaban	en	negar	‘El	Im-
parcial’	y	todos	los	gobiernistas:	la	posibilidad	de	la	revolución;	peor	aún,	admite	
el	triunfo	de	esa	revolución,	que	sería	muy	costosa	en	sangre	y	en	toda	clase	de	
desgracias;	todavía	peor:	se	amenaza	al	César	con	la	revolución	si	no	respeta	el	voto	
de	un	pueblo	ya	apto	para	la	democracia	y	libertad	de	su	sufragio,	reconocida	por	
el	mismo	César	en	su	conferencia	Creelman”.5��

Ahora	bien,	regresando	al	manuscrito,	conviene	decir	que	para	entender	su	es-
tructura	se	dispone	del	ya	mencionado,	conciso,	comprehensivo	e	inteligente	apunte	
introductorio	de	Agustín	Yáñez.	No	obstante,	vale	señalar	que,	además	de	combatir	
al	militarismo	como	causa	del	poder	absoluto,	Madero	se	ocupa	de	 la	 instrucción	
pública,	las	relaciones	exteriores,	la	agricultura,	el	desarrollo	de	la	infraestructura,	
la	minería	e	industria,	así	como	de	la	hacienda	pública.	Enjuicia	a	la	administra-

4Ibid.	pp.	836-837.
5Francisco	Bulnes.	El verdadero Díaz y la Revolución,	México,	Eusebio	Gómez	de	la	Puente,	1920,	

p.	390.	
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ción	de	Díaz	y	plantea	la	reivindicación	democrática	como	salida	a	los	problemas	
nacionales.	De	manera	tajante,	impugna	los	denominados	partidos	reyista	y	cien-
tífico,	oponiéndose	a	 las	candidaturas	 tanto	de	Bernardo	Reyes	como	de	Ramón	
Corral	a	la	vicepresidencia	de	la	República.	Es	decir,	bloquea	los	dos	ductos	por	
los	que	hubiera	podido	transcurrir	una	“concertacesión”	con	Díaz.	Sus	argumentos	
imponen	una	sustitución	de	actores	políticos,	lo	cual	modificaba	el	ajedrez	de	forma	
importante,	y	proponen	transformar	el	proyecto	de	desarrollo	nacional,	ofreciendo	
ciudadanizar	éste	por	la	vía	electoral	y	a	nombre	de	la	libertad.	

Convoca	a	la	formación	de	un	partido	independiente	al	que	en	el	primer	tiraje	
de	La sucesión presidencial,	llamó	Partido	Nacional	Democrático,	y	que	unos	meses	
después	sería	denominado	Partido	Antirreeleccionista,	centro	organizativo	nacional	
que	propició	la	colaboración	con	otras	agrupaciones	políticas	que	compartieran	los	
objetivos	del	antirreleccionismo	maderista.	Esto	dio	resultado	para	generar	un	gran	
movimiento.	No	obtante,	las	alianzas	implicaron	grandes	controversias	en	relación	
con	la	preeminencia	de	cada	partido,	de	sus	dirigentes	y	de	los	intereses	de	fondo	
que	éstos	representaban.	

Madero	tenía	conciencia	del	impacto	de	su	libro	mucho	antes	de	que	las	reedi-
ciones	se	 lo	confirmaran.	A	principios	de	1909	escribió	“es	 increíble	cómo	está	
creciendo	el	entusiasmo	por	la	lucha;	mi	libro	hará	que	ese	entusiasmo	se	multipli-
que”.6�	Sí,	el	libro	fue	sensacionalmente	exitoso,	pero	también	el	carisma	y	la	labor	
organizativa	de	Madero,	se	estaba	convirtiendo	en	el	adalid	de	los	anhelos	sociales	
de	una	nación.	Por	tanto,	es	verdad	que	poco	ayuda	a	comprender	la	complejidad	del	
arranque	del	movimiento	maderista	“la	tesis	sostenida	desde	los	años	mismos	de	la	
revolución,	de	que	Madero	no	llegó	nunca	a	ocuparse	de	otros	problemas	sociales	
que	no	fueran	los	estrictamente	políticos...	más	justo	sería	afirmar	que	Madero	creía	
encontrar	en	las	posiciones	políticas	el	más	sólido	punto	de	apoyo	para	la	solución	
de	todo	los	problemas	económicos	y	sociales	del	país”.7��

Ciertamente,	 es	difícil	hacer	el	 trazo	del	 abigarrado	conjunto	de	 situaciones	
que	hacen	sonar	la	hora	de	la	revolución,	concepto	este	último	que	sigue	propician-
do	el	debate	de	teóricos	de	la	ciencia	social	e	historiadores.	Empero,	es	admisible	
que	la	revolución	siempre	hace	que	afloren	las	contradicciones	al	interior	de	las	
fuerzas	que	las	encabezan	y	entre	los	más	diversos	sociales;	aparece	lo	que	no	se	

6Documentos históricos de la Revolución Mexicana. Revolución y régimen maderista I, publicado	
bajo	la	dirección	de	Isidro	Fabela,	México,	Fondo	de	Cultura	Económica,	1964,	p.	20.

7Arnaldo	 Córdoba,	 La ideología de la Revolución Mexicana. La formación del nuevo régimen,	
México,	Ediciones	Era,	1974,	p.	97.	
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puede	acordar	o	contradecir	antes	de	que	la	velocidad	de	los	hechos	confirme	que	
se	ha	desmoronado	el	orden.	

Sí,	como	dice	Octavio	Paz	en	el	Laberinto de la soledad,	por	la	revolución	el	
pueblo	mexicano	se	adentra	“en	sí	mismo,	en	su	pasado	y	en	su	sustancia,	para	
extraer	 de	 su	 intimidad,	 de	 su	 entraña,	 su	 filiación”,	 no	 se	 puede	 escatimar	 el	
reconocimiento	de	que	en	Madero	–en	su	herencia	liberal,	en	su	congruente	tra-
yectoria,	en	la	argumentación	que	justificó	su	lucha	y	en	la	magna	respuesta	a	la	
convocatoria	política	que	implicó	La sucesión presidencial en 1910–	se	encuentra	
un	puntal	insustituible	que	sirvió	para	impulsar	la	rebelión	que	irrumpió	en	nuestra	
(ese	plural	simbólico	o	pronombre	posesivo)	historia	patria	“como	una	verdadera	
revelación	de	nuestro	ser”.8�	

El	escrito	de	Madero	fue	un	detonante	para	enfrentar	los	saldos	de	la	históri-
ca	inequidad	y	la	marginación	de	buena	parte	de	la	población	mexicana,	la	cual	
no	fue	abatida	por	el	largo	gobierno	porfirista.	En	realidad,	aun	cuando	existían	
proyectos	 de	 gran	 fuste	 que	 debían	 resultar	 socialmente	 benéficos	 –como,	 por	
ejemplo,	el	crecimiento	industrial,	agrícola,	minero,	comercial,	de	vías	ferrovia-
rias	y	marítimas–,	la	justicia	social	no	se	produjo	con	la	velocidad	requerida	ni	
se	instauró	una	política	redistributiva	que	satisficiera	a	la	mayoría,	ni	siquiera	
a	esa	clase	media	creciente	a	la	que	se	refirió	Porfirio	Díaz	en	la	entrevista	con	
Creelman.	

El	aplastamiento	cruel	de	 las	protestas	obreras	en	1906	y	1907,	abrieron	a	
Madero	el	horizonte	para	que	se	divulgara	su	posición	en	materia	laboral.	El	nor-
teño	empresario	agrícola,	partidario	de	una	nueva	relación	entre	capital	y	trabajo,	
asentó	con	límpida	caligrafía:	“el	general	Díaz	encuentra	uno	de	sus	más	firmes	
apoyos	 en	 los	 capitalistas,	 y	 por	 ese	 motivo	 sistemáticamente	 estará	 contra	 los	
intereses	de	los	obreros”.9��Apenas	habrá	algo	más	elocuente	para	ilustrar	la	mo-
dernidad	liberal,	transclasista	de	Francisco	I.	Madero	y	su	propósito	de	modificar	
algunos	de	los	ordenamientos	jurídicos	que	consideró	injustos,	erigidos	durante	
la	pax	y	el	orden	porfirianos,	a	la	vez	que	sostenía	la	idea	de	que	el	cambio	no	de-
pendía	exclusivamente	de	las	modificaciones	legales	sino	de	la	correcta	aplicación	
de	 los	principios	establecidos	en	 la	Constitución	de	1857.	Libertad	y	 legalidad	
como	fundamento	de	la	justicia	fueron	piedras	clave	en	los	arcos	que	estructura-
ron	el	desarrollo	intelectual	de	Madero.	“El	pueblo	–afirma	en	La sucesión presi-

8Octavio	Paz,	El laberinto de la soledad,	edición	de	Enrico	Mario	Santí,	Madrid,	Cátedra,	Letras	
Hispánicas,	2003,	pp.	279-280	y	293.

9Francisco	I.	Madero,	La sucesión presidencial en 1910,	op. cit.,	pp.	557-558.
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dencial– no	quiere	leyes	nuevas;	quiere	que	se	cumpla	con	las	antiguas,	porque	
sabe	que	de	ese	modo	recobrará	la	libertad	necesaria	para	darse	las	nuevas	que	él	
quiera,	pero	que	serán	a	su	gusto	y	sobre	todo,	serán	efectivas”.10�	Esa	afirmación	
daba	esperanza	a	pueblos,	a	grupos	indígenas	y	a	campesinos,	víctimas	de	la	Ley	
sobre	Ocupación	y	Enajenación	de	Terrenos	Baldíos,	problemática	que	Madero	
retomaría	al	convocar	a	la	revolución	a	través	del	Plan	de	San	Luis	Potosí,	el	5	de	
octubre	de	1910.	

Cuando	el	régimen	porfiriano	preparaba	concienzudamente	las	ahora	célebres	
fiestas	por	el	Centenario	de	la	Independencia	y	con	ello	pretendía	dar	cuenta	de	los	
grandes	progresos	del	país,	una	rebelión	social	masiva	aparecía	como	un	escenario	
remoto,	aunque	factible;	la	percepción	de	que	estaba	cerca	un	estallido	la	tuvieron	
algunos,	entre	ellos	Rafael	Zayas	Enríquez	quien,	años	antes,	examinando	las	con-
diciones	de	descontento	y	temor	que	se	percibían	ampliamente	en	México,	preconiza-
ba	una	revolución	y	le	recomendaba	a	Díaz	encabezarla;	sin	embargo,	lejos	estaba	
el	viejo	presidente	de	querer	y	poder	efectuar	una	vuelta	de	timón.

Los	clubes	antireeleccionistas	crecían	de	manera	exponencial	y	finalmente	Ma-
dero	sería	candidato	a	la	presidencia.	Sus	campañas	fueron	extensas,	innovadoras	y	
obtuvieron	un	enorme	respaldo	popular.	El	régimen	respondió	con	persecuciones	
y	arrestos	a	los	partidarios	de	una	sucesión	fincada	en	el	libre	sufragio.	Madero	
fue	hecho	preso	en	Monterrey	el	7	de	junio	de	1910	y	en	esa	calidad	llevado	a	
la	ciudad	de	San	Luis	Potosí.	En	la	cárcel	Madero	alcanzó	un	nivel	de	reflexión	
extraordinariamente	atinado	y	pragmático	para	evaluar	lo	que	tocaba	hacer,	y	lo	
ejecutó.	En	junio	y	julio	se	llevaron	a	cabo	las	elecciones;	el	27	de	septiembre	fue	
publicado	el	bando	que	dio	a	conocer	oficialmente	el	resultado	de	los	comicios:	
Porfirio	Díaz	había	sido	“electo”	presidente	y	Ramón	Corral	vicepresidente	para	
el	periodo	del	1	de	diciembre	de	1910	al	30	de	noviembre	de	1916.	El	curso	de	
los	acontecimientos	puso	a	Madero	frente	a	frente	con	sus	propias	consideraciones	
expresadas	en	La sucesión presidencial.	El	dilema	que	Madero	había	planteado	a	
Porfirio	Díaz	quedó	resuelto.	Ante	la	ausencia	de	un	proceso	libre	y	legal	para	de-
finir	el	rumbo	de	la	nación	en	1910,	se	llegaría	a	las	armas,	a	la	guerra.	El	prócer	
del	2	de	julio,	el	admirado	y	controvertido	Porfirio	Díaz,	terminaría	derrotado	y	en	
el	exilio.	

Los	 costos	 para	 los	 triunfadores	 también	 serían	 altos,	 pues	 las	 revoluciones	
engullen	a	muchos	de	sus	iniciadores	e	hijos.	Madero	había	prefigurado	la	imagen	

10Ibid.,	p.	266.



de	su	propio	cadalso	cuando	retó	a	 la	historia	escribiendo	La sucesión presiden-
cial, su	proclama	cívica	más	analítica	y	su	todavía	vigente	testamento	a	favor	de	
la	democracia.	Murió	asesinado	por	quienes	personalizaron	el	espíritu	militarista	
brutalmente	antidemocrático	que	tanto	había	denunciado	su	víctima.	

Entre	el	20	de	noviembre	de	1910,	fecha	emblemática	de	la	Revolución	Mexi-
cana,	y	la	ultimación	de	Madero,	el	22	de	febrero	de	1913,	pudo	comprobarse	que	
había	irrumpido	esa	historia	que	iría	revelando,	como	planteó	Octavio	Paz,	la	en-
traña	de	un	pueblo	al	que	costaría	una	gran	dosis	de	violencia	establecer	un	nuevo	
orden	constitucional	y	una	larga	lucha	cívica	hacer	efectiva	la	libertad	que	requiere	
el	sufragio	universal	con	el	fin	de	abatir	la	desigualdad	social,	todavía	lacerante	en	
2010.11�

[Ciudad de México, septiembre de 2010] 

11Sería	deseable	que,	habiendo	hecho	posible	este	reencuentro	con	el	facsímil	del	manuscrito	de	
La sucesión presidencial en 1910,	la	misma	LVI	Legislatura	de	la	H.	Cámara	de	Diputados,	propiciara	
la	reedición,	enriquecida,	de	la	correspondencia	de	Madero	que	en	1963	y	1966	publicó	la	Secretaría	
de	Hacienda	y	Crédito	Público.
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México,	1960	

introduCCión	a	La	ediCión	fuente

Agustín	Yáñez

I. La obra

l	LiBro	de	don	Francisco	I.	Madero	intitulado	La sucesión presidencial 
en 1910	es	el	documento	 fundamental	más	directo	de	 la	Revolución	

Mexicana.
La	revisión	de	su	importancia	y	de	sus	proyecciones	históricas	debe	partir	del	

análisis	de	su	estructura	y	de	la	sinopsis	de	las	ideas,	que	sobre	la	base	de	hechos	
e	interpretaciones	de	la	realidad	nacional,	consiguieron	despertar	el	espíritu	cívico	
de	los	mexicanos.

La	obra	se	compone	de	las	siguientes	partes:	1ª	Propósitos	del	autor	(a	la	cual	
corresponden	la	Dedicatoria	y	la	introducción	intitulada:	Móviles que me han guiado 
para escribir este libro);	2ª	Situación	de	México	a	la	cual	corresponden	los	capítulo	
II:	El militarismo en México,	V:	El poder absoluto en México,	precedido	del	estudio	
general	sobre	el	absolutismo	y	sus	formas	históricas,	que	constituye	el	contenido	
del	estudio	general	sobre	el	absolutismo	y	sus	formas	históricas,	que	constituye	el	
contenido	del	capítulo	IV:	El poder absoluto;	3ª	Enjuiciamiento	del	general	Porfirio	
Díaz	 y	de	 su	 administración	 (corresponden	 los	 capítulos	 III: El general Porfirio 
Díaz en el poder [El general Díaz, sus ambiciones, su política, medios de que se ha 
valido para permanecer en el poder],	y	VI:	¿A dónde nos lleva el general Díaz?);	4ª	
Reivindicación	democrática	(corresponden	los	capítulos	VII:	¿Estamos aptos para 
la democracia?,	 VIII:	 El Partido Nacional Democrático –así	 propuesto	 en	 la	 1ª	
edición	del	libro:	1908–;	El Partido Nacional Antirreeleccionista	–en	la	2ª	edición:	
1909–,	el	Resumen,	las	Conclusiones	y	el	Apéndice de la segunda edición).

Conforme	a	este	orden	procede	la	sinopsis	del	texto,	según	la	versión	definitiva	
de	1909.

E



agustín	yáñez

1.	propósitos	deL	autor.	Don	Francisco	I.	Madero	dedica	el	libro	“a	los	héroes	
de	nuestra	patria…	porque	en	su	glorioso	ejemplo	ha	encontrado	la	fuerza	suficiente	
para	emprender	la	difícil	tarea”:	en	segundo	lugar,	“a	la	prensa	independiente	de	la	Re-
pública,	que	con	rara	abnegación	ha	sostenido	una	lucha	desigual	por	más	de	treinta	
años”;	por	último,	“a	todos	los	mexicanos	en	quienes	no	haya	muerto	la	noción	de	
Patria	y	que	noblemente	enlazan	esta	idea	con	la	de	libertad	y	de	abnegación”.

En	la	exposición	de	móviles,	el	señor	Madero	alude	a	su	vida	de	hombre	de	
negocios,	llena	de	futilezas	[sic],	estéril,	según	la	califica;	indiferente	a	los	nego-
cios	públicos	arrastrado	por	la	común	apatía;	“consciente	de	mi	poca	significación	
política	y	social	–escribe–	comprendía	que	no	sería	yo	el	que	pudiera	iniciar	un	
movimiento	salvador”.	La	creación	de	la	vicepresidencia	de	la	República,	la	im-
posición	de	Ramón	Corral	en	ese	puesto,	pero	sobre	todo	la	represión	de	impulsos	
democráticos	en	San	Luis	Potosí	y	en	Monterrey,	fueron	los	hechos	que	despertaron	
la	conciencia	del	deber	cívico	y	lo	lanzaron	a	participar	en	la	contienda	electoral	
del	 Estado	 de	 Coahuila,	 en	 1905;	 el	 impulso	 democrático	 fue	 arrollado	 por	 las	
fuerzas	de	la	dictadura;	“esa	temporada	de	lucha	había	templado	nuestro	carácter,	
nos	había	puesto	frente	a	frente	con	los	grandes	intereses	de	la	Patria”.	Sacudido	
el	letargo,	comprende	que	la	lucha	no	debe	ser	aislada,	sino	en	escala	nacional,	
mediante	la	organización	de	un	partido	permanente,	“formado	y	cimentado	sobre	
principios”,	“inmortal	como	 los	principios	que	proclama;	pueden	sucumbir	mu-
chos	de	sus	miembros,	pero	el	principio	nunca	sucumbirá”.	“El	principal	objeto	
que	perseguiré	en	este	libro	será	hacer	un	llamamiento	a	todos	los	mexicanos,	a	
fin	de	que	formen	ese	partido…	Mi	llamamiento	se	dirigirá	igualmente	[al	general	
Porfirio	Díaz];	le	hablaré	con	el	acento	sincero	y	rudo	de	la	verdad”.

En	esta	parte	abundan	pasajes	de	conmovedora	sinceridad	autobiográfica:	de-
clara	pertenecer	a	la	clase	privilegiada,	no	tener	queja	personal	ni	del	Presidente,	
sus	ministros,	ni	de	las	autoridades	locales,	antes	haber	sido	objeto,	con	su	familia,	
de	atenciones	oficiales;	“ningún	odio	personal,	ni	de	familia,	ni	de	partido	me	guía	
a	escribir	este	libro.	En	lo	particular	estimo	al	general	Díaz.	Pero	esa	alta	estima-
ción,	ese	respeto,	no	me	impedirán	hablar	alto	y	claro…	si	juzgo	con	dureza	los	re-
sultados	del	gobierno	absoluto	que	ha	implantado	el	general	Díaz	es	porque	así	me	
lo	dicta	la	conciencia”.	En	el	Apéndice de la segunda edición,	insiste	en	declarar	
que	no	ha	querido	inculcar	“el	odio	al	general	Díaz,	sino	el	amor	a	la	libertad”.

La	introducción	está	signada	en	San	Pedro,	Coahuila,	octubre	de	1908.
2.	situaCión	de	méXiCo.	“Me	esforzaré	en	hacer	[la	pintura	de	la	situación	de	

la	República]	con	colores	tan	vivos,	que	logre	comunicar	mi	zozobra	e	inquietud	

xx
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a	todos	mis	compatriotas,	con	el	objeto	de	que	hagamos	todos	unidos	un	vigoroso	
esfuerzo	para	detener	a	nuestra	Patria	en	la	pendiente	fatal…	que	han	corrido	los	
pueblos	que	se	han	dejado	dominar,	que	han	abdicado	de	todas	sus	libertades	en	
mano	de	un	solo	hombre,	que	han	sacrificado	la	idea	de	patriotismo,	sinónimo	de	
abnegación,	al	del	más	ruin	de	los	egoísmos;	que	han	dejado	de	preocuparse	de	la	
cosa	pública,	para	ocuparse	exclusivamente	de	sus	asuntos	privados”;	“Este	pue-
blo,	otras	veces	heroico,	y	que	ahora	ve	con	criminal	indiferencia	los	atentados	más	
inicuos	contra	su	libertad,	contra	sus	sagradas	prerrogativas	de	ciudadanía	y,	lo	que	
es	peor,	contra	 los	 inviolables	derechos	del	hombre.	Hoy,	con	mirada	estúpida	o	
indiferente,	ve	pasar	por	sus	centros	populosos,	rebaños	de	carne	humana,	rebaños	
que	van	a	la	esclavitud”.

“Considerando	que	es	el	militarismo	la	causa	directa	de	la	situación	en	que	nos	
encontramos”,	el	autor	dedica	el	capítulo	II	a	estudiar	este	fenómeno	y	buscarle	
remedio	“a	fin	de	lograr	el	restablecimiento	de	la	paz	dentro	de	la	ley;	de	la	paz,	
algo	turbulenta	si	se	quiere,	pero	llena	de	vida,	de	los	pueblos	libres,	y	no	la	paz	
sepulcral	de	los	pueblos	oprimidos”.

Al	efecto,	el	señor	Madero	emprende	un	recorrido	que	pone	de	manifiesto	su	
criterio	sobre	la	historia	patria,	desde	la	conquista	española.		El	extenso	capítulo	
se	halla	pletórico	de	juicios	dignos	de	atención,	pues	explican	el	carácter	y	la	tra-
yectoria	del	hombre	que	fundó	en	ellos	la	idea	de	la	Revolución.

En	 la	historia	ve	 la	clave	para	resolver	 los	 frecuentes	casos	en	que	“aun	de	
buena	fe,	es	difícil	saber	qué	conducta	debe	seguir	un	pueblo,	cuál	es	la	política	
que	más	le	conviene”.	La	constante	apelación	a	la	historia	atestigua	la	fe	puesta	
en	ella,	de	la	cual	deriva	principios.	Por	ejemplo,	en	el	fracaso	de	don	José	María	
Morelos	“la	historia	nos	enseña	que	es	indispensable	la	unidad	de	mando,	como	lo	
tenían	establecido	los	romanos	en	su	legislación”.

Consecuencia	de	 luchas	armadas	que	se	prolongan,	el	militarismo	surge	del	
mando	de	hábito	de	mando	irrestricto;	de	la	sobreestimación	de	méritos	que	a	la	
hora	del	triunfo	se	consideran	insuficientemente	recompensados;	de	la	tendencia,	
fomentada	por	 legión	de	intrigantes	y	ambiciosos,	de	resignar	 todo	el	poder	a	 la	
hora	del	triunfo,	en	un	solo	hombre,	que	generalmente	es	el	más	audaz	y	arbitrario,	
para	quien	la	única	ley	es	el	capricho	y	la	conveniencia	personal,	apoyado	por	la	
fuerza	de	las	armas	como	argumento	incontrovertible,	Iturbide,	Bustamante	y	Santa	
Anna	son	los	prototipos.

“Al	hablar	de	militarismo	y	de	los	males	que	ha	causado	–precisa	el	señor	Ma-
dero–,	nos	referimos	exclusivamente	a	los	militares	insubordinados,	sin	conciencia,	
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que	han	abrazado	la	noble	carrera	de	las	armas,	no	con	el	fin	levantado	de	defender	
a	la	patria,	sino	con	el	de	llegar	a	dominarla	para	satisfacer	pasiones	ruines	y	su	
insaciable	ambición”;	en	contraste:	“siempre	hemos	tenido	en	nuestro	ejército	mi-
litares	pundonorosos,	valientes	hasta	la	temeridad,	caballeros	hasta	lo	novelesco,	
nobles	y	abnegados	hasta	el	sacrificio…	no	hacen	alarde	de	sus	servicios	ni	exigen	
a	la	Patria	el	pago	de	la	sangre	por	ella	derramada”.

El	 repaso	de	 la	 historia	 patria	descubre	 las	 afinidades	 esenciales	del	 autor	
con	la	corriente	liberal	progresista.	Sobre	la	Constitución	de	1857:	“justamente	
podemos	vanagloriarnos	los	mexicanos	de	poseer	una	de	las	constituciones	más	
sabias	y	liberales	del	mundo.	La	reunión	de	aquel	Congreso	es	la	prueba	más	elo-
cuente	de	que	en	México	estamos	perfectamente	capacitados	para	la	democracia.	
Su	labor	fue	admirable,	y	asambleas	tan	notables	honran	a	cualquier	país.	Pero	
esos	hombres	necesitan	para	su	desarrollo	el	ambiente	de	la	libertad;	la	opresión,	
la	tiranía	los	asfixian”.	Sobre	don	Ignacio	Comonfort:	“a	pesar	de	sus	brillantes	y	
notables	cualidades,	era	ante	todo	militar,	y	mal	se	aviene	un	militar	acostumbrado	
a	mandar	sus	ejércitos,	con	que	se	le	haga	ninguna	observación…	no	podía	verse	
subordinado	a	una	asamblea	de	particulares,	de	hombres	que	no	sabían	ni	mane-
jar	el	sable…	Presidente	constitucional,	tenía	el	apoyo	de	la	Nación…	ocho	días	
después	de	su	golpe	de	Estado	no	contaba	ni	con	la	ayuda	de	quienes	lo	indujeron	
a	 cometer	 falta	 tan	 grave…	Otro	 ejemplo	que	no	 conviene	 olvidar”.	 Sobre	don	
Benito	Juárez:	“las	ideas	liberales	habían	echado	hondas	raíces	en	la	conciencia	
pública…	sirviéndoles	de	centro	de	unión,	de	jefe,	la	grandiosa	figura	de	Juárez…	
investido	de	la	legalidad…	supo	acrecentar	[su	prestigio]	con	la	rectitud	de	sus	
actos,	su	admirable	serenidad	en	los	más	grandes	peligros,	su	indomable	constan-
cia,	su	honradez	acrisolada,	su	patriotismo	a	toda	prueba…	era	la	encarnación	de	
la	ley”.

El	tratamiento	del	militarismo	halla	continuación	en	el	del	absolutismo,	al	cual	
se	dedican	dos	capítulos:	el	III,	que	lo	estudia	en	términos	generales	y	en	su	pro-
yección	universal,	y	el	IV,	intitulado	El poder absoluto en México.	“El	régimen	de	
poder	absoluto	consiste	en	el	dominio	de	un	solo	hombre,	sin	más	ley	que	su	volun-
tad,	sin	más	límites	que	los	impuestos	por	su	conciencia,	su	interés	o	la	resistencia	
que	encuentre	en	sus	gobernados”.

El	autor	rastrea	en	la	historia	universal,	desde	los	pueblos	primitivos,	las	formas	y	
consecuencias	del	absolutismo,	hasta	concluir	“que	los	efectos	invariables	del	absolu-
tismo	han	sido	sumir	a	los	pueblos	en	la	obscura	noche	de	la	ignorancia	del	fanatismo,	
haciéndoles	perder	la	noción	de	su	dignidad	y	olvidar	el	amor	patrio”.
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Referido	a	México,	“tiene	su	origen	el	poder	absoluto	en	las	guerras	intestinas	
y	en	las	grandes	guerras	extranjeras	[de	las	que]	queda	la	pesada	carga	de	recom-
pensar	a	sus	héroes.	En	México	está	íntimamente	ligada	la	idea	de	poder	absoluto	
a	la	de	militarismo,	porque	éste	ha	sido	la	causa	de	aquél”.

Poco	antes,	al	referirse	a	algunos	gobiernos	latinoamericanos,	advertía	que	el	
arraigo	de	la	idea	republicana	obliga	al	autocratismo	el	empleo	de	la	simulación,	
del	respeto	a	la	forma:	“aparentemente	hay	elecciones,	las	cámaras	están	integra-
da…	siendo	que	en	realidad	sólo	existe	el	poder	absoluto	de	un	hombre”;	que	ésta	
es	la	situación	de	México,	lo	prueba:	“la	unanimidad	de	votos	en	el	nombramiento	
de	todos	los	funcionarios	públicos;	la	servil	conformidad	de	las	cámaras	al	aprobar	
las	iniciativas	del	Gobierno…	a	ningún	Estado	permite	que	nombre	sus	goberna-
dores,	ni	siquiera	sus	presidentes	municipales”.	Al	derivar	las	consecuencias	del	
hecho,	va	describiéndose	la	situación	del	país:	corrupción	del	ciudadano,	que	se	
conforma	con	escapar	individualmente	de	los	abusos;	“protesta	con	más	indigna-
ción	cuando	las	basuras	obstruyen	su	paso	y	le	hacen	desagradable	el	paseo,	que	
cuando	le	arrancan	sus	más	valiosos	derechos	o	se	comete	un	atentado	contra	al-
guno	de	sus	conciudadanos”:	la	preocupación	única	es	la	tranquilidad	personal,	el	
acumulamiento	de	riquezas,	el	no	estar	mal	con	las	autoridades;	“los	resignados	y	
los	explotadores	son	el	apoyo	de	las	autocracias”.

La	guerra	de	Tomóchic,	la	del	Yaqui,	la	de	castas	en	Yucatán,	las	huelgas	de	
Puebla,	Orizaba	y	Cananea,	los	fusilamientos	de	Veracruz,	son	los	principales	he-
chos	en	que	basa	el	señor	Madero	la	denuncia	de	las	nefastas	consecuencias	del	
absolutismo	y	la	ominosa	situación	del	país,	lo	que	le	permite	hacer	afirmaciones	
como	éstas:	“los	gobernantes	militares	todo	lo	quieren	hacer	valiéndose	de	la	fuer-
za	bruta”;	“mientras	el	obrero	al	elevarse	constituye	un	factor	importante	en	la	de-
mocracia,	el	capitalista	siempre	es	partidario	del	gobierno	constituido,	sobre	todo	
cuando	es	un	gobierno	autocrático	y	moderado…	el	general	Díaz	encuentra	uno	de	
sus	más	firmes	apoyos	en	los	capitalistas,	y	por	ese	motivo	sistemáticamente	estará	
contra	los	intereses	de	los	obreros”.

Mayor	relieve	asume	la	descripción	del	estado	de	cosas	bajo	la	dictadura,	cuan-
do	se	ocupa	de	los	diversos	ramos	de	la	Administración.	Aquí	se	halla	en	germen	
el	ideario	de	la	Revolución.

Sobre	 la	 Instrucción Pública,	que	coloca	en	primer	 lugar,	después	de	aducir	
cifras,	iniciadas	con	la	del	analfabetismo,	que	muestran	el	fracaso	de	la	dictadura	
en	esta	materia,	señala	como	el	más	grave	mal	el	“desconsolador	escepticismo”	con	
que	la	juventud	mexicana	sale	de	las	escuelas	públicas;	éstas	“y	más	aún	el	medio	
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ambiente,	van	minando	esos	nobles	y	optimistas	sentimientos,	y	sembrando	en	sus	
corazones	el	desconsolador	escepticismo,	la	fría	incredulidad,	el	amor	a	lo	positivo,	
a	lo	que	palpan,	a	lo	que	ven;	y	cuando	llegan	a	la	edad	madura,	es	esto	lo	único	
que	consideran	real,	y	clasifican	las	palabras	de	Patria,	Libertad,	Abnegación,	entre	
la	metafísica	que	acostumbran	a	considerar	con	cierto	desdén”.	En	páginas	ante-
riores,	al	evocar	el	intento	democrático	en	1905	en	Coahuila,	refiriéndose	a	que	su	
punto	de	partida	fue	la	formulación	de	un	programa,	previo	a	la	cuestión	de	perso-
nas,	asienta	que	en	ese	plan	“se	apremiaba	al	nuevo	mandatario	para	que	dedicara	
todos	sus	esfuerzos	al	fomento	de	la	Instrucción	Pública,	sobre	todo	a	la	rural,	tan	
desatendida	en	nuestro	Estado	y	en	toda	la	República”.

Sobre	Relaciones Exteriores:	“Nuestra	política	con	las	naciones	extranjeras	ha	
consistido	siempre	en	una	condescendencia	exagerada	hacia	la	vecina	República	
del	Norte,	sin	considerar	que	entre	naciones,	lo	mismo	que	entre	individuos,	cada	
constitución	constituye	un	precedente,	y	muchos	precedentes	llegan	a	constituir	un	
derecho…	No	abogamos	por	una	política	hostil…	sí	abogamos	por	una	política	más	
digna,	que	nos	elevaría	aun	a	los	mismos	ojos	de	los	americanos,	e	influiría	para	que	
nos	trataran	con	más	consideraciones	a	que	se	hace	acreedora	una	nación	celosa	de	
su	dignidad	y	honor”.	Al	respecto,	el	señor	Madero	señala	dos	hechos:	la	cesión	de	la	
mayor	parte	del	agua	del	Río	Bravo	y	la	cuestión	de	la	Bahía	de	Magdalena	relativa	
a	la	estancia	de	buques	carboneros	norteamericanos.	En	cuanto	a	las	relaciones	con	
los	países	de	Centro	y	Sudamérica,	lamenta	su	desatención,	el	empleo	en	ellas	de	
convencionalismos	intrascendentes,	el	que	México	se	uniera	a	potencias	europeas	
para	exigir	de	Venezuela	el	pago	de	deudas	atrasadas,	en	vez	de	haberse	constituido	
en	mediador;	el	que	tampoco	haya	cooperado	a	favor	de	la	Federación	Centroameri-
cana,	sino	al	contrario,	estuviera	a	punto	de	crear	un	conflicto	con	Guatemala.

Sobre	Obras Públicas:	“nuestro	progreso	económico,	industrial,	mercantil,	agrí-
cola	y	minero	es	 innegable”,	pero	“es	un	error	atribuir	 todo	nuestro	progreso	al	
general	Díaz”;	“si	en	vez	de	un	Gobierno	absoluto	lo	hubiéramos	tenido	democrá-
tico,	indudablemente	nuestro	progreso	material	no	hubiera	sido	tan	escandaloso,	
y	si	bien	es	cierto	que	los	gobernadores	no	estarían	tan	ricos,	en	cambio	las	obras	
materiales	 habrían	 recibido	 mayor	 impulso,	 y	 sobre	 todo	 la	 instrucción	 pública	
estaría	más	atendida”.

Sobre	Agricultura:	“poco	ha	hecho	el	Gobierno,	pues	con	el	régimen	absolu-
tista	resulta	que	los	únicos	aprovechados	de	todas	las	concesiones	son	los	que	lo	
rodean…	los	grandes	propietarios	raras	veces	se	ocupan	de	cultivar	sus	terrenos…	
las	concesiones	para	aprovechamiento	de	aguas	en	los	ríos	han	sido	inconsidera-
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das,	y	siempre	van	a	dar	a	manos	del	reducido	grupo	de	favoritos	del	Gobierno,	
resultando	que	el	agua	no	se	aprovecha	con	tan	buen	éxito	como	hubiera	sucedido	
subdividiéndose	entre	muchos	agricultores	en	pequeña	escala…	el	país,	a	pesar	de	
su	vasta	extensión	de	tierras	laborables,	no	produce	el	algodón	ni	el	trigo	necesarios	
para	su	consumo	en	años	normales,	y	en	años	estériles	tenemos	que	importar	hasta	
el	maíz	y	el	frijol,	bases	de	la	alimentación	del	pueblo	mexicano”.

Sobre	Minería e Industria:	también	reina	el	favoritismo,	y	el	resultado	de	la	po-
lítica	en	este	ramo	ha	sido	la	creación	de	monopolios,	el	encarecimiento	de	artículos	
como	el	hierro	y	el	acero,	en	provecho	de	unos	cuantos,	y	el	auge	de	industrias	per-
niciosas	como	la	de	alcoholes	y	sobre	todo	los	hechos	con	maíz,	secuestrándolo	al	
consumo	y	transformándolo	en	veneno	público.	En	las	páginas	anteriores	dedicadas	
a	las	huelgas	recientes,	se	señala	el	predominio	funesto,	abusivo,	del	capitalismo,	
extranjero,	que	llegó	a	Cananea	a	utilizar	fuerzas	de	un	destacamento	norteame-
ricano,	con	baldón	de	la	soberanía	nacional;	allí	mismo	se	censura	el	régimen	de	
privilegios	excesivos	otorgados	para	la	explotación	de	la	minería	por	extranjeros.

Sobre	Hacienda Pública:	con	simpatía	manifiesta	para	el	Secretario	Limantour	
–cuyas	 antiguas	 relaciones	 con	 los	Madero	 contribuyeron	al	 sesgo	 favorable	 a	 la	
caída	de	Díaz–,	el	parágrafo	se	endereza	contra	el	dictador	por	alentar	la	labor	de	
desprestigio	adversa	al	Secretario	de	Hacienda.	Por	demás	significativos	son	algunos	
pasajes,	como	éste:	“consideramos	como	un	gran	bien	para	el	país	el	dominio	del	
gobierno	sobre	los	ferrocarriles;	de	ese	modo	nos	ponemos	a	cubierto	de	algún	trust	
extranjero	que	los	adquiera	y	explote,	paralizando	nuestras	fuentes	de	riquezas”.

El	capítulo	V	termina	con	el	Balance al poder absoluto en México.	Activo:	“el	
gran	desarrollo	de	la	riqueza	pública,	la	extensión	considerable de	las	vías	férreas,	la	
apertura	de	magníficos	puertos,	la	construcción	de	espléndidos	palacios,	el	embe-
llecimiento	de	nuestras	grandes	ciudades…	y	sobre	todo	eso,	la	paz”.	“En	cambio,	
el	 actual	 régimen	 de	 Gobierno	 nos	 presenta	 un	 pasivo	 aterrador:	 acabó	 con	 las	
libertades	públicas,	ha	hollado	la	Constitución,	desprestigiado	la	Ley,	que	ya	nadie	
procura	cumplir,	sino	evadir	o	atormentar	para	sus	fines	particulares,	y	por	último,	
acabó	con	el	civismo	de	los	mexicanos…	El	Jefe	de	la	Nación,	en	vez	de	ser	siervo	
y	acatar	los	decretos	del	pueblo,	se	ha	declarado	superior	a	él,	y	desconocido	su	
soberanía…	Su	fuerza	dimana	de	las	bayonetas…	sólo	premia	las	acciones	de	los	
que	lo	sirven	y	adulan,	y	persigue	a	los	que	no	se	doblegan…	permanece	aún	el	
ochenta	y	cuatro	por	ciento	de	la	población	sin	conocer	 las	primeras	letras…	la	
administración	de	justicia	en	vez	de	servir	para	proteger	al	débil	contra	el	fuerte,	
sirve	más	bien	para	dar	forma	legal	a	los	despojos	verificados	por	éste…	goza	de	
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más	prerrogativas	el	extranjero	que	el	nacional…	un	ejército	que	sólo	sirve	para	
oprimirnos…	para	evitarse	la	dificultad	de	resolver	problemas	arduos,	prefiere	pos-
poner	su	resolución	indefinidamente,	y	está	amontonando	problemas	que	revestirán	
una	importancia	pavorosa…	el	pueblo	también	va	dando	rienda	suelta	a	sus	pasio-
nes,	según	lo	atestigua	el	aumento	pavoroso	del	alcoholismo,	la	criminalidad	y	la	
prostitución…	la	pérdida	de	nuestra	independencia	no	sería	considerada	como	un	
mal	por	los	hombres	de	negocios,	pues	todas	las	propiedades	subirían	de	valor…	
se	ha	preocupado	tan	poco	del	pueblo,	de	la	clase	trabajadora,	que	tiene	estableci-
do	en	los	Estados	fuertes	impuestos	para	los	trabajadores	que	emigran	aún	a	otras	
partes	del	país	en	busca	de	mejores	sueldos…	La	situación	del	obrero	mexicano	
es	tan	precaria,	que	a	pesar	de	las	humillaciones	sufridas	por	ellos	allende	el	Río	
Bravo,	anualmente	emigran	para	la	vecina	República	millares	de	nuestros	compa-
triotas,	y	la	verdad	es	que	su	suerte	allá	es	menos	triste	que	en	su	tierra	natal…	¿De	
qué	sirve	nuestro	portentoso	progreso	material,	si	no	tenemos	asegurado	siquiera	
el	sustento	honrado	a	nuestras	clases	desvalidas?	Y	los	progresos	aterradores	del	
alcoholismo	¿por	qué	no	se	han	evitado…?	En	las	esferas	de	los	gobernados,	tene-
mos	en	primera	línea	la	clase	privilegiada,	la	gente	rica,	que	goza	de	toda	clase	de	
garantías	cuando	sólo	emplea	su	actividad	en	los	negocios…	Parte	de	esta	clase	es	
constantemente	beneficiada	por	el	Gobierno;	y	la	inmensa	mayoría,	que	no	lo	es,	
está	también	contenta	con	la	situación	actual,	pues	le	permite	dedicarse	al	lujo,	al	
placer,	a	todas	las	voluptuosidades	que	le	proporciona	el	dinero…	Por	último	tene-
mos	la	clase	humilde,	el	pueblo	bajo,	que	nunca	se	ve	obligado	a	ir	a	la	escuela	y	
encuentra	en	todas	partes	el	medio	de	satisfacer	sus	instintos	bestiales,	sobre	todo	
el	desenfrenado	deseo	de	alcohol…	no	sabe	si	estará	o	no	contento,	pues	en	el	triste	
estado	de	abyección	a	que	está	reducido	no	se	da	cuenta	de	su	situación	ni	sabe	si	
podrá	aspirar	a	elevarse…	Los	únicos	que	no	están	contentos	son	los	intelectuales	
pobres,	que	no	han	sufrido	la	corruptora	influencia	de	la	riqueza,	entre	los	cuales	se	
encuentran	los	pensadores,	filósofos,	escritores;	la	clase	media	que	no	tiene	dis-
tracciones;	entre	las	clases	obreras,	el	elemento	seleccionado	que	aspira	a	mejorar	
y	que	ha	llegado	a	formar	ligas	poderosas,	a	fin	de	obtener	por	medio	de	la	unión,	la	
fuerza	necesaria	para	reivindicar	sus	derechos	y	realizar	sus	ideales”.	El	balance	
termina	con	estas	palabras:	“A	pesar	de	lo	modesto	de	estos	elementos,	la	Patria	
tiene	cifradas	en	ellos	sus	esperanzas,	y	serán	los	que	la	salven”.

3.	enjuiCiamiento	deL	generaL	díaz	y	de	su	administraCión.	Si	todo	el	libro	es	una	
requisitoria	contra	el	general	Porfirio	Díaz	y	su	sistema	político,	el	juicio	más	direc-
to	sobre	su	personalidad	se	formula	en	los	capítulos	III	y	VI,	que	respectivamente	
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se	titulan:	El general Porfirio Díaz en el poder [El general Díaz, sus ambiciones, su 
política, medios de que se ha valido para permanecer en el poder] – ¿A dónde nos 
lleva el general Díaz?

Entre	los	rasgos	con	que	es	descrito	el	carácter	del	dictador,	merecen	destacar-
se	los	siguientes:	“su	semblante	revela	la	energía	y	la	tenacidad	de	su	alma”;	ocul-
ta,	se	adivina	“una	idea	fija,	que	sólo	se	manifestará	incidentalmente	por	hechos	
trascendentales,	pero	que	normará	 los	actos	de	su	vida	 toda”;	su	energía	“la	ha	
aplicado	al	dominio	de	sí	mismo:	sólo	el	hombre	que	sabe	dominarse,	puede	domi-
nar	a	los	demás”;	metódico,	madrugador,	incansable,	sobrio,	“lo	cual	le	permite	ser	
siempre	dueño	de	sí	mismo”;	“su	vida	privada	es	intachable”;	“no	es	un	hombre	
vulgar,	como	lo	hacen	aparecer	sus	enemigos”;	“se	conmueve	fácilmente”;	no	lo	
impulsa	la	sed	de	dinero,	lo	que	lo	haría	“ente	vil,	completamente	despreciable,	y	
nunca	hubiera	poseído	ni	la	energía	ni	el	prestigio	suficientes	para	dominar	por	más	
de	treinta	años	a	la	República”;	modesto	en	sus	actos,	“le	agrada	la	lisonja,	y	esa	
modestia	no	es	sino	el	resultado	del	gran	dominio	sobre	sí	mismo,	el	cual	le	hace	
dar	a	todos	sus	actos	la	apariencia	que	él	desea,	para	coadyuvar	al	fin	tenazmente	
perseguido	en	la	realización	de	su	idea	fija”.

Puesto	a	descifrar	la	idea	fija	del	dictador,	don	Francisco	I.	Madero	encuentra	la	
apariencia	de	grandes	contradicciones	en	los	actos	de	don	Porfirio:	su	declaración	de	
la	Noria	sobre	que	no	aspiraba	al	poder,	a	cargo	ni	a	empleo	de	ninguna	clase;	sus	dos	
sublevaciones	en	favor	de	la	no	reelección;	su	tendencia	a	conferir	puestos	importan-
tes	a	enemigos	que	conspiraron	contra	su	vida	misma,	en	tanto	relega	a	sus	amigos	
más	adictos.	“La	idea	fija	del	general	Díaz	era,	mientras	no	tenía	el	poder,	conquistar-
lo	a	toda	costa;	y	una	vez	en	su	posesión,	no	desprenderse	de	él	por	ningún	motivo”.	
Para	conseguir	esto,	más	que	vencer	obstáculos,	prefiere	hacerlos	a	un	lado,	seducien-
do	a	unos	y	enriqueciéndolos,	eliminando	sólo	a	los	irreductibles:	“el	mínimum de	
terror	y	el	máximum	de	benevolencia”;	es	así	como	ha	centralizado	el	poder.	“No	es	
grandeza	de	alma	lo	que	se	necesita	para	seguir	esa	conducta;	sino	astucia,	paciencia,	
hipocresía…	el	elemento	antirrevolucionario	por	excelencia	es	la	riqueza”.

Con	estos	procedimientos	ha	llegado	a	parecer	inexorable	el	dilema:	“continua-
ción	de	la	servidumbre	o	la	anarquía”.	Los	beneficiarios	de	la	dictadura	responden:	
aún	no	estamos	aptos	para	la	democracia,	necesitamos	una	mano	de	hierro	que	nos	
gobierne.

4.	reivindiCaCión	demoCrátiCa.	Resolver	el	dilema	como	una	lucha	entre	abso-
lutismo	y	democracia,	ofrece	dificultades	que	parecen	insuperables.	Entonces	¿no	
hay	más	solución	que	cruzarse	de	brazos	y	esperar	estoicamente	el	porvenir,	con	
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mínimas	 esperanzas	 de	 salvación?	 “Afortunadamente	 no	 es	 así:	 existen	 medios,	
conocidos	por	todos	los	grandes	hombres	de	la	humanidad,	familiares	para	los	cre-
yentes,	y	que	llamamos	fe,	intuición,	inspiración,	sentimiento,	los	cuales	llevan	a	
un	terreno	que	la	razón	por	impotente,	no	puede	abordar”	–este	pasaje	es	en	ex-
tremo	revelador	en	los	dotes	de	iluminado	con	que	Madero	ha	pasado	a	la	historia.	
Y	estos	otros:	“el	sentimiento	ve	más	hondo	y	más	claro”;	“toda	acción	humana	es	
determinada	por	factores	muy	diversos	y	complejos”;	“que	unos	profesen	una	fe,	
otros	otra;	que	unos	crean	en	la	eficacia	de	unos	principios	y	otros	los	juzguen	per-
niciosos,	poco	importa:	vengan	las	luchas	de	la	idea”;	“es	pueril	temer	en	nombre	
de	la	libertad,	la	luz	de	la	discusión”.

–Sí	estamos	aptos	para	la	democracia–.	El	señor	Madero	funda	la	enfática	afir-
mación	en	el	examen	de	las	condiciones	del	pueblo	y	del	Gobierno.	Por	cuanto	a	lo	
primero,	considera	las	posibles	influencias	adversas	del	analfabetismo	de	Grecia,	
o	de	 la	Francia	del	93,	o	del	Japón	de	hace	cuarenta	años:	“aun	en	países	muy	
ilustrados	no	es	el	pueblo	bajo	el	que	determina	quiénes	deben	llevar	las	riendas	
del	Gobierno…	los	pueblos	democráticos	son	dirigidos	por	los	jefes	de	partido,	que	
se	reducen	a	un	pequeño	número	de	 intelectuales…	éstos	están	constantemente	
pulsando	 la	 opinión	 pública,	 a	 fin	 de	 adoptar	 en	 su	 programa	 lo	 más	 adecuado	
para	satisfacer	las	aspiraciones	de	la	mayoría…	en	México	pasará	lo	mismo	y	no	
será	 la	masa	analfabeta	 la	que	dirija	al	país…	pero	indirectamente	 favorecerá	a	
las	personas	de	quienes	 reciba	mayores	beneficios,	y	cada	partido	atraerá	a	 sus	
filas	una	parte	proporcional	de	pueblo,	según	los	elementos	intelectuales	con	que	
cuente”.	Los	recientes	ensayos	democráticos	en	Nuevo	León,	Yucatán	y	Coahuila	
demostraron	“que	el	pueblo	seguía	más	bien	a	sus	amos	o	a	las	personas	que	les	
inspiraban	simpatía,	y	la	autoridad	sólo	contaba	con	los	empleados	a	su	servicio	y	
con	los	sirvientes	de	sus	partidarios”;	en	cuanto	al	clero,	“no	tomó	parte	en	esos	
movimientos,	pero	algunos	sacerdotes	aislados	sí	intervinieron,	luchando	con	ente-
reza	al	lado	del	pueblo…	el	clero	mexicano	ha	evolucionado	mucho	desde	la	guerra	
de	Reforma,	pues	lo	que	ha	perdido	en	riqueza	lo	ha	ganado	en	virtud;	además,	
el	clero	seglar	siempre	ha	sido	partidario	del	pueblo”.	Tampoco	es	de	temerse	la	
acción	de	la	autoridad	“pues	el	Gobierno	no	se	ha	preocupado	en	disciplinar	a	sus	
partidarios	porque	no	los	ha	necesitado,	y	el	día	que	los	necesite	tendrá	que	hacer-
les	algunas	concesiones	que	redundarán	en	bien	de	la	colectividad…	será	porque	
se	ha	iniciado	la	lucha	democrática,	y	con	tal	que	no	recurra	a	medios	violentos,	
la	democracia	no	tiene	nada	que	temer…	Por	otra	parte,	el	espíritu	de	asociación	
ha	echado	hondas	raíces	en	la	República,	como	lo	demuestran	las	formidables	so-
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ciedades	de	ferrocarrileros,	fogoneros,	empleados	de	todas	clases,	y	obreros	de	las	
fábricas	de	tejidos	de	algodón…	por	último	[el	reciente	Congreso	de	Periodistas]	
consolidó	una	unión	estrechísima,	y	en	lo	sucesivo	toda	esa	falange	de	valientes	
luchadores	marchará	al	unísono,	y	fortalecidos	con	la	solidaridad	representarán	un	
papel	importante	en	la	gran	lucha	que	muy	pronto	presenciaremos	entre	el	poder	
absoluto	y	la	democracia”.

Para	el	señor	Madero	existía	ya	en	realidad	un	partido:	el	de	los	innumerables	
descontentos	con	la	política	anticonstitucional	del	General	Díaz,	“pues	aunque	no	
esté	organizado,	existe	la	aspiración	uniforme	de	un	grupo	de	ciudadanos	[que]	no	
tiene	por	lo	pronto	otra	aspiración	sino	que	la	voluntad	nacional	pueda	libremente	
intervenir	[para]	sustituir	el	Gobierno	absoluto	de	uno solo,	por	el	Gobierno	consti-
tucional	de	todos	los	ciudadanos”.	Frente	a	esta	gran	tendencia,	de	inaplazable	or-
ganización,	cuyo	común	denominador	es	el	antirreeleccionismo,	los	llamados	par-
tidos	científico	y	reyista	de	tendencia	reeleccionista	“debían	llamarse	absolutistas,	
por	ser	el	absolutismo	el	principio	de	Gobierno	que	profesan”.

Mientras	más	conciso,	mayor	eficacia	de	aglutinación	 tiene	el	 indispensable	
programa	de	los	partidos	políticos.	Por	esto	don	Francisco	I.	Madero	reduce	a	dos	
los	principios	propuestos	para	base	del	futuro	Partido	Antirreeleccionista:	Libertad	
de	sufragio	y	No	reelección.	“Obtenido	el	triunfo	del	primer	principio	y	establecido	
en	la	Constitución	el	segundo”,	Madero	ve	la	puerta	abierta	para	la	reforma	de	la	
Constitución	y	de	la	ley	electoral,	para	estudiar	la	adopción	del	régimen	parlamen-
tario	“con	ministros	responsables	y	un	Presidente	que	no	gobierne,	a	fin	de	que	
presida	con	más	majestad	los	destinos	de	la	Nación”,	lo	que	le	hace	prever	la	for-
mación	de	dos	grandes	partidos,	“que	en	todos	los	países	del	mundo	han	represen-
tado	las	tendencias	opuestas	de	la	opinión:	el	liberal	y	el	conservador.	–El	primero,	
queriendo	avanzar	con	febril	entusiasmo;	el	segundo,	moderando	sus	impulsos…	
equilibrándose	 [ambos]	 constantemente…	 de	 acuerdo	 en	 los	 grandes	 principios	
democráticos	y	antirreeleccionistas”.

Nuevo	repaso	de	la	situación	nacional	funda	la	deducción	de	que	todas	las	cir-
cunstancias	son	propicias	a	organizar	el	Partido	y	hacerlo	intervenir	en	los	comicios	
federales	de	1910.	El	señor	Madero	diseña	su	organización	desde	la	periferia:	“en	
cada	lugar	donde	se	encuentre	un	grupo	de	personas	que	simpaticen	con	la	idea,	
se	organicen	en	Club	Político…	todos	ellos	deberán	unirse	a	fin	de	formar	en	cada	
Estado	un	núcleo	con	su	Club	Director.	A	su	vez,	los	clubes	centrales	de	los	Esta-
dos	se	pondrán	de	acuerdo	para	nombrar	en	la	capital	de	la	República	un	Comité	
Directivo,	que	sirva	de	centro	y	dirija	los	trabajos	del	Partido”.
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Consecuente	con	la	tesis	toral	de	la	reivindicación	democrática,	el	libro	rechaza	
la	solución	armada	y	llega	a	proponer	dos	tipos	de	transacción:	aceptar	al	general	
Díaz	en	la	presidencia,	con	la	condición	de	que	el	Vicepresidente	sea	designado	
democráticamente,	o	bien	–y	es	la	opinión	sustentada	en	el	parágrafo	¿Quién será 
el candidato del Partido Antirreeleccionista?–	“que	de	preferencia	debía	fijarse	en	
Comité	en	alguno	de	los	miembros	más	prominentes	de	la	actual	Administración,	
siempre	que	su	gestión	gubernativa	sea	una	garantía	de	que	respetará	la	Consti-
tución”.	Razones:	demostrar	que	al	Partido	no	lo	guían	ambiciones	personales,	ni	
espíritu	de	oposición	sistemática;	evitar	que	la	campaña	asuma	carácter	violento	
y	que	surjan	complicaciones	internacionales;	posibilidad	de	contar	con	ayuda	del	
elemento	oficial.	Bien	que,	no	forjándose	ilusiones,	esta	idea	recae	en	la	primera,	
mediante	convenios	que	llevarían	a	un	pacto	con	el	dictador.	“Este	sería	la	solución	
más	de	desearse,	pero	no	la	más	probable”.	Como	último	recurso	se	propone	elegir	
candidato	entre	los	miembros	del	Partido	“y	resolverse	a	entrar	de	lleno	a	la	lucha	
electoral	contra	las	candidaturas	oficiales”.

Planteada	la	cuestión	en	este	último	término,	el	señor	Madero	examina	las	posi-
bles	consecuencias:	“Si	el	Gobierno	se	resuelve	a	respetar	la	ley…	no	correrá	san-
gre”,	aunque	se	reconoce	como	lo	más	improbable.	“Lo	más	probable	será	que	el	
general	Díaz…	quiera	reelegirse	y	no	transija	con	la	Nación	ni	en	el	nombramiento	
de	Vicepresidente,	magistrados,	diputados,	senadores,	etc.,	ni	en	concederle	las	li-
bertades	que	desea,	[entonces]	es	indispensable	luchar	con	energía,	aun	en	el	caso	
que	se	prevea	una	derrota	segura,	porque	con	el	solo	hecho	de	luchar	en	el	campo	
de	la	democracia,	de	concurrir	a	las	urnas	electorales	y,	sobre	todo,	de		habernos	
constituido	en	partido	político,	 los	 independientes	habremos	logrado	que	el	país	
despierte	y	el	Partido	Independiente,	aunque	derrotado,	habrá	salvado	en	realidad	
a	las	instituciones”.

Llegado	el	caso	extremo	de	que	la	dictadura	recurra	a	medidas	demasiado	vio-
lentas	que	hagan	imposible	la	participación	en	los	comicios	del	elemento	indepen-
diente,	Madero	asume	un	tono	admonitorio:	“Imposible	será	pronosticar	lo	que	su-
ceda,	pues	bien	puede	darse	el	caso	de	que	la	Nación,	indignada	por	las	violencias	
y	persecuciones	de	que	son	víctimas	sus	buenos	hijos	tan	sólo	porque	quieren	hacer	
uso	de	sus	derechos,	se	levante	en	masa	y	presenciemos	otra	revolución	popular	como	
la	de	Ayutla”.	Y	añade:	“no	porque	 la	Nación	haya	permanecido	 impasible	hasta	
ahora,	ha	de	imaginarse	que	presenciará	con	la	misma	impasibilidad	que	se	cometan	
numerosos	atentados”.	Tan	convencido	se	encuentra	de	esta	consecuencia,	que	re-
bate	los	augurios	de	una	intervención	norteamericana	en	caso	de	conflicto	interior;	e	
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insiste	en	que	el	general	Díaz	“no	querrá	ir	a	comprometer	sus	laureles	en	una	última	
contienda	con	el	pueblo,	en	la	cual	lleva	todas	las	probabilidades	de	perder”.

La sucesión presidencial	culmina	en	un	apóstrofe	a	don	Porfirio	Díaz:	“tu	obra	
está	terminada…	si	por	la	estéril	vanidad	de	demostrar	que	tienes	más	poder	que	
el	pueblo,	te	empeñas	en	prolongar	esta	era	de	despotismo,	tu	nombre	será	inscrito	
en	la	historia	como	el	de	un	ambicioso”.

Dieciséis	conclusiones	sintetizan	el	contenido	de	la	obra	y	le	ponen	fin.
Agotada	en	 tres	meses	 la	primera	edición,	 el	 autor	 añadió	un	apéndice	a	 la	

segunda,	dedicado	a	comentar	los	acontecimientos	ocurridos	en	los	últimos	meses,	
“que	no	hacen	sino	confirmar	nuestras	esperanzas	sobre	el	triunfo	de	la	democra-
cia”;	por	otra	parte,	respondiendo	a	las	objeciones	suscitadas	por	el	libro,	el	señor	
Madero	reafirma	sus	puntos	de	vista.	En	primer	lugar	se	refiere	a	la	contradicción	
entre	 las	premisas	y	 las	 conclusiones	de	La sucesión presidencial,	 fundadas,	 las	
primeras	en	la	valoración	de	los	hechos;	las	segundas,	en	hipótesis,	como	el	diver-
so	carácter	de	las	ambiciones	humanas	en	la	juventud	o	a	un	paso	de	la	muerte;	
como	la	habilidad	política	de	Díaz,	inclinada	a	la	conciliación	cuando	estima	que	
la	cuerda	puede	reventarse	si	la	estira	más.

El	apéndice	inserta	la	carta	de	don	Francisco	a	don	Porfirio,	que	adjuntó	a	la	
remisión	del	 libro:	“La	Nación	 toda	desea	que	el	sucesor	de	usted	sea	 la	Ley”;	
en	caso	contrario	“tendrá	que	cargar	con	la	responsabilidad…	ante	la	Historia	y	
ante	sus	contemporáneos”.	La	carta	no	fue	contestada;	“esto	–comenta	Madero–,	
demuestra	lo	que	hemos	afirmado	en	el	curso	de	nuestra	obra:	el	general	Díaz	no	
provocará	por	sí	mismo	un	verdadero	movimiento	democrático”;	pero	son	evidentes	
las	señales	de	que	el	pueblo	no	permitirá	la	continuación	de	la	dictadura.

En	la	exhortación	que	pone	fin	al	Apéndice de la segunda edición	sobresale	este	
pasaje:	“En	las	actuales	condiciones,	un	esfuerzo	en	el	terreno	de	la	democracia	
podrá	salvarnos	todavía.	Más	tarde,	sólo	las	armas	podrán	devolvernos	nuestra	li-
bertad,	y	por	dolorosa	experiencia	sabemos	cuán	peligroso	es	tal	remedio”.

II. El manuscrito

El	manuscrito	de	La sucesión presidencial	descubre	los	trances	de	su	elaboración,	
descubrimiento	que	se	completa	con	la	comparación	de	las	variantes	introducidas	
en	las	ediciones,	valiosa	aportación	de	Catalina	Sierra.

Los	procedimientos	caligráficos	permiten	entender	las	vacilaciones	de	redac-
ción,	los	términos	rehechos,	las	diferencias	de	sentido	o	de	matiz	expresivo	introdu-
cidas	por	las	substituciones	y	tachaduras,	los	motivos	y	frecuencia	de	intercalacio-
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nes,	muchas	de	las	cuales	ocupan	larga	sucesión	de	páginas	adicionales.	Todo	esto,	
sumado	a	los	datos	grafológicos,	hacen	del	manuscrito	un	documento	inapreciable	
para	comprender	el	carácter	del	autor	y	la	génesis	de	la	obra.

Ciertos	tratamientos	son	objeto	de	dos	versiones,	cuyo	estudio	comparativo	re-
vela	el	cuidado	de	redacción.	En	este	caso	se	halla	el	capítulo	íntegro	–segundo	del	
libro–	referido	al	carácter	y	los	procedimientos	políticos	del	general	Díaz.	Difícil	
será	obtener	medios	de	información	que	con	mayor	claridad	hagan	conocer	y	sentir	
–como	se	logra	por	comparación	de	ambas	versiones	manuscritas,	y	de	éstas	con	
las	variantes	y	supresiones	de	los	impresos–	las	circunstancias	ambientales	y	psi-
cológicas	en	que	se	debatió	el	autor;	su	empeño	por	no	mitigar	la	verdad	en	toda	su	
crudeza,	pero	sin	faltar	a	la	justicia;	por	despertar	la	conciencia	cívica	empleando	
los	 tonos	 más	 enérgicos,	 más	 patéticos,	 pero	 sin	 comprometer	 la	 posibilidad	 de	
arreglos	pacíficos,	dentro	de	procedimientos	democráticos;	conmueve	advertir	el	
esfuerzo	de	un	hombre	hasta	entonces	consagrado	a	cuidados	agrícolas	y	mercan-
tiles,	ajeno	a	los	secretos	de	la	expresión,	que	lucha	por	hallar	formas	exactas	para	
hablar	al	pueblo	sin	exacerbar	a	los	poderosos	ni	ahuyentar	a	los	asustadizos;	no	
es	que	vacile	su	valor	–rayano	en	la	temeridad,	según	eran	las	condiciones	implan-
tadas	por	la	dictadura,	el	valor	cívico	constituye	una	de	las	notas	constantes	más	
admirables	del	libro,	que	más	tarde	habría	de	ser	comprobado	en	el	campo	de	la	ac-
ción–;	pero	el	arrojo	debe	ser	fecundo;	tampoco	recata	el	apasionamiento	de	su	áni-
mo,	pero	se	siente	obligado	a	demostrar	que	no	lo	guía	ciega	obcecación,	mezquino	
interés	personal,	o	inconfesables	resentimientos.	Todo	esto	lo	induce	a	buscar	las	
palabras,	los	giros	y	matices	expresivos	más	ajustados	a	sus	propósitos;	a	suprimir	
o	atenuar	ex	abruptos	irreparables	e	inconducentes;	a	liberarse	de	malentendidos	
y	obtener	que	la	exposición	de	su	pensamiento	sea	clara,	accesible	al	lector	medio,	
sin	mengua	de	la	emoción	que	la	impulsa.

Es	este	uno	de	los	aspectos	más	importantes	de	la	publicación	facsimilar	del	
manuscrito,	a	través	de	cuyas	páginas	puede	seguirse	su	laboriosa	redacción;	sobre	
que	los	extensos	pasajes	tachados	–rigurosamente	inéditos	hasta	ahora–	contienen	
expresiones	de	máximo	interés.

Las	aviesas	versiones	que	desde	1908	pusieron	en	tela	de	juicio	la	paternidad	ab-
soluta	de	la	obra,	sugiriendo	la	incapacidad	del	señor	Madero	para	escribirla	–lo	que	
formó	parte	de	la	inaudita	campaña	ensañada	contra	el	paladín	democrático–,	quedan	
pulverizadas	por	la	edición	del	documento	original.

El	manuscrito	–propiedad	de	 la	Secretaría	de	Hacienda	y	Crédito	Público–,	
llena	16	fascículos	de	aproximadamente	50	folios	cada	uno;	los	seis	primeros	son	



libretas	empastadas,	numeradas	de	la	1	a	la	6;	los	demás,	cuadernos	con	forros	de	
cartoncillo:	el	primero	lleva	el	número	1	–cuyo	texto	se	intercala	en	el	de	la	libreta	
5ª–,	y	los	restantes	corren	la	numeración	del	7	al	15.	Por	lo	regular	el	manuscrito	
se	desarrolla	en	las	páginas	impares;	las	pares	se	reservan	para	anotaciones	margi-
nales,	enmiendas	y	adiciones,	con	trazos	indicadores	del	sitio	del	contexto	en	que	
se	intercalan.	[…]�

A	medio	siglo	de	distancia,	el	libro	de	don	Francisco	I.	Madero	conserva	vigo-
rosa	vigencia.	Es	más:	cincuenta	años	de	impulsos	revolucionarios	acrecientan	su	
valor	testimonial,	como	nivel	de	referencia	en	que	se	mida	lo	conseguido	y	lo	que	
falta	por	conseguir.	Las	recordaciones	históricas	sirven	sólo	cuando	estimulan	el	
presente	y	el	futuro:	de	otra	suerte,	son	ociosa	ocupación.

El	mejor	homenaje	a	la	Revolución	Mexicana	y	a	su	protagonista	generoso	con-
sistirá	 en	 repasar	 sus	 ideales,	 con	 la	 voluntad	 puesta	 en	proa	 hacia	 la	 realidad	
inmediata	y	remota	de	México.

		
[Ciudad de México, 1960]

�El	fragmento	suprimido	corresponde	a	la	descripción	de	los	criterios	que	se	siguieron	en	la	edición	
fuente	de	1960.	Por	ello,	y	para	no	confundir	a	los	lectores,	se	optó	por	prescindir	de	él.
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utilizados	en	las	notas	de	transcripción	del
documento	fuente	y	algunos	agradecimientos

El	exhaustivo	trabajo	de	Catalina	Sierra	para	anotar	el	manuscrito	de	
La sucesión presidencial en 1910	–México,	Secretaría	de	Hacienda	y	
Crédito	Público,	1960–	es,	sin	duda,	invaluable.	Al	comparar	las	tres	
primeras	ediciones	que	en	vida	del	señor	Madero	fueron	publicadas,	
uno	puede	apreciar	las	mutaciones	que	sufrió	el	documento	original;	
así,	la	aportación	de	la	señora	Sierra	permite,	a	estudiosos	y	aficiona-
dos	de	la	historia	de	México,	distinguir	las	peculiaridades	del	texto	y	
conocer	el	pensamiento	de	aquel	hombre	que	cambió	el	rumbo	de	la	
historia	nacional.

A	la	primera	edición	de	La sucesión presidencial en 1910, Madero	
la	subtituló El Partido Nacional Democrático	y	vio	la	luz	en	San	Pedro,	
Coahuila,	diciembre	de	1908.	Antes	de	 tres	meses	 la	 obra	se	había	
agotado;	al	efecto,	el	señor	Madero	ordenó	la	publicación	de	la	segun-
da	en	el	taller	de	Serafín	Alvarado,	Parras,	Coahuila,	1909,	incorpo-
rándole	un	apéndice	con	interesantes	documentos	complementarios	y	
justificativos,	mismos	que	se	reproducen	en	la	presente	edición.	Entre	
ellos	destaca	la	“Carta	del	autor	al	general	Díaz”;	de	ésta	vale	la	pena	
mencionar	los	siguientes	cuestionamientos:

¿Será	necesario	que	continúe	el	régimen	de	poder	absoluto	con	algún	
hombre	que	pueda	seguir	la	política	de	Ud.,	o	bien,	será	más	conve-
niente	que	se	implante	francamente	el	régimen	democrático	y	tenga	
Ud.,	por	sucesor	a	la	ley?

Y	nuevamente	le	reitera:

...	si	sus	declaraciones	a	Creelman	fueron	sinceras,	si	es	cierto	que	
Ud.	juzga	que	el	país	está	apto	para	la	democracia	y	comprendido	los	
peligros	que	amenazan	a	la	patria	con	la	prolongación	del	absolutismo,	
desea	dejar	por	sucesor	a	la	ley,	entonces	tendrá	Ud.,	que	crecerse,	
elevándose	por	encima	de	 las	banderías	políticas	y	declarándose	 la	
encarnación	de	la	patria.

eL	editor	
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Finalmente	concluye:

Señor	general:	le	ruego	no	ver	en	la	presente	carta	y	en	el	libro	a	que	
me	refiero,	sino	la	expresión	real	y	sincera	de	las	ideas	de	un	hombre	
que	ante	todo	quiere	el	bien	de	la	patria	y	que	cree	que	Ud.,	abriga	
los	mismos	sentimientos.

Nuevamente	agotada	esta	edición,	aparece	la	tercera	como	copia	de	
la	segunda:	México,	Librería	de	la	Viuda	de	Ch.	Bouret,	1911.

Las	 notas	 que	 minuciosamente	 hilvanó	 doña	 Catalina	 Sierra	 han	
servido	de	base	y	guía	para	anotar	la	transcripción	que,	para	la	mayor	
facilidad	en	 su	 lectura,	 se	 estableció	 renglón	por	 renglón,	 con	el	 ofi-
cio	 acucioso	de	Soad	Lozano	Peters,	Leonor	Hernández	García,	Raúl	
Guerrero	Sánchez,	Arturo	Rocha	Cortés,	Gabriela	Pardo	Ávila	y	Adriana	
Sánchez	Meyer;	también	debe	destacarse	que	en	el	cuidado	tipográfi-
co	se	contó	con	el	apoyo	de	Eugenia	Calero	Aguilar,	Ricardo	Vazquez	
Villalobos	y	Verónica	Santos	Monter;	y	en	el	administrativo,	que	no	fue	
poco,	a	Antonia	Peralta	Ahedo	y	a	José	Luis	Banegas	Vilchis.	Ahora	en	
ocasión	del	Bicentenario	del	inicio	de	la	lucha	de	Independencia	Na-
cional	y	el	Centenario	de	la	Revolución	Mexicana,	por	vez	primera	se	
ofrece	el	documento	autógrafo	con	su	transcripción	a	lectores,	curiosos	
e	investigadores	de	la	historia	mexicana	del	pasado	siglo.

Aparte	de	las	abreviaturas	de	uso	común	en	bibliografía,	en	las	notas	
a	pie	de	página,	se	designan	con	I,	las	variantes	observadas	en	la	edición	
de	1908;	y	con	II,	aquéllas	advertidas	en	la	edición	de	1909	y	en	su	co-
pia	de	1910.	También	se	destacan	someras	noticias	que	permiten	la	mejor	
comprensión	del	texto,	de	las	personas	y	los	hechos	aludidos.	Se	marcan	
variantes	no	sólo	de	significación,	sino	de	matiz	expresivo;	sin	embargo,	
no	se	apuntan	las	de	simple	construcción	gramatical	o	de	sustitución	de	
términos	equivalentes	significativamente.	Se	recogen	también	los	textos	
impresos	que	no	figuran	en	el	manuscrito.	En	la	presente	obra	se	inclu-
yen,	a	la	vez,	documentos	referidos	que	no	fueron	escritos	por	Francisco	
I.	Madero	pero	que	sitúan	en	contexto	distintos	comentarios	y	juicios	del	
coahuilense,	como	“El	Plan	de	la	Noria”	o	“El	Plan	de	Tuxtepec”.

Para	mayor	facilidad	del	lector,	la	ortografía	de	la	transcripción	fue	
modernizada.	Por	ello	se	han	insertado	distintas	marcas	que	dan	cuen-
ta	de	los	cambios	realizados	por	el	señor	Madero:	las	adiciones	fueron	
colocadas	entre	diagonales;	las	supresiones	están	marcadas	por	medio	del	
símbolo	| |;	las	palabras	dudosas	y/o	anacronismos	se	hallan	entre	cor-
chetes,	así	como	las	adiciones	del	editor	para	aclarar	el	sentido	de	la	
oración.	Una	última	variante:	en	esta	edición	habrán	de	advertir	lectores	
e	investigadores	que,	en	estricto	apego	al	documento	autógrafo,	se	res-



petó	la	numeración	que	el	señor	Madero	dio,	desde	su	inicio,	a	los	capí-
tulos	de	su	obra.	Dicho	ordenamiento	puede	constatarse	en	el	facsímil	
del	documento;	así,	el	capítulo	I	de	todas	las	ediciones	publicadas,	“El	
militarismo	en	México”,	corresponde	en	la	presente	edición	al	número	
II,	pues	puede	advertirse	que	el	autor	asignó	el	número	I	al	introducto-
rio,	denominado	“Móviles	que	me	han	guiado	al	escribir	este	libro”.

Finalmente,	 tres	agradecimientos	y	dos	reflexiones.	Los	primeros	
son:	para	Margarita	Peimbert	Sierra	quien	no	dudó	permitirle	a	esta	
casa	editora	basar	las	notas	de	nuestra	transcripción	en	el	invaluable	

trabajo	de	su	señora	madre,	doña	Catalina	
Sierra;	 para	 María	 de	 los	 Ángeles	 Yáñez,	
hija	del	maestro	don	Agustín	Yánez,	quien,	
al	 proponérselo,	 también	 otorgó	 inmedia-
tamente	su	anuencia	y	la	de	sus	hermanos	
para	 reproducir	 el	 texto	 introductorio	 a	 la	
edición	 fuente;	y	el	 tercero	es	para	mi	re-
cordado	 amigo	 Ignacio	 Madrazo,	 quien	 en	
su	calidad	de	oficial	mayor	otorgó,	en	mayo	
de	1980,	la	autorización	de	la	sHCp	para	re-
producir	el	facsimilar	publicado	por	la	de-
pendencia	en	el	año	1960.	

La	 primera	 de	 las	 reflexiones	 se	 des-
prende	de	los	datos	anotados,	vale	la	pena	
destacar	 que	 como	 editores	 acariciamos,	
durante	30	años,	 el	proyecto	que	hoy,	 con	
una	nueva	aportación	de	María	Teresa	Fran-
co,	se	ve	cristalizado.	Y	la	última	nace	de	la	

admiración	que	a	cada	uno	de	quienes	participamos	en	esta	bellísima	
experiencia	editorial	nos	provocó	el	autor	de	La sucesión presidencial en 
1910, pues llama	la	atención	advertir,	conforme	se	avanza	en	la	lectura	
de	la	obra,	que	Madero	fungió	como	su	propio	editor	y	censor;	que	el	
arduo	proceso	de	escritura	y	reescritura	fue	extenso	y	no	sólo	hizo	cam-
bios	en	lo	relativo	a	la	redacción	y	el	estilo,	sino	que	tuvo	que	adecuar	
la	información	conforme	se	lo	exigían	los	acontecimientos	de	la	época.

Por	todo	ello,	nos	congratulamos	con	la	decisión	de	la	Junta	de	Coor-
dinación	Política	y	del	Consejo	Editorial	de	la	H.	Cámara	de	Diputados,	
LXI	Legislatura,	de	aprobar	la	edición	de	esta	obra,	con	esto	se	bene-
ficia	el	conocimiento	de	una	parte	importante	de	nuestra	historia	y,	así,	
todos	los	mexicanos.

[San Ángel, ciudad de México, septiembre de 2010]
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d e d i C at o r i a

Francisco	I.	Madero

D ediCo	este	libro	a	los	héroes	que	con	su	sangre	conquistaron	la	inde-
pendencia	de	nuestra	patria;	que	con	su	heroísmo	y	su	magnanimi-

dad	escribieron	las	hojas	más	brillantes	de	su	historia;	que	con	su	abnegación,	su	
constancia	y	sus	luces	nos	legaron	un	código	de	leyes	tan	sabias	que	constituyen	
uno	de	nuestros	más	legítimos	timbres	de	gloria	y	que	nos	han	de	servir	para	traba-
jar,	todos	unidos,	siguiendo	el	grandioso	principio	de	fraternidad,	para	obtener,	por	
medio	de	la	libertad,	la	realización	del	magnífico	ideal	democrático	de	la	igualdad	
ante	la	ley.

He	dedicado	en	primer	lugar	mi	libro	a	esos	héroes,	porque	se	me	ha	enseñado	
a	venerarlos	desde	mi	más	tierna	infancia;	porque	para	escribirlo	me	he	inspirado	
en	su	acendrado	patriotismo	y	porque	en	su	glorioso	ejemplo	he	encontrado	la	fuer-
za	suficiente	para	emprender	la	difícil	tarea	que	entraña	este	trabajo.

Sólo	en	el	estudio	de	la	historia	he	podido	fortificar	mi	alma,	porque	encuentro	
que	ella	nos	hace	respirar	otro	ambiente	que	el	que	se	respira	actualmente	en	la	
República,	de	uno	a	otro	confín;	nos	hace	respirar	el	ambiente	de	la	libertad	satu-
rado	de	los	perfumes	que	exhalan	las	plantas	que	sólo	se	desarrollan	en	ese	medio.	
Esa	historia	nos	hace	tener	una	idea	más	elevada	de	nosotros	mismos,	al	enseñar-
nos	que	esos	grandes	hombres,	cuyas	hazañas	admiramos,	nacieron	en	el	mismo	
suelo	que	nosotros	y	que,	en	su	inmenso	amor	a	la	patria,	que	es	la	misma	nuestra,	
encontraron	la	fuerza	necesaria	para	salvarla	de	los	más	grandes	peligros,	para	lo	
cual	no	vacilaron	en	sacrificar	por	ella	su	bienestar,	su	hacienda	y	su	vida.

En	segundo	lugar,	dedico	este	libro	a	la	prensa	independiente	de	la	República,	
que	con	rara	abnegación	ha	sostenido	una	lucha	desigual	por	más	de	30	años	contra	
el	poder	omnímodo	que	ha	centralizado	en	sus	manos	un	solo	hombre;	a	esa	prensa	
que	tremolando	la	bandera	constitucional	ha	protestado	contra	todos	los	abusos	de	

A	los	héroes	de	nuestra	patria;
a	los	periodistas	independientes;

a	los	buenos	mexicanos.



poder,	que	ha	defendido	nuestros	derechos	ultrajados,	nuestra	Constitución	escar-
necida,	nuestras	leyes	burladas.

Muchas	veces,	en	tan	larga	lucha,	le	ha	llegado	a	faltar	aliento	y	ha	estado	próxima	
a	sucumbir,	pero	nuestra	patria	tiene	gran	vitalidad	debido	a	las	hazañas	de	nuestros	
antepasados	y	esa	vitalidad	reanimó	las	fuerzas	de	sus	abnegados	servidores	y	les	dio	
nuevo	vigor	para	seguir	luchando,	al	grado	que	ahora	presenciamos	una	vigorosa	reac-
ción	de	la	prensa	independiente	que	ha	hecho	a	un	lado	las	antiguas	rencillas	que	la	
dividían	en	dos	bandos,	para	no	formar	sino	una	masa	compacta	que	lucha	con	energía	
y	con	fe	por	la	realización	del	grandioso	ideal	democrático,	consistente	en	la	reivindi-
cación	de	nuestros	derechos,	a	fin	de	dignificar	al	mexicano,	de	elevarlo	de	nivel,	de	
hacerle	ascender	de	la	categoría	de	súbdito,	a	que	prácticamente	está	reducido,	a	la	
de	hombre	libre;	a	fin	de	transformar	a	los	mercaderes	y	viles	aduladores	en	hombres	
útiles	a	la	patria	y	en	celosos	defensores	de	su	integridad	y	de	sus	instituciones.

Por	este	motivo	quiero	presentar	un	homenaje	de	respeto	a	estos	modestos	lucha-
dores,	a	quienes	no	han	arredrado	las	persecuciones,	la	prisión,	los	sarcasmos,	los	
insultos	y	las	privaciones	de	todas	clases;	a	quienes	no	ha	podido	seducir	el	ofreci-
miento	de	brillantes	posiciones	oficiales,	pues	han	preferido	vivir	pobres,	pero	con	
la	frente	muy	alta;	perseguidos,	pero	con	la	noble	satisfacción	de	que	servían	a	su	
patria;	oprimidos,	pero	alimentando	siempre	en	su	corazón	el	ideal	de	la	libertad.

A	estos	valientes	paladines	de	la	libertad,	la	patria	sabrá	premiar	sus	servicios;	
pero,	entre	tanto,	que	sepan	que	sus	esfuerzos	no	han	sido	estériles,	que	la	semilla	
que	pusieron	en	el	surco	y	que	con	perseverante	celo	han	protegido	contra	el	ven-
daval,	ha	germinado	ya	y	el	árbol	de	la	libertad	se	anuncia	lozano	y	vigoroso,	para	
muy	pronto	protegernos	con	su	sombra	bienhechora.

Por	último,	dedico	este	libro	a	todos	los	mexicanos	en	quienes	no	haya	muerto	la	
noción	de	patria	y	que	noblemente	enlazan	esta	idea	con	la	de	libertad	y	de	abnega-
ción;	a	esa	pléyade	de	valientes	defensores	que	nunca	han	faltado	a	la	nación	en	sus	
días	de	peligro	y	que	permanecen	ocultos	por	su	modestia,	hasta	que	llegue	el	mo-
mento	de	la	lucha	en	que	asombrarán	al	mundo	con	su	vigorosa	y	enérgica	actitud;	a	
esos	valientes	paladines	de	la	libertad,	que	ansiosos	esperan	el	momento	de	la	lucha;	
a	esos	estoicos	ciudadanos,	que	muy	pronto	se	revelarán	al	mundo	por	su	entereza	y	
su	energía;	a	todos	aquellos	que	sientan	vibrar	alguna	de	las	fibras	de	su	alma	al	leer	
este	libro,	en	el	cual	me	esforzaré	en	hablar	el	lenguaje	de	la	patria.

[San Pedro, Coah., octubre de 1908]



E l  facsímil
 y su transcripción



	 [Capítulo	I]

Móviles	que	me	han	guiado

al	escribir	este	libro

	 1
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Móviles que me guiaron al escribir

este libro
| |

| |

Antes de dar principio al trabajo
que | | tengo la satisfacción de
presentar al público, precisa que diga
unas cuantas palabras sobre los
móviles que me han guiado al
publicarlo | |.

| | /Empezaré/ por exponer la
evolución que han ido sufriendo
mis ideas a medida que se han
| | desarrollado los acontecimientos
derivados del actual régimen político
de la República, y en seguida, trataré
con el mayor detenimiento posible,
| | de estudiar las consecuencias
de este régimen, tan funesto para
nuestras instituciones.
	 ...

Como la inmensa mayoría de mis
compatriotas que no han pasado de los 

...al frente del 2
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50 años (¡dos generaciones!) vivía tranqui-
lamente dedicado a mis negocios
| | particulares, ocupado
en las mil futilezas que | |

hacen el fondo de nuestra vida /social/, entera-
mente banal*, | | ¡estéril en lo absoluto!

Los negocios públicos –poco me
interesaban–, y menos aún me ocupa**

| |

de ellos, pues acostumbrado a ver a
mi derredor que | | todos
| | aceptaban
la situación actual con estoica resigna-
ción, seguía la corriente general y
me encerraba, como todos, en mi
egoísmo.

(1) a la pág. no. 1

*Suprimido: enteramente banal – II.
**ocupaba en vez de ocupa –I-II
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| |

| |

| |

| |

| |

| |

(1) Conocía en | | teoría los grandio-
sos principios conquistados por nuestros
antepasados, así como los derechos que nos
| | aseguraron, legándonos en la
Constitución de 57 | | las más preciadas
garantías para poder trabajar unidos
por el progreso y el engrandecimiento
de nuestra patria.

Sin embargo esos derechos son
tan abstractos, hablan tan poco a 
los sentidos, que, | |

| | aunque veía claramente
que bajo el gobierno que conozco
desde que tengo uso de razón, eran
violados | | /impunemente,/ no me
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apercibía de la falta que me hacían,
puesto que podía aturdirme dedicándome
febrilmente a los negocios y a la satisfac-
ción de todos los | | goces que
nos proporciona nuestra /refinada/ civilización.
| |

Además, eran tan raras y tan
débiles las voces de los escritores
independientes que llegaban a mí, que
no lograron hacer vibrar ninguna
fibra sensible*; permanecía en la
impasibilidad en que aún permanecen
| | casi todos los mexicanos.

Por otro lado, | | 
| | consciente de mi insigni-
ficancia política y social, comprendía
que no sería yo el que podría
iniciar un movimiento salvador
y esperaba tranquilamente el
desenvolvimiento** natural de los
acontecimientos, confiando en lo
que todos afirmaban: que al desaparecer

*mis fibras sensibles en vez de fibra sensible – II.
**Curso en vez de desenvolvimiento – II.
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de la escena política el Sr. Gral. [Porfirio] Díaz,
vendría una | | reacción en
favor de los principios democráticos;
o bien que alguno | | de
nuestros prohombres iniciaría
alguna campaña democrática para
afiliarme a sus banderas.

| |

| |

La primera esperanza la
perdí cuando se instituyó la
Vicepresidencia de la República,
pues comprendí que aunque desapa-
reciera el Gral. Díaz*, su sucesor
sería | | nombrado por él mismo,
indudablemente entre sus mejores
amigos que tendrán que ser los
que más simpaticen con su régi-
men de Gobierno. Sin embargo,
la convocación** a una convención
por el partido /que se llamó en aquellos días/ nacionalista, hacía
esperar | | que /por lo menos/ el candidato

*Añadido: que aun desapareciendo el general Díaz no se verificaría ningún cambio – II.
**convocatoria en vez de convocación –I-II.
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a la Vicepresidencia sería nombrado
por esa convención. No fue así y la
convocación a la tal convención* resultó
una farsa, porque | | después de haber | |

| | permitido /a los delegados/ que hablaran de sus candidatos
con relativa libertad, se les impuso
la candidatura /oficial/ del Sr. R./amón/ Corral, | | 
| | que era** completamente
impopular /en aquella asamblea/ y /cuya candidatura/ fue recibida con
[siseos], silbidos y sarcasmos.***

Entonces comprendí que no
| | debíamos ya de esperar
ningún cambio al | | /desaparecer/ el Gral.
Díaz, | | puesto que su sucesor,
impuesto por él a la República,
seguiría su misma política,
lo cual acarrearía graves**** males
para la patria, pues si el
pueblo doblaba la cerviz, habría
sacrificado para siempre sus
más caros derechos, o | | se [erguiría]
enérgico y valeroso, en cuyo caso tendría

*Suprimido: a la tal convención – II.
**Suprimido: que era  – II.
***El 2 de abril de 1909, en la gran convención nacional de clubes reeleccionistas, se postularon 

las candidaturas de Díaz y Corral para presidente y vicepresidente, respectivamente.
****grandes en vez de graves – I - II.
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que recurrir a la fuerza para reconquistar
sus derechos y volvería | | a ensangrentar
nuestro suelo patrio la guerra /civil/ con
todos sus horrores y sus funestas
consecuencias.

En cuanto al prohombre que
iniciara algún movimiento regenerador,
no ha | | /parecido/ y hay que perder las
esperanzas de que | | [parezca], pues en más
de 30 años de régimen absoluto, no se
/han podido dar a/ conocer | | más prohombres, que los
que rodean al Gral. Díaz, y, ésos* tienen
que ser /forzosamente/ hombres de administración,
| | /que se resignen a obrar siempre según la consigna/, pues sólo éstos
son tolerados por nuestro presidente,
| | /que ha impuesto como/ máxima /de conducta/ | | a sus
ministros, gobernadores, y en general
a todos los ciudadanos mexicanos,
la de “Poca política y mucha admi-
nistración”, | |

| |

| |

reservándose para él, el privilegio exclusivo de
ocuparse de política, a tal grado, que para
| | los asuntos que conciernen a este ramo de gobierno,

*Continúa en pág. 1�.
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*no pueden ser grandes políticos, ni mucho
menos políticos independientes,

*Insertar en pág. 1�, línea 12.  
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no tiene ningún consejero; sus mismos mi-
nistros ignoran con frecuencia sus
intenciones.

Casi* no hablaré | | del movimiento  
político /por medio/ de los clubs liberales, iniciado
por el ardiente demócrata, | | y
estimado amigo mío Ing. Camilo Arriaga,** 
pues su movimiento fue matado*** en su      
cuna con | | el escandaloso
atentado verificado en San Luis Potosí,
y no tuvo tiempo de conmover profun-
damente a la República. Sin embargo,
conviene retener**** la rapidez con que  
se propagó /y se ramificó/ | |, pues
es uno de tantos argumentos en que me
apoyaré | |, para demostrar que| |

es un error creer que no estamos aptos
para la democracia y que el espíritu
público está***** muerto.  

Con estos acontecimientos comprendo
/que los que deseábamos****** un cambio en el sentido de que se  respetara*******/
| | nada debíamos | | esperar de 
arriba, | |

*Suprimido: casi – II.
**Con el fin de organizar la posición contra Porfirio Díaz, se inició el año de 1900 en San Luis 

Potosí una campaña para formar clubes liberales en toda la República. El 5 de febrero de 1901, en 
esa misma ciudad tuvo lugar el primer congreso de clubes liberales con representantes de diversas 
regiones del país. Posteriormente, el ingeniero Camilo Arriaga hizo varias publicaciones atacando al 
régimen de Díaz. El 2� de enero de 1902 la policía de la ciudad, al mando del licenciado Heriberto 
Barrón, atropelló a las personas que integraban en San Luis Potosí el club liberal “Ponciano Arriaga”.

***sofocado en vez de matado – II.
****recordar en vez de retener – II.
*****ha en lugar de está – II.
******aspirantes en vez de que los que deseábamos – II.
*******Continúa en pág. 22. 
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*nuestra constitución, y que ésta fuera un hecho,**

*Insertar en pág. 20, línea 21.
**Suprimido: y que ésta fuera un hecho – II
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y | | no debíamos | | confiar
sino en nuestros propios esfuerzos.

Sin embargo, el problema | |

| | para encontrar el modo de*

reconquistar nuestros derechos, se
presentaba de dificilísima solución sobre
todo para el que, | | satisfecho de
la vida /y encerrado en su egoísmo/ y contento con que se
le respetaran sus derechos** | | /materiales/,   
no se preocupaba grandemente en
estudiarlo.

Ese indiferentismo criminal, hijo
de la época, vino a recibir un rudo
choque con los acontecimientos del
2 de abril de 1903 en Monterrey.***

| |

En aquella época, permanecía /prácticamente/ indiferente****

a la marcha de los asuntos públicos***** y
casi, casi a la campaña política
que sostenían los Neolonenses, cuando
| | nos****** llegaron noticias del infame  
atentado de que fueron víctimas los

*Suprimido: encontrar el modo de – II.
**bienes en vez de derechos – II.
***Con motivo de la nueva postulación del general Bernardo Reyes para reelegirse como 

gobernador de Nuevo León hubo desórdenes y tiroteos, que culminaron con la aprehensión de los 
oposicionistas.

****Variante: Hasta aquella época permanecí casi indiferente – II.
*****políticos en vez de públicos – I-II.
******me en vez de nos – II.
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oposicionistas al verificar una demostración
pacífica que había resultado grandiosa
por el inmenso concurso de gente y 
que tuvo un fin | | trágico debido
a la emboscada en que cayó.

Ese acontecimiento, | | presenciado
por algunos | | /parientes y amigos míos/
que concurrieron a la manifestación
| | me causó honda
y dolorosa impresión.

/Con este motivo,/ | | el problema se presentaba aún
más difícil, pues claro se veía que
el gobierno del centro estaba resuelto
a reprimir con mano de hierro y 
aun a ahogar en sangre si fuera   
preciso*, cualquier movimiento
democrático. Y digo “el gobierno del
centro”, porque éste supo todo lo
que pasó en Monterrey, quizá se
hizo con su acuerdo previo, y por
último absolvió | | /a aquél a quien/ acusaba la
vindicta pública de tan horrendo crimen.

*Suprimido: si fuera preciso – I-II.
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| | Sin embargo, si el problema
se presentaba cada vez más difícil,
empezaba a sentirse la falta de esas
garantías que nos otorga la constitución*

| |

| |

| |

[alumbraba] nuestras llagas y comprendimos que
el [sutil veneno] | | invadía /lentamente/ | |

nuestro organismo y que, si no nos
esforzábamos en ponerle /remedio enérgico/ | |

| | y eficaz, | | pronto nuestro mal sería incu-
rable y | |

debilitados por él, no tendríamos fuerzas
para luchar contra | |

| | alguna de las huracana-
das tempestades que nos amenazan
| | /y estaríamos expuestos a sucumbir al/**

| | /peligrando hasta nuestra nacionalidad/
| |

Una vez que esta convicción había
echado raíces en | | /nuestra/ conciencia y com-

*Continúa en pág. 30, primer párrafo.
**Continúa en pág. 30, última línea.
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*algunos amigos míos y yo,
llenos de noble indignación , podíamos
percibir distintamente los fulgores
siniestros de aquellos atentados que
con su luz, | | tinta en sangre,

**primer soplo del vendabal, por

*Insertar en pág. 2�, línea �.
**Insertar en pág. 2�, línea 19.
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prendimos que era deber de todo | |

ciudadano preocuparse por la cosa
pública y que el temor, el miedo que
nos detenía, era quizá infundado, pero
seguramente humillante y vergonzoso.

| | Por estas razones | | nos formamos el
propósito de aprovechar la primera
oportunidad que se | | presentara 
para unir | | /nuestros/ esfuerzos a los de
/nuestros/ conciudadanos, para principiar
la | | lucha por la reconquista de
nuestros derechos*.

Esa oportunidad se presentó con
motivo de las elecciones para gobernador
de este Estado, el año de 1905.
	 ...
| |

| | /Para dar principio  a la campaña electoral/, organizamos | | un Club
 [político
que denominamos “Club Democrático 
Benito Juárez”, /que pronto fue secundado por numerosos/**. Siguiendo las 
 [costumbres
americanas, no quisimos lanzar
ningún candidato, sino que convoca-
mos al Estado a una convención electo-

*libertades en vez de derechos – II.
**Continúa en pág. 3�.
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*clubes que se ramificaron por todo el
Estado y que siempre nos prestaron una
ayuda eficaz, luchando con serenidad y
estoicismo admirables, contra toda clase
| | de vejaciones y perversiones
de que fueron víctimas.

*Insertar en pág. 32, línea 19.





3�

ral que se verificó en | | /la Capital de la República/ por-
que algunos temieron que aquí en el 
Estado no tuviésemos bastantes garantías.
En esa convención se aprobó lo que en
los E.U. se llama “plataforma electoral”
o sea el plan político a que debía
| | sujetar sus actos | | el nuevo
gobierno en caso de que nuestro partido
hubiera triunfado. En ese plan se
establecía el principio de no reelección 
para el gobernador y presidentes muni-
cipales, y se apremiaba al nuevo manda-
tario /para/ que dedicara todos sus esfuerzos
al fomento de la instrucción pública
sobre todo a la rural tan desatendida en
nuestro Estado y en general en la
República; igualmente se trataban otros
/puntos de buena administración/.

Una vez | | /aprobado/ el plan político,
se procedió a la elección de candidato
entre varios que fueron presentados 
y calurosamente apoyados por | | /diferentes/
grupos. | | Terminado el 
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cómputo de votos, un atronador aplauso
saludó el nombramiento del agraciado.
/Ya no había más que un solo grupo, que con su esfuerzo*/
[-ndidato.] La Convención tuvo gran resonancia 
| | /no solamente en la Capital, sino en toda la República, pues/
/venía a hablar el lenguaje de la/ libertad | | que casi se ha**

Una vez terminados sus trabajos,
se dispersaron sus miembros y
todos, | | en perfecta armonía /siguieron/ trabajan-
do por el nuevo candidato.

La opinión del Estado que se
había uniformado por completo
debido a /los trabajos de/ la prensa independiente,
/al grandísimo número de clubes que se instalaron/
y sobre todo al de la Convención a la
cual concurrieron /más de 100 representantes/ de todo el Estado,
se mostraba unánime en favor
de nuestro candidato.

| |

| |

A pesar de lo expuesto, llegado 
el día de las elecciones, nos encontra-
mos con todas las casillas ya ins-
taladas /por el elemento oficial/ y sostenidas con gente
armada o con fuerza de policía. 

*Continúa en pág. �0, línea 1.
**Continúa en pág. �0, segundo párrafo.
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*unánime estaba resuelto a trabajar por el triunfo de su [ca-]

**llegado a considerar exótico en la patria
de los Juárez, los Ocampo, los Lerdo, | |

los Arriaga, los Zarco y tantos otros
ilustres patricios, | |

| |

| |

| | cuyo
recuerdo aún nos hace vibrar de entusias-
mo y revive nuestro patriotismo.
 
Ya

*Insertar en pág. 3�, línea 3.
**Insertar en pág. 3�, línea �.
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| | /Esto no fue un obstáculo para que/ nuestro triunfo fuera
completo en algunos pueblos, pero /este esfuerzo/ fue

nulificado en las | |

juntas de escrutinio por las chicanas oficiales.
Este atentado contra el voto  

público no tenía ejemplo en nuestra
historia, y nosotros no encontramos
otro camino que el de levantar
protestas llenas de indignación*, para
que supiera la Nación entera cómo
se respetaba la | | constitu-    
ción** en nuestro Estado.

A nosotros nos hubieran
sobrado elementos para hacer respe-
tar nuestros derechos por la
fuerza y sin que hubiera habido
derramamiento de sangre,*** | |

sabíamos que al día siguiente
de obtenido nuestro triunfo tendría-
mos que sostener una lucha /tremenda/ contra
el gobierno del centro que de un
modo ostensible apoyaba la candi-
datura oficial y | | retrocedimos
ante esa idea, no por miedo,
sino por principio, porque no
queremos más revoluciones, porque 

*Suprimido: llenas de indignación – I-II.
**la ley electoral en vez de la constitución – I-II.
***Continúa en pág. ��.
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*a tal grado estaba uniformada la opinión y desprestigiada
la administración que combatíamos, pero

* Insertar en pág. �2, línea 17.
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no queremos | | /ver otra vez/ el /suelo/
patrio ensangrentado con | | sangre
hermana, porque tenemos fe en la
democracia. Los triunfos que se
obtienen | | por el sistema democrático,
son más tardados pero más seguros
y más fructíferos, como procuraré
| |

demostrarlo en el curso de mi trabajo*

| |

| |

| |

| |

Casi al mismo tiempo que
nosotros y en otro extremo de la
República, | |

se había entablado una lucha
semejante en el Estado de Yucatán.**

El resultado fue el mismo, pues
/triunfó la candidatura oficial/.
A la vez había movimientos
oposicionistas en otros estados, pero
no tan bien organizados como los
de Coahuila y Yucatán.

*En la parte correspondiente del Archivo de Madero aparecen importantes piezas relativas a esta 
etapa política.

**El 12 de julio de 1905, el Congreso local de Yucatán otorgó una licencia al gobernador licenciado 
Olegario Molina, por tres meses, para ir a México y Puebla; fue nombrado gobernador interino Braulio A. 
Méndez; el 22 de septiembre de ese mismo año, el licenciado Molina pidió un mes más de licencia, que 
le fue otorgado. El 22 de octubre de 1905, la Unión Antirreeleccionista, en la ciudad de Mérida, proclamó 
la candidatura para gobernador del estado del licenciado José Encarnación Castillo, quien al día siguiente 
publicó una carta en que declinó la candidatura. El 10 de noviembre volvió a la titularidad del gobierno 
yucateco el licenciado Molina, quien fue nuevamente declarado gobernador constitucional, por bando 
solemne, el 1� de enero de 190�, para el cuatrienio de 190�-1910.
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| |

| |

| |

| |

| |

| |
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Durante esa campaña política,
claramente nos convencimos de la
simpatía con que eran vistos en
toda la República | | /los/ esfuerzos
| |

/nuestros/, y los que | | hacían | | los demás
Estados para libertarse de la
tutela del centro y nombrar
nuestros mandatarios, haciendo
| | /respetar/ la soberanía de nuestros
estados, según el pacto federal.

Sin embargo, esas simpatías
no podían menos que ser platónicas,
pues no tenían ningún medio 
legal de que valerse para ayudarnos
en la lucha desigual* que sostenía-   
mos con el gobierno del | |

centro que estaba resuelto a emplear
la fuerza /si necesario fuera/** para imponer su voluntad.  
	 ...

| | Grandes*** reflexiones | |

nos sugirieron esos acontecimientos

* Suprimido: desigual – II.
**Suprimido: si necesario fuera – II.
***Hondas en vez de Grandes – II.
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que fueron para nosotros | | /una/ gran enseñanza,
pues proyectaron una luz vivísima sobre
el problema | | cuya solución | | cada
día nos apasionaba más, pues esa
temporada de lucha había templado
nuestro carácter, nos había puesto
frente a frente con los grandes inte-
reses de la patria tan seriamente
amenazados y había sacudido ese
letargo en que yacíamos desde
hacía tantos años, pues /nos/ habíamos
sentido | |

| | vibrar al unísono de
nuestros grandes hombres, cuyos
ejemplos habíamos tomado por
modelo y nos esforzábamos en
| | imitar.

Comprendimos que la lucha de
cada Estado aislado en contra de
la influencia del Centro, tendría
que fracasar y nos propusimos
esperar una oportunidad propicia
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| |

| |

| |
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para luchar en condiciones más ven-
tajosas.

Yo propuse un proyecto para
la formación desde entonces del
Partido Nacional Democrático, princi-
piando por declarar nuestros clubs
“permanentes” pero muchos amigos me
hicieron comprender que no era oportuno
porque una lucha tan larga nos
hubiera aniquilado /antes de llegar a las elecciones/ sin obtener ningún
resultado práctico.

Además de esas razones, tomé en 
consideración una muy importante, y
es el carácter de nuestra raza que es 
más bien* impulsivo, capaz de un  
gran esfuerzo en un momento dado,
pero incapaz de sostener una
lucha prolongada. Me refiero a las
| | luchas en el terreno de las
ideas, que /con/ las armas a la | | mano
sí ha dado pruebas de inquebrantable
constancia cuando se ha tratado de 

*de suyo en vez de más bien – II.
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conquistar su independencia o defender
su integridad.*

Por esos motivos desistí de mi
proyecto que fue publicado en algunos
de los periódicos independientes y aun
defendido por alguno de los que
más se distinguieron en aquella 
época por la firmeza de sus
principios y lo rudo de sus ataques
contra el centralismo y el absolutismo.

| |

| |

| |

| |

Una vez desechado ese proyecto 
resolvimos esperar la siguiente
campaña electoral /que tendría lugar/ | | el año | | /de 1909/
para hacer | | /otro/ esfuerzo que quizá | |

| | /tendría/ mayores resultados, por estar
tan cerca las elecciones | | para
presidente de la República, con cuyo
motivo | | /es posible que/ se organice el gran

*soberanía en vez de integridad – I-II.
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partido Nacional Democrático con
ramificación en toda la República
y con el cual nos fundiríamos para
luchar por los mismos principios,
enlazando de ese modo nuestra
campaña local con la general de
la República.

De este modo lucharemos más
ventajosamente, pues si se organizan
en | | /varios/ Estados movimientos
democráticos semejantes al nuestro,
| | dependiendo todos
de una Junta Central nombrada
oportunamente /por delegados de toda la República*/, se podrán obtener
resultados muy importantes | |

y al resolverse la /gran/ cuestión presidencial
quedarían resueltas las locales de los
Estados.
	 ...

Como un movimiento de esta 
naturaleza casi no tiene precedente
en nuestra historia, o por lo menos

*Federación en vez de República – II.
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en estos últimos treinta años, me ha
parecido de gran importancia publicar el
presente trabajo para divulgar la idea,
demostrar | | /su viabilidad y/ los grandes beneficios que
acarreará al país la formación del
Partido Democrático*.

Principiaré por estudiar las causas
que han traído sobre nuestro país
el actual régimen de | | centralismo
y absolutismo, a fin de no volver   
a** recaer en aquellas faltas que tan
funestas consecuencias nos han acarreado.

| |

| |

| |

| |

Esas causas no fueron sino las
continuas revoluciones que siempre dejan
como triste herencia a los pueblos
las dictaduras militares.

***
| | Cuando son francas

y audaces, no | | tienen otro efecto

*Independiente en vez de Democrático – II.
**Suprimido: volver a – II. 
***Continúa en pág. ��.
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*Estas dictaduras tienen efectos diversos según
su naturaleza. 

*Insertar en pág. �2, línea 21.
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que el de | | /marcar/ un paréntesis en
| | el desenvolvimiento democrático
de los pueblos, después del cual viene
una poderosa reacción que | |

| |

restablece la libertad /en todo su esplendor,/ y al pueblo en
el uso de sus derechos.

En cambio, cuando la dictadura se  
establece en el fondo y no en la forma,
cuando hipócritamente aparenta respetar 
todas las leyes y apoyar todos sus
actos en la constitución, entonces va
minando en su base la causa de la
libertad, los espíritus* | | se ven   
oprimidos suavemente, por una
mano que los acaricia, | | por
una mano siempre pródiga de bienes
materiales, y con facilidad se doblegan
y | | ese ejemplo
dado por las clases directoras cunde
rápidamente, /al grado que pronto/ | | llega a considerarse
el servilismo como una de las

*ciudadanos en vez de espíritus – II.
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formas de la cortesía, como el único medio
de satisfacer todas las ambiciones
… … las ambiciones que quedan
cuando se ha matado* en los ciudadanos   
la noble ambición de trabajar por
el progreso y el engrandecimiento
de su patria y sólo se les ha
dejado y se les ha fomentado
la de enriquecerse, la de disfrutar
de todos los placeres materiales.
| | Estos placeres,** | |

| |

enerva/miento de/ los pueblos | |

| | /la muerte/ en su gérmen de las | |

nobles aspiraciones, de los ideales levan-   
tados,*** | | haciéndoles perder la idea 
de su responsabilidad para con la
patria, y /entonces,/ | | 
cuando llegan los momentos de
/supremo/ peligro, el pueblo permanece indi-
ferente, | | la patria se encuentra
sin defensores, sus hijos la han olvidado

*destruido en vez de matado – II.
**Continúa en pág. 70.
***Suprimido: de los ideales levantados – II.





70

*llegan a ser el único campo de actividad
para | | los habitantes de un país,** puesto   
| |

| |

| |

que, no habiendo libertad, les están
vedados los vastísimos campos que 
ofrecen las prácticas democráticas; las
que necesita el pensamiento para elevarse
sereno, a las alturas donde se encuentra
la clarividencia /necesaria para discurrir sobre/ | | los negocios públicos,
teniendo por consecuencia inmediata, el 

*Insertar en pág. ��, línea 12.
**Añadido: oprimido – II
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y la dejan caer inerme bajo los
golpes del invasor extranjero.

| | 
Los que | | llevan | | una

vida /regalada,/ tranquila, despreocupada,* entregada   
a las mil diversiones que proporcionan
las bagatelas | |

| | que acompañan
a nuestra civilización, los que sólo  
se preocupan por su bienestar mate-
rial, encontrarán sin duda que soy
un espíritu pesimista, que veo todo
| | con colores demasiado sombríos,
pero que esas | | perso-
nas se tomen la molestia de
hojear la historia y verán la
suerte que han corrido los pueblos
que se han dejado dominar, que
han abdicado a todas sus liber-
tades para entregarse a los placeres,**

que han sacrificado la idea de
patriotismo, que significa abnegación, a

*indiferente en vez de despreocupada – II.
**en manos de un solo hombre en vez de para entregarse a los placeres – II.
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la del más ruin de los egoísmos;
que han dejado de preocuparse de la
cosa pública para ocuparse exclusiva-
mente de | | /sus/ aumentos* | |

privados.
Pues bien, esa situación es /por/ la

que atraviesa actualmente nuestra
patria,** y me esforzaré en hacer
esta pintura con colores tan vivos
| |

que /logre/ comunicar mi zozobra, mi inquie-
tud a todos mis compatriotas, | |

| | con el objeto de que
| | hagamos todos unidos un
vigoroso esfuerzo para detener a nuestra
patria en la pendiente fatal por donde
| | la impulsan
| | los parti-
darios del actual régimen de cosas.

También procuraré estudiar fríamente
el modo como podrían organizarse los 
elementos que tengan el deseo de

*asuntos en vez de aumentos – II.
**la República en vez de nuestra patria – II.
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colaborar a tan magna obra, y las
probabilidades de éxito de un partido
que se organizara con tan patriótico*   
fin. | |

Estas probabilidades son inmensas, 
pues un partido | |

| | formado y cimentado sobre
principios, tiene que ser inmortal
como los principios que proclama;
| | pueden sucumbir muchos de
sus miembros, pero el principio
nunca sucumbirá y | |

| | siempre servirá de
faro /para guiar los pasos de/ los que | | quieran
trabajar por el bien de la patria,
siempre servirá de punto
de concentración | | a todas
las ambiciones nobles, | | a todos
los patriotis/mos/ puros. No pasa
así con los partidos personalistas
que tienen que disgregarse, si no a
la muerte de su jefe, sí muy poco

*tal en vez de tan patriótico – II.
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tiempo después.
| |

| |

| |

| |

*tendría la seguridad de triunfar
tarde o temprano, pues si mientras
viva el general Díaz este triunfo es
difícil; no sucedería lo mismo al
| | desaparecer él de la escena política,
porque entonces sería el único partido
que se encontrara bien organizado y
organizado /sobre/ | | bases firmísimas.

El principal objeto que perseguiré
en este libro, será hacer un llama-
miento a todos los buenos** mexica-   
nos a fin de que formen ese
partido que será la tabla de salvación
de nuestras instituciones, de nuestra
libertad y quizá hasta de nuestra
| | integridad nacional.
| |

*Continúa en pág. �0.
**Suprimido: buenos – I-II.
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*Por esto afirmo que un partido
que se formara actualmente, de
acuerdo con las aspiraciones de la
Nación, que se encierran en los
principios democráticos.

*Insertar en pág. 7�, línea 5.
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Mi llamamiento se dirigirá igual-
mente hacia el hombre que por más
de 30 años ha sido el árbitro de los
destinos de nuestra patria.

Le hablaré con el acento sincero 
y rudo de la verdad y espero que un 
hombre que se encuentra a | | su
altura, sabrá apreciar en lo que
vale la sinceridad de uno de sus
conciudadanos que no persigue otro
fin que el bien de la patria.

Así lo espero, pues supongo que
/el Gral. Díaz,/ habiendo llegado | |

a disfrutar de todos los honores posibles,
| | habiendo
vistas satisfechas todas sus aspiracio-
nes, todas sus ambiciones,* y   
| |

| |

| |

| | habiendo sentido
por tanto tiempo el aliento envenenado 

*Suprimido: todas sus ambiciones – I-II.
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de la adulación*, no considerará como   
enemigos a los que tienen la virilidad
necesaria para decirle la verdad, para
mostrarle el precipicio a donde va la
patria y mostrarle /también/ cuál es el remedio.

Dirán muchos que es pretensión**

mía querer saber en estos asuntos
más que el general Díaz que por
tantos | | años ha estado al frente
de los destinos del país, pero yo   
les | | /contestaré/ que no tengo tal
pretensión, | |

| | pero /sí***/ tengo la convicción de
que el Gral. Díaz ha visto tan
claro como yo en este asunto, y si no,
allí están las declaraciones que
hizo a Creelman  y más allá, remontán-
donos hacia el origen de su gobierno,
veremos que si tomó las armas
contra los gobiernos de Juárez y de
Lerdo, fue precisamente porque
| | juzgaba una amenaza para las

*Añadido después de adulación: tendrá deseos de oír la severa voz de la verdad y no considerará 
como enemigos a los que tengan la virilidad necesaria para decírsela – I-II.

**Parecerá que es presunción en vez de dirán muchos que es pretensión – II.
*** Suprimido: yo les contestaré que no tengo tal pretensión pero sí – II.
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| | instituciones democráticas
la reelección indefinida de los gober-
nantes, y esto seguirá sucediendo mientras* 

El hecho /de que el general Díaz/ haya obrado en
contra de sus principios /será uno de los que/ procure
estudiar | | en el curso de mi trabajo,
pero de cualquier modo que sea,
queda en pie una afirmación, que
el Gral. Díaz se da perfectamente
cuenta de que sería un bien
para el país su retiro de la
presidencia. Pero existen fuerzas
poderosas que lo retienen: su costumbre
inveterada de mando, su hábito en
dirigir a la Nación según su voluntad
y por otro lado, /la presión que hacen en su ánimo/ un sinnúmero de
los que se dicen sus amigos y que
son los beneficiarios de todas las
concesiones, de todos los contratos
lucrativos, de todos los puestos 
públicos donde puedan satisfacer
su vanidad o su codicia, y que temen

*Continúa en pág. ��.
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*
| | no estén organizados los partidos polí-

ticos, | | pero partidos fundados sobre
principios que satisfagan las aspiraciones
nacionales, no | | partidos personalistas
como los que actualmente existen en la
República.

*Insertar en pág. ��, línea 3.
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que un cambio de gobierno los prive
del favor de que disfrutan, | | y que
tan hábilmente saben explotar.

Esas son las causas | |

| |

por las cuales quiere seguir en al
| | frente de los destinos del
país el Gral. Díaz, y lo dijo en
una entrevista que se publicó en
casi todos los periódicos y según
la cual, contestando a las insinuacio-
nes que le había hecho un pariente
o amigo suyo /para que volviera a aceptar ser reelecto,/ había dicho “Por mi
patria y por los míos, todo”. Como
esta versión no fue desmentida oficial-
mente, debemos de creerla cierta,
| | y no sólo cierta, sino que
más sincera que la | | famosa entrevis-
ta con Creelman, pues está más
| | de acuerdo con el
lenguaje y sobre todo con la
política que ha observado el

a la vuelta
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de la vuelta

Gral. Díaz.
También la Nación está ya acostum-

brada a obedecer sin discutir, las
órdenes que recibe de su actual manda-
tario.

| |

El Gral. Díaz acostumbrado a mandar,
| | difícilmente se resolverá a dejar de
hacerlo.

La Nación acostumbrada a obedecer
tropezara aún con mayores dificultades
para sacudir su servilismo.

Todo es pues cuestión de costumbres,
pero costumbres que han echado
tan hondas raíces /en el suelo nacional,/ que no se podrán
desarraigar sin causar en éste
profundas alteraciones; sin demandar
esfuerzos gigantes/cos/, sin necesitar la
abnegada cooperación | |

| | de todos los buenos mexica-
nos.

No por esto perdamos las esperanzas.

al frente
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del frente

| |

| | Si | | la Nación
llega a conmoverse en la próxima
campaña electoral, si los partidarios
de la democracia se unen fuertemente
y forman un partido poderoso, es
posible que se efectúe un cambio /aun/ en
el ánimo del Gral. Díaz, pues | |

| |

| |

el rudo acento de la patria
agitada podría conmover al
/Caudillo de la Intervención/ | | y quizá logre que, pre-
dominando en él el más puro
patriotismo, siga la vía que éste
le señale y haga a un lado
las pequeñeces, las miserias que
podrían desviarlo de prestar a
su patria el /servicio/ más grande que
nunca le ha prestado, el de
| | dejarla | | libre | | para
que se | | dé un gobierno
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según sus aspiraciones y según sus
necesidades. | |

| |

| | Hay otras razones | |

| | de gran peso, y que el
Gral. Díaz ha de tomar en consideración.
El que ha gobernado a la República
Mexicana por más de 30 años y que
ha enlazado toda su vida a sus
más importantes acontecimientos,
y que | | /va/ sobre los �0 años,
pertenece /más a la historia que a sus contemporáneos/ y debe
de preocuparse más del | | fallo | |

/de aquélla que/ de satisfacer la insaciable avaricia
de los [que] sólo buscan enriquecerse a la   
sombra de su gobierno*, | |

de los que sólo | | /persiguen/ el medro
personal en la | | adulación que le
prodigan,  de los que sólo piensan
en ellos mismos, | |

| | sin preocuparse | |

/no solamente de/ la patria, /pero/ ni siquiera por el prestigio de
su administración.

*Suprimido: buscan enriquecerse a la sombra de su gobierno – I-II.
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| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |
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| |

| |

| |

Por más que una literatura
malsana basada en la mentira
y la hipocresía ha querido desviar
el criterio nacional, no lo ha logrado,
y en nuestra patria sólo tiene | |

eco la verdad; sólo ésta conmueve
los ánimos; despierta las concien-
cias dormidas; enciende el fuego
del patriotismo, que afortunadamente
aún se conserva latente en las
masas profundas de la Nación, a
donde no ha llegado la corruptora
influencia de la riqueza y | |

del servilismo.
Por este motivo espero que mi

voz sea oída, porque será la voz
de la verdad, será la voz de la
patria afligida que | | reclama 
de sus hijos un esfuerzo para salvarla.
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| | Me repugna hablar de
mi humilde personalidad, | |

| |

/y/ en el curso de este trabajo | |

/lo haré sólo/ cuando sea indispensable, | |

creo /sin embargo,/ | | en este lugar debo de hacer
una declaración | |

| |

pues antes que todo debo de ser 
leal:
| |

| |

Pertenezco por mi nacimiento
a la clase privilegiada, mi familia
es de las más | | /numerosas/ e influyentes
en este Estado y | |

ni yo, ni ninguno de los miembros 
de mi familia, tenemos el menor
motivo de queja contra el Gral. Díaz,
ni contra sus ministros, ni contra 
el actual gobernador del Estado,
ni siquiera contra las autoridades locales.
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| | Los múltiples negocios que
todos los de mi familia han
tenido en los distintos ministerios, en
los tribunales de la República, | |

siempre han sido despachados
con equidad y justicia.

Esto no ha variado ni | |

después de la | | campaña
electoral de 1905, para gobernador
del Estado, en la cual yo tomé
una parte muy activa afiliado
en el partido independiente. Como
nunca me ha gustado valerme de
convencionalismos, en los artículos
que escribí | | ataqué la política
/centralista y absolutista/ del general Díaz.

Hay más, cuando estaba más
acre la campaña, | | las autoridades
del Estado dictaron orden de
aprehensión contra mí, pero antes
de ejecutarla, parece que | | llegó
orden | | del centro de
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que se me respetara, pues ni siquiera
lo intentaron, a pesar de que por
muchas personas supe que había llegado
esa orden, y después pude | |

comprobarlo /por/ | | fuente fidedigna.
Aunque a mí no me atemorizaba

la prisión porque | |

no ésta, sino las causas que llevan
allí son las que manchan, no
por eso dejo de agradecer que se me 
hiciera justicia, en aquel caso.
| |

| |

| |

�En el curso de esta obra hablaré   
de algunas otras razones que deberían
hacer que yo me afiliara resuelta-
mente en las banderas del porfirismo, 
si sólo buscara la satisfacción de
mezquinas ambiciones, si sólo me
contentara con vivir para mí, si
no me preocupara más que mi

�Este párrafo fue suprimido – I-II.
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propia tranquilidad y la prosperidad
de mis negocios, el porvenir y el 
progreso de mi patria.

No es pues ningún odio
personal ni de familia, ni de
partido el que me guía a escribir
este libro.

En lo particular estimo al Gral.
Díaz, y no puedo menos de consi-
derar con respeto al hombre que fue�

/patrio y/ | | /que/ después de estar�� /más de/ treinta años con
el más absoluto de los poderes,
ha | | usado de él con tanta
| | moderación,
acontecimiento de los que muy
pocos registra la historia. Pero
esa /alta/ estimación, ese respeto, no 
me impedirán | | hablar alto y
claro, precisamente porque tengo 
tan elevado concepto de él, que
creo estimará más | | mi��� sinceridad 
aunque juzgue duramente algunos

�Continúa en pág. 110.
��Disfrutar en lugar de estar – I-II.
���Añadido: ruda – II.
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de los que más se distinguieron en la defensa del suelo� 

�Insertar en pág. 108, línea, 10.
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de sus actos,� que las serviles�� adula-
ciones que quizá ya lo tengan 
hastiado.
| |

| |

Los numerosos miembros de mi
familia, siguen la corriente
general por donde van | |

| | /encauzadas/ las energías de la Nación;
| | dedican | | /sus esfuerzos y su fortuna al/ desarrollo de la
agricultura, la industria, la minería,
| |

| | y gozan de 
las garantías necesarias para el
| | fomento de sus empresas;
| | /además/ desde que mi abuelo el
Sr. Don Evaristo Madero se retiró
del gobierno de | | este Estado, /el año de 1884/, sólo
se ha | | /ocupado/ incidentalmente
en /la/ política | | local | |

| |

| |

�Suprimido: aunque juzgue duramente algunos de sus actos – II.
��Cambiado serviles por galantes – II.
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| |

| |

| | /así es que,/ puede decirse
que mi familia | | /no se ocupa de los/�

| |

todos los que no ocupan puestos
públicos�� | | /ni/ militan en los escasísimos 
rangos de la oposición, que casi exclu- 
sivamente se compone de periodistas
independientes que /con/ abnegación rara,
han luchado | | defendiendo
palmo a palmo la constitución
y los ideales democráticos.
Tampoco pertenezco a ninguno
de los | | partidos que existen���  
y que son | | /el Reyismo/ | |

y | | /el/ [Cientifismo], así es que
no me guía ninguna pasión baja [;]
y si juzgo con dureza | |

los resultados del gobierno absoluto
que ha implantado el Gral. Díaz,
es porque así me lo dicta mi conciencia.

�Continúa en pág. 116.
��Disfrutar de puestos gubernativos en vez de ocupan puestos públicos – I-II.
���Militantes en vez de que existen – I-II.
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�negocios públicos, | |

| | estando en este caso, como

�Insertar en pág. 114, línea 4.
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Por lo demás, me someto de 
antemano al fallo del [único] juez
en estas cuestiones: a la opinión pública.
Ella dirá si mi palabra tiene
el acento de la verdad, | |

inspirada en los verdaderos
intereses de la patria, o | |

el de la torpe mentira encami-
nada a desviar los esfuerzos de
los mexicanos del | | noble
fin a donde /deben/ | | dirigirlos.





120

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| | La única pasión que
me guiará será el patriotismo�, y
aunque éste es casi siempre
vehemente y entusiasta en sus 
manifestaciones, procuraré reprimir
mis impulsos de vehemencia y de
entusiasmo para no parecer exagerado.

A pesar de este propósito, dudo
mucho que al describir algunas
de nuestras llagas pueda contener
las amargas quejas de mi alma; que

�Variante: El único sentimiento que me guíe será el amor a la patria – II.
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al | | hablar de algunas de las
grandes infamias que se han cometido
bajo este régimen, pueda comprimir
la irritación y /la/ vehemencia | |

de mi indignación.
También será necesario tomar en
consideración que no soy el historiador
/frío, sereno y desapasionado,/ que traza los acontecimientos importantes
después de transcurridos muchos años
con datos oficiales y | | /otros de no menor importancia;/
juzgando los hechos por sus resultados,�

| |

que ha | | descubierto el precipicio
hacia donde | | va la patria, y
que /con/ ansiedad | |

| |

| | se dirige a sus conciudadanos
para enseñarles el peligro; | | que tiene
que hablar recio��, muy recio para   
ser oído; | | que tiene que pintar la
situación con colores tan vivos que
logre | | representarla | | pal-

�Continúa en pág. 124.
��alto en vez de recio – I-II.
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�sino el pensador

�Insertar en pág. 122, línea 11.
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pitante y amenazadora /como lo es/; que tiene
que hablar con vehemencia para
sacudir fuertemente a ese pueblo,
otras veces heroico y que ahora ve
con criminal indiferencia los
atentados más inicuos contra su
libertad, contra sus sagradas prerro-
gativas de ciudadano y lo que es | |

peor /aún/, contra los inviolables derechos
del hombre, pues con mirada estú-
pida o indiferente ve pasar por
sus centros populosos, rebaños de 
carne humana, rebaños que van a la
esclavitud, sin que un grito de
indignación brote de sus pechos
congelados por el terror, sin que
una mirada compasiva los
acompañe en su cautiverio…
pero no, esto no es cierto, esto no
puede ser verdad, sí, sí han | |

| |

| |
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| |

| |

| |

| |

causado indignación tan repugnantes
espectáculos, pero el egoísmo y el
miedo vil� han reprimido los gritos 
próximos a estallar; sí, sí ha habido
miradas compasivas para aquellos
desdichados, pero han sido ocultadas
cuidadosamente para no | |

| | provocar con ellas las iras
de los verdugos. | |

	 ...
Para escribir este trabajo voy

a tropezar con grandes dificultades,
| | /porque/ es sumamente
difícil apreciar los acontecimientos
contemporáneos en su justo valor, 
pues además de que se necesita un | |

criterio muy amplio | | y /muy superior al mío,/ /se necesita igualmente/  
                 [desprenderse
por completo | | de las pasiones que agitan

�Suprimido: vil – I-II.
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indudablemente, tanto a aquel que tiene
sus ideales bien definidos y se preocupa 
por el progreso de la patria, como al que 
sólo persigue el medro personal o está
impulsado por cualquier sentimiento
bajo y despreciable.

Además, | | en muchos casos
me faltarán datos oficiales para
poder hacer algunas afirmaciones y
para la narración de algunos hechos
importantes. En estos casos tendré
que atenerme a lo que dice la
voz pública y en vez de hacer 
afirmaciones rotundas, sentar los
hechos como muy probables.

| |

| |

| |

| |

| |

| |

Por último, la situación por que
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atraviesa actualmente nuestra patria,
es única en su historia, y para estudiarla
no debemos buscar su | | analogía en
nuestro turbulento pasado, desde que
conquistamos nuestra independencia, ni
tampoco en la época Virreinal�, sino
en la historia de otros pueblos
que abdicando, –como nosotros lo hemos
hecho– de sus libertades en manos��

de alguno de sus gobernantes, han
tenido que sufrir las tremendas
consecuencias de su debilidad, porque
no hay que olvidarlo “En los atentados
contra los pueblos hay dos culpables:
el que se atreve, y los que permiten; el
que emprende y los que | | /permiten/ que
se emprenda contra las leyes, el
que usurpa y los que abdican”���(1) 
	 ...

A pesar de todas estas grandes 
dificultades y de los peligros que aquí
en México corre todo escritor indepen-

(1)M. Beule. El Proceso de los Césares.
�Variante: sepulcral época de los virreyes – II.
��favor en vez de manos – II.
���M. Beule. El proceso de los Césares [en Manuscrito].
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diente, no he vacilado en abordar esta
ardua empresa, pues para vencer las
dificultades enumeradas, | |

| | procuraré siempre obrar con impar-
cialidad y patriotismo, y con eso habré
cumplido con mi deber, puesto que /éste/ es
siempre relativo a nuestro grado de
adelanto, de ilustración, de moralidad, 
y nadie está obligado, ni podrá dar
más de lo que tiene. En cuanto a arrostrar
los peligros referidos (1)� | |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

esos casos supremos, cuando la
libertad peligra, cuando nuestras 
instituciones están amenazadas, cuando
vemos que se nos arrebata la herencia����

| | raudales de sangre,

�Continúa en pág. 136, primer párrafo.
��Continúa en pág. 136, última línea.
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(1)� mi contestación invariable | |

| | a los amigos que me hablan de
ellos con el ánimo de disuadirme de
| | mi empresa, ha sido siempre el siguiente
dilema: | | /o bien, no es cierto/ que el peligro�� que Uds. 
me pintan, sea tan grande; en tal
caso, es porque tenemos alguna libertad; 
aprovechémosla para trabajar por el progreso
de nuestra patria, /y el medio más eficaz de hacerlo en las actuales 
 [circunstancias/ es procurar | |

la formación del partido democrático, o
bien, sí /es real el peligro/, lo cual demuestra que no
hay ninguna libertad, | |

| | /que/ nuestra consti
tución /es/ burlada, que nuestras instituciones,
| |

| | son holladas, que la
opresión ejercida por el gobierno es insopor-
table, y en ____________________________________

���que nos legaron nuestros padres y cuya conquista costó a ellos

�Insertar en pág. 134, línea 11.
��Variante: peligro que ustedes me pintan sea tan grande y en tal caso tenemos alguna libertad 

aprovechable para trabajar por el provecho de nuestra patria procurando la formación de un partido 
nacional independiente, o bien es real el peligro – II.

���Insertar en pág. 134, última línea.
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| | no es el momento de andar
con temores envilecedores, con miedo 
ruin; hay que arrojarse a la lucha
resueltamente, sin contar el número
ni  apreciar la fuerza del | |

enemigo | |. De esta manera lograron 
nuestros padres conquistas tan gloriosas
y necesitamos | | observar
la misma conducta, /seguir su noble/ | |

| | /ejemplo,/ | |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

para salvar nuestras instituciones del
naufragio con que las amenazan las
embravecidas olas de la tiranía que
pretenden hacer de ellas su presa y
sumergirlas en el abismo insondable
del olvido�.

�En las ediciones aparece la fecha: San Pedro Coahuila, octubre de 1908 – Francisco I. Madero.
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El militarismo en México
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El militarismo en México
 

Considerando que es | | /el/ militarismo
la causa directa de la situación en que
nos | | encontramos, | | me
ha parecido conveniente principiar por
estudiarlo atentamente, a fin de que
una vez conocidos sus efectos tan
desastrosos para la tranquilidad, o para
la libertad de la República, podamos
con mayor conocimiento de causa | |

| |

| | aplicarles el remedio
necesario para lograr el restablecimiento
de la paz dentro de la ley [,] de la
paz | | /algo turbulenta si se quiere, pero/ llena de vida de los
pueblos libres, y no la | |

| | paz sepulcral de los
pueblos oprimidos en los cuales | | /ningún/
| | /acontecimiento tiene el privilegio de/ turbar su impasible tranquilidad.

Para que este estudio sea completo,
necesito �remontarme a nuestra guerra 

�Necesitamos en vez de necesito – I-II.
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de independencia, tocando de paso breve-
mente las causas que la originaron.
 ...	
Tres siglos de opresión, durante
los cuales estaban proscriptos del
suelo mexicano todos los derechos
que podían servir de baluarte al
hombre contra la tiranía, dando
por resultado que se consideraba como
un estigma nacer en este suelo, que 
era un crimen ser mexicano, crimen
castigado por los conquistadores con
crueldad, | | no desprovista 
de avaricia, puesto | | que
el principal castigo que les imponían�

era | |

reducirlos a la esclavitud y hacerlos
trabajar sin descanso en | | el cultivo
de sus tierras, la explotación de
sus minas, para llenar sus arcas 
de oro.

El régimen | | virreinal estableci-

�Variante: la pena principal que imponían a los naturales – II.

[Dominación
española]
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do por España, era verdaderamente
odioso, puesto que todos los indígenas
y aun | | los mestizos y
los criollos estaban completamente a 
merced del Virrey que venía de
España y que ejercía un poder
absoluto y | | en alto grado
despótico. | |

Es cierto que hubo algunos Virreyes
de nobles sentimientos que obraron
con magnanimidad rara en todos
sus actos, y | | cuyos nombres aún
se citan con veneración y respeto�, pero 
su conducta /noble y generosa,/ sólo servía para poner
más de relieve la avaricia, el despotis-
mo, la crueldad de los más.

México, lo mismo que todas
las colonias hispanoamericanas, era 
explotado sistemáticamente y
para | | que la metrópoli obtu-
viera más pingües ganancias, tenía
prohibido todo comercio con el extranjero, 

�Suprimido: y respeto – II.
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tenía prohibida igualmente la explo-
tación de algunas industrias y de
ciertos ramos de la agricultura, con
el objeto de no perder estos mercados.

A estas prohibiciones que tenían
por objeto | |

| | sacar el mayor
producto posible de las colonias,
se agregaban otras menos sensibles
para las masas, pero de un alcance
más profundo para asegurar su
dominación: | | estaba prohibida
la introducción y la publicación
de todos los libros que pudieran
ilustrar al pueblo y elevar su nivel
intelectual o moral, y la instrucción 
pública estaba reducida a uno que
otro seminario en donde aprendían
lo necesario para abrazar la carrera
eclesiástica, pero en ningún caso
lo que necesitaban para conocer
sus derechos, para | |
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poder apreciar su situación� geográfica
/porque estas ideas les podrían hacer/ | | concebir esperanzas de
libertad y de redención.

Este sistema de opresión�� | | /había/
reducido a la más triste condición
a los indios, considerados como
esclavos y tratados como bestias de
carga, pues no tenían más patri-
monio que las escasas��� migajas de
pan que le arrojaba su amo,
no por humanidad, sino por
el interés de no perder a | | /un/ sirviente.

Los mestizos y los criollos, | |

descendientes de español, eran tratados
un poco mejor, pero tenían
vedado el acceso a todos los puestos
públicos de importancia; en el
ejército | | no podían | | pasar del 
grado de capitán; en el sacerdocio
nunca pasaban de humildes párro-
cos, de curas,���� pero este puesto
considerado como sagrado en la

�Añadido: histórica y geográfica – I-II.
��Suprimido: de opresión – II.
���Suprimido: escasas – II.
����Suprimido: de curas, – II.
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época colonial y que muchos santifi-
caron con sus virtudes, no los ponía 
a cubierto de las vejaciones de sus
superiores, | | obispos venidos de 
España, inquisidores feroces | | /con/
| | /instintos depravados/ y que, con su
insaciable sed de riquezas y de
sangre humana, no respetaban ni
los fueros eclesiásticos cuando éstos
estaban santificados por la virtud,
pues ésta tenía que ser forzosamente
un | | estorbo para sus diabólicos
| | instintos; tenía que 
erguirse serena y enérgica para protes-
tar contra sus inicuos atentados;
tenía que cobijar con su manto
protector muchos desamparados;
sabría | |

arrancar a sus garras muchas víctimas.
El desenvolvimiento natural

de los acontecimientos, tenía que
aumentar constantemente el número
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de los oprimidos | |, cuyas filas
eran engrosadas | | /principalmente/ por los
descendientes de españoles, | | más 
ilustrados que la clase indígena� 
y para quienes era cada vez
más humillante y más pesado
el yugo de la metrópoli | | mientras
| | que el número de los
opresores, permanecía sensiblemente
igual, así es que cada vez aumentaba
más y más�� la desproporción entre
los opresores y los oprimidos. (1)���

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

�los indígenas en vez de la clase indígena – II.
��Suprimido: más y más – II.
���Continúa en la pág. 156.
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(1) El resultado de esta angustiosa
situación era que los nativos del
país vivían en una ignorancia extrema,
y su nivel intelectual estaba tan
poco elevado, que no podían comprender
ni las más sencillas ceremonias del
culto católico | | a pesar de
ser lo único que se les enseñaba y
mezclaban esas prácticas con las
que heredaron de sus mayores, resultando
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un conjunto de prácticas extrañas
más parecidas a la idolatría que
a ningún otro culto. Eso en 
cuanto a religión, pues en lo
demás, | | tres siglos
de esclavitud durante los cuales
/se/ habían sucedido muchas generaciones
pasando bajo el mismo yugo, habían
hecho perder a nuestra clase indígena
toda noción de sus derechos, de la 
dignidad de que estaban investidos
como hombres y con | | /tristísima/ resignación
arrastraban la pesada cadena que
les privaba de su libertad.

Los /mestizos y los/ criollos, más en contacto
con los | | peninsulares que
venían de Europa, con más ilustración
y más facilidad para adquirir alguno
que otro libro que les abriera nuevos
| | y más�� amplios horizontes, estaban
cada día más impacientes al ver
la irritante desigualdad con que (2)

�Suprimido: nuevos y más – II.
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| |

| |

| |

(2) eran tratados y la tempestad,
/sordamente/ empezaba a | | /prepararse/ en sus 
pechos.

| | Los humildes
párrocos, en su mayoría mexicanos,
que veían los altos puestos de la 
iglesia ocupados por obispos e
inquisidores, corrompidos, /crueles y/ ávidos de
riqueza | |, que no tenían más
mérito� para ocupar | | /tan alta jerarquía/ que
venir de la Metrópoli; que veían��

a sus queridos feligreses | |

explotados sistemáticamente con
el diezmo, las primicias y toda
clase de gabelas del gobierno virreinal,
| | /se sentían poseídos de noble indignación/ al ver las
atrocidades cometidas con su desventu-
rado rebaño por el cruel conquistador,
por el ávido dominador���; | | /al ver/

�cuyo mérito en vez de que no tenían más mérito – II.
��compadecían en vez de veían – II.
���Suprimido: por el ávido dominador – II.
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falseada en sus principios más
puros y más bellos la doctrina del
crucificado, encargados ellos de
difundir | | entre esos desheredados de
la fortuna, entre esos desdichados
que tenían hambre y sed de justicia, 
entre esos seres humanos, /a/ quienes el
Creador | | concedió derechos iguales
a los más encumbrados personajes,
y que sus dominadores habían declara-
do bestias de carga y los trataban
como tales.

Esos párrocos virtuosos, que
cumplían verdaderamente con su
santa misión, | |

| | eran /el/ objeto
de las desconfianzas de los inquisi-
dores y del alto clero que los vigilaban
constantemente, | | y procuraban
por medio del confesionario o el martirio,
encontrar encontrar [sic]pruebas contra
ellos, | | siendo las más terribles,
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las que podían demostrar que amaban
verdaderamente a sus feligreses, que
procuraban instruirlos, elevarlos, infun-
dirles ideas salvadoras que los
sacasen de la abyecta situación en
que se encontraban. | |

| |

| |

| |

| |

Al venerable cura | | Hidalgo,
padre de nuestra independencia se
le seguía /en la inquisición/ un proceso ocultamente
desde el año de 1800 y si más se 
ha tardado en lanzarse a la 
lucha, quizá se lo impidan los
esbirros de la inquisición que ya
se estaban afilando sus garras para
| | [alanzarse] sobre él como fieras sedientas
de sangre humana.

En cambio��, todas las tierras,
todas las minas, todas las propiedades

�Suprimido: en cambio – II.
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urbanas | | pertenecían al
alto clero y /a/ los dominadores, que
gozaban de la mayor impunidad
para cometer toda clase de atentados
contra las clases oprimidas.

El continente hispanoamericano,
todo, se encontraba en semejante
situación; cuando la gran ola
de libertad que invadió al mundo
a fines del siglo xviii, llegó a
nuestras playas siendo saludada
con alborozo por un pueblo que
por vez primera después de larguí-
sima /y dolorosa/ esclavitud, oía la enérgica
| | palabra de Libertad.

Esa ola bienhechora que tuvo
su origen en Francia, no pudo arribar
a los pueblos que no estaban bien
preparados para recibirla y tuvo que
ser llevada por las bayonetas de
| | la república y del Imperio a
toda Europa inclusive a España, | |
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/cuyos nobles hijos se encontraban en una/ 
/situación/ | | casi | | tan triste, | |

como | | /los americanos,/ pues pesaba | |

sobre ellos la doble tiranía de 
un clero | | fanático, y ávido
de riquezas y de una monarquía absoluta,
corrompida | |

y degenerada.
| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

La América española, sumida
en las más negra oscuridad, veía
como meteoros luminosos las raras
noticias que recibía de los triunfos
obtenidos por pueblos que conquistaban
su | | independencia, como el
de los E. U. de América, y a sus
oídos llegaba, aunque vago, el eco
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de las | | /entusiastas/ aclamaciones
con que en Europa era saludado
el advenimiento de la libertad.
Los derechos del hombre proclama-
dos solemnemente /por el pueblo francés/ | |

ante la /monárquica/ Europa� | |

| | despertó en los corazones
de los oprimidos la conciencia de
su dignidad, de su derecho y les
dio fuerza | | para emprender una
lucha, que antes hubieran con-
/siderado/ | | como imposible.
| |

| |

Los mexicanos ilustrados, especial-
mente los criollos, vieron abrirse nuevos 
y vastísimos horizontes a sus 
nobles ambiciones, a sus aspiraciones 
legítimas.

El clero bajo, compuesto de 
mexicanos, comprendió�� que | |

los principios sublimes proclamados

�Continúa en pág. 172.
��adivinó en vez de comprendió – II.
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�| |

| |

hizo que los reyes temblaran de
pavor al sentir en sus cabezas
que su corona vacilaba y

�Insertar en pág. 170, 1ínea 6.
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por la revolución francesa, estaban
de acuerdo con el espíritu de la doctrina
cristiana, y todos comprendieron
que puesto que los conquistadores
y los que por tres siglos | |

habían dominado sobre este continente
no se apoyaban en otro derecho que
el de la fuerza para ejercer sus
vejaciones, era imprescindible recurrir
al mismo poderoso argumento
para sacudir tan pesado yugo.

Por este motivo vemos que
el /bajo/ clero mexicano | | tomó una
parte tan activa en nuestra
guerra de independencia, /en cuya empresa/ | |

| | /fue/ ayudado eficazmente
por el amor� que | |

| | inspiraba�� a las masas,
que ciegamente las | | seguían, porque
comprendían instintivamente��� que 
esos hombres virtuosos habían cam-
biado la sotana por la espada,

�Añadido: y la confianza – II.
��Suprimido: que inspiraba – II.
���Suprimido: instintivamente – II.
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para mejor defender sus derechos,
para poder castigar a sus amos
insolentes y crueles�, para poderlos
libertar de tan oprobiosa servidumbre.
 ...

Una vez iniciada la guerra por [Guerra de
el venerable cura de Dolores Don  Independencia]
Miguel Hidalgo y Costilla, y por
sus valerosos compañeros, Allende,
Aldama y Abasolo, | |

| |

la idea cundió con maravillosa
rapidez por todo el territorio de
la Nueva España, a la vez que en
otros pueblos hermanos era procla-
mado el mismo principio | |

| | /salvador,/ por | | invictos americanos,
| | que | | /con denuedo admirable/ lucharon,
como nosotros, hasta conquistar la
independencia  de su patria.

En toda la América /Española/ | |,
la guerra revistió un carácter especial,
debido a la naturaleza del territorio en que tenía
lugar.

�Suprimido: crueles – II.
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| |

| |

| |

| |

| |

| |
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| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| | /La inmensa/ superficie que
servía de teatro a la guerra, ponía
a los insurgentes al abrigo de
derrotas de consecuencias� | |, pues les
era fácil desbandarse cuando la
suerte en los combates les era
adversa, y como las pequeñas bandas��

recorrían terreno amigo, en todas
partes encontraban ayuda, informes

�Añadido: funestas – II.
��guerrillas  en lugar de pequeñas bandas – II.
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| | /que/ hacían imposible toda persecución
eficaz.

| |

| |

| | /Además,/ | | ese territorio /de/ tan
| | grandes proporciones�, se
encontraba dividido por | |

| | gruesas�� cordilleras de montañas, 
en parte inaccesibles; | |

| | ostentando
majestuosamente sus picos coronados
de nieve, sus flancos cubiertos de
espesos bosques, que brindaban
fácil y seguro refugio a los
| | hijos del país que conocían
todas las veredas, /que llevaban a ellos, y/ | |

| |

/que son/ caminos rectos���, que | | ora bordeando
el precipicio, ora pasando la 
cañada por el único | | /punto/ accesible
ora vadeando el río por el lugar
menos peligroso, | |

�inmenso territorio en vez de territorio de grandes proporciones – II.
��altas en vez de gruesas – II.
���Variantes: caminos estrechos, pero rectos – II.
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| | pronto los ponía a
cubierto de la persecución de sus enemigos
y les permitía reconcentrarse y
rehacerse en puntos sólo de ellos
conocidos, sólo /para ellos/ accesibles. | |

| | Por otro lado, ríos caudalosos,
selvas impenetrables, y desiertos
que inspiraban pavor | |

y servían de sepultura al imprudente
| | que se atreviera a penetrar en ellos
sin conocerlos, eran otros tantos
refugios | | para los que tenazmente
luchaban por | | la libertad� de su
patria. Parece que ésta, como madre
cariñosa,�� | |

| |

| | en seguro abrigo, | |

| |

| | los lugares en donde
sus enemigos sólo encontraban la
desolación y la muerte. Su,
manto, que bienhechor cobijaba��� a los

�vida en vez de libertad – II.
��Continúa en pág. 186.
���abrigaba en vez de cobijaba – II.





186

�convertía para sus hijos

�Insertar en pág. 184, línea 15.





188

| |

| |

/patriotas/, tan sólo de sudario sabía servir
 a sus | | perseguidores�.
| |

| |��

| | /El primer/ ejército | | /levantado/ por [Batalla del 
los independientes, | | /compuestos de/ chusmas /in/dis- Puente de 
ciplinadas y mal armadas, difícil- Calderón]
mente podía | | encontrar abrigo seguro
en las montañas, ni en las selvas
ni tras los desiertos, y | |

| |

| |

| |

| |

| |

como al principio obtuviera algunas 
victorias sobre las fuerzas | |

| | /realistas/ que arrojara | | a su paso, audaz-
mente retó al enemigo que con fuerzas

�opresores en vez de perseguidores – I-II.
��Subtítulo: Batalla del Puente de Calderón – I-II.
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considerables venía a atacarlo, siendo
completamente derrotado en la
tristemente célebre batalla del puente
de Calderón.

A partir de esa derrota, es
cuando se organizaron multitud
de guerrillas que, | | con incan-
sable constancia luchaban por
la independencia de su patria, ob-
teniendo frecuentes victorias, que
| | avivaban  más su
fe en el triunfo /final de la causa que defendían�,/ y /las cuales/ siempre 
aumentaban sus elementos de
guerra; sufriendo | | también
derrotas que nunca los aniquila-
ban, pues en el bosque cercano,
o en determinada montaña, se
volvían a reunir los dispersos, se 
reorganizaban y a los pocos días
ya andaban atacando /de nuevo/ algún 
punto | | /ocupado/ por los realistas,
o recorriendo los pueblos donde

�Suprimido: defendían – II.
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no había enemigos, | | engrosando
sus filas con nuevos patriotas, y
| | hac/iéndose/ de los elementos indis-
pensables para seguir la guerra.

La unidad de mando era
imposible en estas circunstancias
y cada quien obraba según su
inspiración, no siguiendo otra
consigna: que la de vencer o morir;
no obedeciendo a otro plan, que atacar
al enemigo donde quiera que se encontrara.

�Sin embargo, a pesar de esas condi- [Morelos]
ciones en que tan difícil era que 
alguien ejerciera el mando supremo,
brotó en los rangos�� insurgentes
una estrella de primera���  magnitud, 
que, deslumbrando con sus épicas
glorias a todos | | los partidarios
de la independencia, los subyugó 
con su genio: los dominó con su
grandeza de alma y por algún tiempo,
el partido independiente tuvo

�Subtítulo: Morelos – I-II.
��las filas en vez de los rangos – I-II.
���gran en vez de primera – II.
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como jefe a un gran general, a un
patriota magnánimo, a un ciudadano
que sabía respetar la ley: | | en
una palabra,� al gran Morelos, figura
que se destaca | | gloriosa, | | /entre/
| | /sus contemporáneos,/ y que sobresale, a pesar
de haber vivido en una época que
tantos héroes tuvo la patria a su
servicio.

Morelos, que ansiaba dar a la
guerra el sello de grandeza que le
| | caracterizaba y después de tener
bajo su dominio gran parte del territorio
nacional, convocó a | | los
mexicanos para que mandaran sus
representantes a un congreso que se
| | reunió en Chilpancingo.

Pero /el éxito de/ la guerra estaba aún indeciso,
los realistas contando siempre con
elementos inagotables, preparaban
y equipaban ejércitos formidables��. 
No era aún tiempo de poner las

�Suprimido: en una palabra, – II.
��poderosos en vez de formidables – II.
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riendas del gobierno en manos de un
Congreso, /se necesitaba un jefe militar;/ no era oportuno tener un 
gobierno compuesto de tantos miembros,
| | pues para asegurar 
su existencia, su estabilidad, se necesi-
taba| |, | | no de
la escolta que | | /requiere/ para /su/ protección
| | un general en jefe, | |

en sus constantes evoluciones por
el | | teatro de la guerra, sino
de un ejército formidable que
pudiera hacer frente a todas las
fuerzas enemigas, que ya tendrían
| | /marcado el/ punto a donde reconcentrar
el ataque, a donde dirigir todos sus
esfuerzos.

| |

| |

| |

| |

| |
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Esta falta cometida por nuestro 
héroe inmaculado, con la mayor
buena fe, fue de resultados trascen-
dentales para la patria, pues
retardó por muchos años el triunfo
de los insurgentes y nos | |

costó la pérdida irreparable | | de
Morelos que perdió la vida defendien- 
do al� congreso que él mismo creó,
| |

| | además
| |

/digo/ irreparable, porque ninguno de los
insurgentes que logró ver a | | /nuestra/
patria libre, tenía, una alma
tan grande como él, y | |

quizá, si él hubiera vivido�� nuestra
suerte | | habría sido otra,
porque | | con su gloria, su
prestigio, su /inmenso/ ascendiente /sobre sus compañeros de armas/,
              [hubiera
dominado todas las ambiciones;
con su patriotismo y los altos senti-

�inmolado en la defensa del en vez de perdió la vida defendiendo al – II.
��si hubiera sobrevivido a la prolongada guerra de Independencia  en vez de si él hubiera vivido – II.
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mientos | | /cívicos/ de que dio prueba
en sus relaciones con� el congreso de
Chilpancingo, que a él debía la existencia��,
hubiera encarrilado a la república desde
su nacimiento, por un camino en
donde hubiera encontrado menos
tropiezos, menos escollos, menos vicisi-
tudes. 

Pero dejémonos de bordar en
el vacío���.

Morelos sucumbió debido a una 
falta cometida por él de buena fe.
/Su muerte fue una pérdida de incalculable importancia����/
Esa falta la vemos ahora clarí-
sima, porque sabemos cuáles fueron
sus funestas consecuencias; si hubiéra-
mos vivido en su época, induda-
blemente | | hubiéramos partici-
pado de sus hermosos ideales, de
la noble ambición /que lo guiaba/ de ver a su
patria gobernada por | | los
representantes del pueblo.

Si | | insisto algo����� sobre este

�Suprimido: en sus relaciones con – II.
��Suprimido: que a él debía la existencia – II.
���pero dejemos de ocuparnos de lo que pudo ser en vez de Pero dejémonos de bordar en el vacío. El 

hecho es que – II.
����Continúa en pág. 202.
�����Suprimido: algo – II.
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�para la patria.

�Insertar en pág. 200, línea 13
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punto, es para demostrar cómo,
los hombres más grandes y más
bien intencionados pueden cometer
faltas, que pueden llegar a ser
| | de funestas consecuencias
para la patria�.

Por ese motivo no debemos nun-
ca | | dejarnos deslumbrar
por el brillo del que se encuentra
en el poder y, | | para ilustrar
nuestro criterio debemos de recorrer
las páginas de nuestra historia
o de la de otros pueblos, | |

en las cuales encontraremos salu-
dables enseñanzas.

En muchos casos aun de buena 
fe, es difícil saber qué conducta
debe de seguir un pueblo, cuál 
es la política que más le conviene
para salvarse de los enemigos
visibles que la atacan con
bandera desplegada, o de los invisibles

�Suprimido: para la patria – II.
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que se ocultan en la sombra y 
que sólo esperan oportunidad
propicia para atacarlos; me refiero
a los enemigos exteriores y sobre
todo a los interiores, que más
seguramente minan nuestro
| | /organismo�/, aniquilando nuestras��

fuerzas. | |En esos casos allí | | está
la historia. Consult/émosla/. Ella nos
| | enseñará el derrotero que han
seguido otros pueblos para salvarse,
nos mostrará gloriosos ejemplos en
donde inspirar nuestra conducta,
reglas sabias para que /no/ dejemos | | /torcer/
nuestro criterio con los sofismas de 
los que pretenden engañarnos y
encontraremos, /también/ en ella, ejemplos recon-
fortantes que harán renacer en
nuestra alma el entusiasmo por
lo bueno; la fe en la fuerza de 
las grandes virtudes cívicas; la 
seguridad de vencer, si como buenos

�Variante: organismo social – II.
��Variante: sus fuerzas – II.
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sabemos luchar.
| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |�

Terminada esta corta pero útil digresión,
prosigamos nuestro estudio.

��Una vez muerto Morelos y [Guerra de guerrillas. 
desbandado el principal núcleo Su influencia en el
del ejército independiente, la guerra carácter de nuestros
se sostuvo por varios jefes que libertadores]
al frente de sus guerrillas, | |

| | operaban
independientemente, siendo el
terror de los realistas por su
arrojo, | | su audacia, la rapidez
de sus movimientos, que les
permitía con un puñado de
patriotas, traer en constante | |

�Continúa en pág. 210.
��Subtítulo: Guerra de guerrillas. Su influencia en el carácter de nuestros libertadores – I-II.
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�En este caso especial, la historia
nos enseña que es indispensable
la unidad en el mando, como lo
tenían establecido los Romanos en
su legislación, | |

| | y según la cual
cuando la patria estaba en
peligro se nombraba un dicta-
dor con poderes omnímodos.

�Insertar en pág. 208, línea 1.
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| | /agitación/ y en constante y alarma a tro-
pas muy superiores en número, pero
que sólo atacaban cuando estaban
fraccionadas, resultando de esto, frecuen-
tes victorias para los insurgentes,
a cuyo arbitrio estaba determinar
el lugar y día de la batalla, y
casi casi | | el
número de sus enemigos.

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

Estos | | héroes a quienes
debemos la independencia, viviendo 
constantemente sobre las armas, tenien-
do encuentros frecuentísimos con
el enemigo a quien derrotaban las
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más veces pero que también les
infligían descalabros de importancia,
llegaron a organizar sus fuerzas
perfectamente, | |

| |

puesto que de su organización depen-
día el triunfo de su causa, para
ellos, más cara que su propia
| | existencia.

Esa vida austera del campa-
mento, | | esas largas y
penosas marchas, esos triunfos
pagados /[comprados]/ tan caramente, después de
haber sido derrotados, de haber
andado prófugos por la sierra,
casi solos, perseguidos /de cerca/ por el enemigo,
| | deben de haber inspirado
pensamientos muy | | bellos;
ilusiones muy hermosas que se
realizarían cuando la patria fuera
libre. | | Quizá se soñaban
ellos con el mando supremo
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de la República, guiando /y dirigiendo/ sus
destinos | | hacia los ideales que
soñaban, con la misma facilidad
con que guiaban y� dirigían a sus
aguerridas huestes. Por otro
lado��, sólo almas de una elevación
verdaderamente rara en el mundo
| | pueden apreciar en su
justo valor sus propios méritos
en relación con los de los otros���.
| | /Sin embargo,/ la mayoría | | /de los que no/
| | /tenían esa grandeza de alma, tienen/ la fuerza de voluntad,
que proviene de una modestia
incompleta pero ya muy noble,
para no hacer alarde de los servicios
que prestaron a la patria y para
no | | proclamarlos superiores
a los de sus compañeros, /pero/ en su
fuero íntimo, sí lo han de haber
creído /así/����, | |

| |

y cuando | | se logró el triunfo,�����

 

�Suprimido: guiaban y – II.
��También debemos considerar que en vez de Por otro lado – II.
���Suprimido: en relación con los de los otros – I-II.
����Añadido: siendo raras las excepciones – I-II.
�����Esta línea y las iniciales de la siguiente aparecen suprimidas en las ediciones.
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cuando se conquistó la indepen-
dencia,� | |

| |

| |

| |

| |

| |

vemos | | esos héroes, que | | soñaban
| | que una vez | |

| | consumada
| | /ésta,/ se habría asegurado
la felicidad, /el progreso/ y la tranquilidad de
la patria, cuando vieron que los
que | | la | | /suerte/ había puesto al
frente de los destinos de la Nación
no la guiaban por el camino que
ellos habían soñado; cuando vieron
que /no/ la dirigían /con la mano certera,/ con la facilidad
con que ellos dirigían sus huestes,
| |

| |

| |

�Continúa en pág. 220.
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| | �Esos héroes | |

| | se imaginaban que al conquistar
la independencia se habría | |

| | /asegurado/ de una vez la
tranquilidad, la felicidad y el
progreso de la patria y grande
fue /su/ sorpresa cuando vieron que
esto último no se realizaba y
lo atribuyeron sin vacilar a la
ineptitud de los compañeros 
que la suerte había puesto
al frente de los destinos de la 
Nación, y los cuales no la
guiaban por el camino que ellos
habían soñado. Con la mano certera.
con la facilidad con que ellos | |

| | estaban acostum-
brados a dirigir sus huestes��. No
tomaron 

�Insertar en pág. 218, línea 2.
��legiones en vez de huestes – II.





222

| | en consideración las inmensas
dificultades /con/ que tenían que tropezar los que
| | tenían que reorganizar un país | |

�

/por 11 años de guerra/ | | supusieron que para ellos
sería más fácil la empresa, que
ellos, | | sí serían los que
podrían labrar la felicidad de
la patria y, no conociendo aún��

la eficacia de las prácticas demo-
cráticas, y convencidos del temple
de la espada | | que | | había
servido para conquistar la libertad,
| | volvieron a desenvainarla
para que les ayudara a | | asegurar
la felicidad de la patria.

Para estos incansables guerreros,
la vida del campamento había
llegado a tener grandes atractivos,
las luchas los atraían���, los descalabros
les servían de aliciente, /tenían la nostalgia de la guerra/ y no
se daban cuenta de los males que
causaba la guerra, puesto que
los mejores años de su vida los
habían pasado, | | viendo al | |

país envuelto en ella, y habían

�En el Manuscrito se encuentra tachado devastado, sin embargo se recupera en II.
��e ignorando la en vez de y, no conociendo aún – II.
���seducían en vez de atraían – I-II.





224

palpado los grandes beneficios
que acarreara la | | /larguísima/ guerra que
nos hizo | | independientes�.

Indudablemente que a esos
| | móviles /tan elevados/ debemos de atribuir�� 
nuestras primeras revoluciones,
pues no se les puede atribuir otros,
a hombres tan puros, tan desin-
teresados���, /tan grandes/ | |

| | como Guerrero
y Bravo. | |

| |

| |

����Al lado de estos héroes, /cuyo recuerdo/ | | [Principales
la patria venera /aún,/ y que desenvainaron causas de las
la espada de buena fe, creyendo revoluciones.
que de ese modo cooperarían al El militarismo
progreso de su patria, se | |  después de 
alza una nube de ambiciosos la guerra de
que habiendo prestado | | Independencia]
servicios menores, reclaman mayor
recompensa, ya porque lograran

�En lugar de nos hizo independientes: por medio de la cual conquistaron nuestra Independencia – I; 
que sirvió para conquistar nuestra Independencia – II.

��Suprimido: de atribuir – I-II.
���Suprimido: desinteresados – I-II.
���� Subtítulo: Principales causas de las revoluciones. El militarismo después de la guerra de 

Independencia – I-II.
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hacer resaltar sus servicios, como
Iturbide /y Bustamante/ o porque con un cinis-
mo desconcertante, | |

| | desfigurarán los hechos, haciendo
aparecer brillantes victorias donde
/sólo/ habían | | /encontrado/ derrotas vergonzosas.
| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |
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| |

| |

Esos ambiciosos de mala
ley, que se pasaron a las filas
de los insurgentes cuando comprendieron
que éstos tendrían que triunfar
forzosamente�, pero después de haberlos
combatido tenaz y ferozmente, | |

| |

| | haciéndoles una guerra
sin cuartel, persiguiéndolos como
fieras, no permitiéndoles en muchos
casos | | antes de fusilarlos,
ni los consuelos que hubieran podido
encontrar en las prácticas de su
religión, no solamente�� fueron los 
verdugos más encarnizados de los liber-
tadores, sino que, una vez conseguida
la independencia a la que contribuyeron
débilmente con su tardía defección
del campo realista, se hicieron pagar
muy caro sus servicios, y cuando

�Suprimido: forzosamente – I-II.
��Añadido: estos malos mexicanos – I-II.
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llegaron a obtener el mando
supremo, | | después de ensangrentar
al país con nuevas revueltas, fueron
el azote de | | la patria,
| |

� ejerciendo venganzas | |

ruines | |

| | contra los héroes más
| | queridos y más venerados, como
| | Guerrero, que fue fusilado cobardemente 
y de un modo tan alevoso,
que hasta en el extranjero causó
indignación. | |

| |

| |

Desde luego se notó que los
verdaderos héroes, como Bravo, Guerrero, 
Victoria, Álvarez, | |

tan pronto como comprendieron
el mal que hacían al país con
las revoluciones, encaminadas | |

| | sólo a cambiar de Presidente

�Añadido: dieron rienda suelta a sus instintos perversos – I-II.
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de la República, no volvieron a | |

| | cometer faltas tan funestas y
sólo se les volvió a ver que empuña-
ban las armas cuando las institucio-
nes democráticas corrían grave peligro
de ser | | para siempre olvidadas
y cuando se hacían insufribles las
dictaduras militares, de los insurgentes
de última hora, de los ambiciosos
de mala ley que de un modo
tan espléndido hacían pagar a la
patria sus insignificantes
servicios. En cambio estos últimos,
| | /con/ su afán�

de dominar, nunca dejaron [en] descan-
| | /so a la República/ con sus continuas
asonadas, sus levantamientos, sus
revoluciones, siempre ofreciendo al
pueblo: orden, garantías, respeto a la
religión; pero, tan pronto como
llegaban al poder, olvida/ndo/ sus
promesas y | | convirtién/dose/ en desalmados

�llevados de su afán en vez de con su afán – I-II.
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tiranos.
��Paralelamente a los abusos de  [Trabajos democráticos

esos militares ambiciosos que debían  del elemento civil]
sus ascensos a las asonadas y a las
traiciones y que | |

| |

| |

| |

| |

| |

| | sólo buscaban en el
poder la satisfacción de sus
bajas pasiones, notábase desde un
principio los esfuerzos del elemento
civil, del elemento sano, que aprove-
chaba todas las | |

oportunidades que encontraba para
hacer sentir su saludable influencia
mandando, siempre que se convocaba,
a elecciones de | | diputados, 
representantes que | | supieron
cumplir fiel y patrióticamente

�Subtítulo: Trabajos democráticos del elemento civil – I-II.
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con su cometido.
Al estudiar atentamente | |

la época | | que sucedió a
la declaración de nuestra independencia,
causa | | satisfacción ver que siempre
que de buena fe se convocaba
a la | | Nación para que
mandara sus representantes al
congreso, éstos dieron pruebas de
gran patriotismo, y si bien
al principio, cometieron algunas
| | /faltas,/ hijas necesarias de la
inexperiencia, muy pronto enmen-
daron sus errores, y aquéllas no 
fueron de tan funestas consecuencias
para la República, como las
continuas asonadas y revoluciones
del /insubordinado/ elemento militarista que
| | ha sido la verdadera
rémora para que el país marche
rápidamente a sus grandes destinos
impulsado por las prácticas democráticas.
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�De cualquier modo que sea, ese [Reflexiones
hecho nos demuestra que | | no es tan  sobre militarismo
difícil que se implanten en un país  y democracia]
nuevo las prácticas democráticas y
para que en México y en las demás
naciones hispanoamericanas se haya
luchado tanto para lograrlo, no
ha sido por la ignorancia del 
pueblo, sino porque | |

después de grandes guerras, siempre
les queda  a los países victoriosos,
la pesada carga de sus salvadores
que muy caro se hacen pagar
sus servicios y de los que se aprove-
chan de | | la situación 
para explotarla impúdicamente
en su favor��.

Para probar lo anterior, citaremos
el ejemplo del Brasil que hizo 
una revolución pacífica para cambiar
de régimen de gobierno, y como sus
nuevos caudillos no tenían que reclamar

�Subtítulo: Reflexiones sobre militarismo y democracia – I-II.
��además de que la situación que se crea con esos desórdenes es hábilmente explotada por los 

intrigantes y los ambiciosos en vez de y los que aprovechan la situación para explotarla impúdicamente 
en su favor – II.
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grandes servicios, pronto hubo la
Nación saldado cuentas con ellos y
recobrado su tranquilidad, y
la paz dentro de la libertad. | |

En cambio la antigua Roma, 
modelo de democracias, en donde
el pueblo había conquistado | |

/palmo/ a palmo sus derechos y [practicándolos]
por varios siglos, se vio arrancar
esos preciosos derechos por sus
generales victoriosos, que después de
conquistar al mundo, vinieron a
Roma a exigirle que con su libertad
les pagara sus servicios!

Ejemplos de esa naturaleza encon-
tramos | | con frecuencia en la 
historia y por no ser más
extenso, sólo citaré el caso de
la Francia | | Republi-
cana, que victoriosa había rechazado
a� todas las naciones de Europa, porque
si bien le hacían la guerra las

�rechazó y venció a casi en vez de había rechazado a – II.





242

testas coronadas, los pueblos reci-
bían | | como a sus salvadores
a las huestes republicanas, cuando
a su vez invadieron /éstas/ los países
vecinos, | | obteniendo
| | triunfos que cada vez 
más, aseguraban la grandeza de
la Francia, y consolidaban las
preciosas conquistas que había 
hecho para el género humano.

Pues bien, esa Francia | |

que había hecho mil pedazos
el cetro de sus antiguos reyes; 
que había roto con todas las 
tradiciones del pasado, y que
altiva y victoriosa ostentaba
en una mano el gorro frigio de
la libertad para todos los 
pueblos, y en la otra un azote 
para todos los tiranos de la
tierra, esa Francia, tan grande,
| | tan noble y que había sido
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invencible | |

| |

| |

en la guerra, la vemos inclinar
sumisa la cabeza ante | |

| | el afortunado militar
que en Italia había conquistado
gloria inmarcesible para las
armas francesas y | | 
con la corona, es decir con el
sacrificio de su libertad le
pago aquellas brillantes victorias.

¡Igual había hecho /Roma/ | | con
| | César!

¿Y cuál fue para la Francia
el fruto de aquella debilidad?

Bien amargo por cierto, pues
después de una corta | | aunque
brillantísima epopeya en que las
águilas imperiales se pasearon
/[vic]toriosas/ por toda Europa, | |

| | y que le costó la pérdida
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de millares de hijos, vio derrumbarse
como un castillo de naipes el
imperio que parecía | | coloso, y
tuvo que ver su territorio mutilado
después del último desastre de
Waterloo.

Así pasa con todos los edifi-
cios que no tienen base sólida,
que no se asientan sobre insti-
tuciones liberales, que no descansa
en el pueblo mismo, sino que dependen [de]
/la vida,/ de la fortuna o del capricho de
un solo hombre.

Los vastísimos imperios de
Alejandro el Grande y de Carlo
Magno, sólo subsistieron mientras
| | vivieron /sus fundadores;/ en cambio, las
repúblicas | |

y los países en donde funcionan 
con regularidad las instituciones
democráticas, aunque [con] menos brillo
en sus acciones guerreras, tienen
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una grandeza más efectiva y
sobre todo más duradera, y si no
| | allí tenemos ejemplos | |

para el más exigente: En la antigüedad,
Roma | | cuya grandeza /y cuya fortuna/ fue [constan-]
[te| |] mientras fue república;
| | en los tiempos modernos, | |

los ejemplos más sobresalientes
son Inglaterra y Estados Unidos. 
/La/ Inglaterra, en donde por primera
| | vez anidó la libertad después
de haber sido proscripta de Roma,
y cuyas | | sólidas instituciones
reposan sobre la voluntad popu-
lar, ha ido siempre ensanchando
sus dominios y nunca ha estado
sujeta a las veleidades de la
fortuna que acompañan a las
Naciones | | /cuando éstas/ depositan
todo el poder en un solo
hombre y abdican de su libertad.

La grandeza creciente de los Estados
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Unidos nos es demasiado conocida
y debemos de imitarla en sus
prácticas | |: sobre todo ese apego a la
ley de que dan ejemplo sus mandatarios
a fin de poder llegar a ser 
tan grandes como ellos�.

Por último, la Europa contem-
poránea nos presenta un cuadro
vivo de la fuerza de la democracia.

Francia, después de sus últimas
convulsiones en que�� para siempre
sepultó | |

la idea monárquica bajo todas
sus formas, ha entrado en calma,
ha logrado progresos portentosos
en todos los ramos y | |

después de obtener brillantes
triunfos diplomáticos debido
a su prudencia, a su calma, al  
patriotismo y serenidad de sus
directores, ocupa un lugar [prepon-]���

[derante] en Europa, a pesar

�Suprimido: a fin de poder llegar a ser tan grandes como ellos — II.
��a resulta de los cuales en vez de en que — I-II.
���En la segunda edición dice “un lugar preponderante”.
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de la catástrofe de 70, /que tanto la debilitó;/ mientras
que Alemania, a pesar de que
el temperamentos sajón es más
calmado, más sereno, se ve constan-
temente agitada por las veleida-
des de su emperador que en
un arranque de vanidad, de orgullo,
de ira, o de ceguedad parecida al
| | que impulsó al pequeño Napoleón
a la guerra de 70, puede | |

traer sobre ella y sobre toda
Europa una guerra desastrosa
por causas bien mezquinas, bien
indignas del brillo | | que los
emperadores | |

pretenden dar a su púrpura,
y además, de consecuencias espantosas
para su propio | | /país/ aun
en el caso de salir victorioso
de la contienda, pues si bien es
cierto que las inagotables riquezas
de su rival podrían indemnizarle
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de los gastos que hiciera en la guerra, 
nunca podría devolver | | a ésta, los
| | innumerables hijos que perdiera
en los campos de batalla. Es cierto
que esto no pesa nada en la balanza
de los pueblos cuando éstos dependen
de un soberano, pues éste tiene
tantos súbditos, que bien puede
sacrificar algunos cientos de
miles para ensanchar sus dominios, 
para conquistar una poca de gloria,
para satisfacer su vanidad. Pero
no piensan igual las madres que
desoladas esperan y nunca ven llegar
a los hijos de sus entrañas; | | las
| | viudas y | | los 
huérfanos, que en la miseria tendrán
que llorar sin consuelo la
muerte del esposo, del padre. | | Estos
llantos que en un pueblo democrá-
tico repercuten por todo el territorio
Nacional, inspirando cordura y
prudencia a los hombres | | 
que llevan las riendas del gobierno,
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o bien haciendo que sean reemplazados
por otros si se ve que quieren embarcar
a la Nación en una aventura peligrosa, 
en las autocracias no tienen ningún 
eco, pues al autócrata, no llegan
esos gemidos inoportunos, sólo llega 
el bélico acento del clarín; la voz
de la prudencia permanece en las
puertas del palacio, pues los hombres
dignos que podrían aconsejarla no son
del agrado del soberano y sólo están
cerca de él los que mejor saben
adular sus pasiones, los que con
sus pérfidos consejos lo encaminan
| | a las
aventuras más desastrosas.

Al leer lo anterior
quizá haya quien se imagine�

que todo los dicho es efecto de mi
imaginación, pero que se estudie
detenidamente las relaciones franco-
alemanas con motivo de la cuestión 
de Marruecos y se verá que permanezco
aún frío al relatar acontecimientos

�suponga en vez de se imagine – I-II.
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de interés tan palpitante; que se
recuerde el funesto acontecimiento
de la | | guerra Ruso-Japonesa, tan
imprudentemente iniciada por | |

| | el orgullo /y la debilidad/ del Zar y que tantos
hijos costó a | | Rusia y al Japón,
| | habiendo tenido por epílogo
la más vergonzosa de las derrotas
para | |

| | los /antes/ invencibles | | ejércitos
moscovitas | |.

A grandes reflexiones se prestan
aún estos acontecimientos, | | pero
quizá más allá, en el curso de este
trabajo, encuentre oportunidad de
hacerlas, por lo pronto, el hecho 
que quería hacer resaltar, es | | los
| | /grandes males que sufren/ los pueblos
con dejarse dominar por un solo
hombre; | |

| | el peligro tan grande
que tienen de que esto suceda después
de guerras en que las armas nacionales
resultan victoriosas, | | la frecuencia
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con que ha pasado tal cosa en todos
los pueblos del mundo y por
último que | | el militarismo
ha sido siempre | |

| | /el/ enemigo de la libertad, y
/el principal/ obstáculo | | para el funcio-
namiento de la democracia, y no
la ignorancia de los pueblos, pues
por más atrasados que estemos y que
estuviéramos después de | |

| | 1821�, no los estábamos tanto
como Grecia en los tiempos mitoló-
gicos�� y Roma en el de su grandeza.

Por consiguiente, debemos hacer
a un lado ese grosero pretexto
que han invocado siempre los
tiranos para | | oprimir a los
pueblos: que no están aptos para la
libertad, y convencernos de que
aquí en México hemos sufrido
las consecuencias que invariablemente
nos presenta la historia, después 
de las grandes guerras. Una vez
vencido el enemigo /extranjero/, ha sido necesario

�nos encontremos desde 1821 en vez de estemos y que estuviéramos después de 1821 – II.
��de apogeo en vez de mitológicos – II.
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pagar caramente los servicios a
los | | generales afortunados,
por ese motivo pusimos la
corona en las | | /sienes/ de Iturbide,
| |

| |

| |

cuya hoja de servicios�� en favor
de | | su nueva patria, consistió 
en la oportuna defección que hiciera
a la que antes hubiera considerado
como tal.

Por una gratitud más merecida
pero igualmente ciega, se quiso
premiar a los demás caudillos de
la independencia con la silla
presidencial, o bien ellos la
exigieron con la espada en la
mano, /como Guerrero y Bravo/ | |

| |

| |

| |

| |

| |

�Variante: consistió únicamente en la oportuna defección a la que había considerado como patria – II.
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| |

| |
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| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

Aprovechando | | el estado
/caótico/ | | que resultó con las asonadas
| | /promovidas por/ aquellos eminentes patriotas,
una turba de | | antiguos
caudillos, muchos de ellos patriotas
de última hora, | | turbaron�

constantemente la tranquilidad��

de la República con sus frecuentes
asonadas, dando por resultado
que el más afortunado o más hábil
militar, era el que ocupaba la
silla presidencial, convocando algunas

�alteraron en vez de turbaron – II.
��el orden  en vez de tranquilidad – II.
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veces a elecciones para el nombramiento
de representantes, pero disolviendo
| | /las/ asambleas /que constituían éstos,/ tan pronto como
| | no respondían servilmente a 
sus miras.

�Entre estos audaces militares, [Santa Anna]
figura en primera línea el
general Santa Anna, el más veleidoso
de todos nuestros�� mandatarios,
el más intrigante de todos los
ambiciosos de aquella época���, el
más | |

cínico en sus ofrecimientos al
pueblo, el que defeccionó a todos
los partidos, traicionó a todas las
causas. | |

| |

| |

| |

| |

| |

| |����

| |

| |

�Subtítulo: Santa Anna – I-II.
��los en vez de nuestros – I-II.
���Suprimido: de aquella época – II.
����Es interesante el juicio sobre Santa Anna, eliminado en el Manuscrito: Este hombre tan funesto 

para la patria […].
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Entre y él otros cuantos ambicio-
sos, tenían al país en constante
alarma, resultando que los Estados
que estaban lejos de la acción del
centro vivían casi independientes
y no sabían a qué autoridad recono-
cer�, pero también con Santa Anna

| |

| |

tenía contraída una deuda la
Nación, pues había sido de los revolu-
cionarios más afortunados y | |

había tenido la suerte de derrotar
a [Barradas], acción militar que
él supo explotar hábilmente
para aparecer ante la patria como
uno de sus /hijos/ beneméritos. | |

| | En pago de esa deuda
hubo que permitirle que escalara
la presidencia de la República
repetidas veces, siendo él, el que
se encontraba al frente del
| | gobierno cuando se separó Texas
declarándose independiente. | |

�obedecer en vez de reconocer – I-II. 
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Santa Anna fue con fuerzas
considerables a batir a los texanos,
pero debido a su impericia militar
/y a su cobardía,/ sacrificó inútilmente los elementos
y las fuerzas Nacionales, pues
una vez prisionero | |

dio orden a las fuerzas mexicanas
para que se retiraran | | y abandonaran
el terreno en disputa.

¡| | Consideraba de más valor
su tranquilidad y su vida, que la 
integridad de su patria! ¡Y fue a
soldado tal a | | quien | | /la Nación/ encomendó
su defensa cuando fue invadido
por /los/ Norteamericanos! Apenas es
| | concebible, que haya hombres
que /con/ sus descarados | | embustes, que
con sus intrigas, puedan llegar
a imponerse de tal modo a
Naciones | | como la mexicana 
que siempre ha contado con
hijos dignísimos, con hijos valerosos,
pronto a sacrificarse por ella.

Sin embargo, esa es la amarga
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realidad.�

Las torpezas | | y las intrigas 
de Santa Anna y de otros jefes
que | | aprovechaban | | los elementos
que /para su defensa/ ponía la Nación en sus manos,
| | para | | rebelarse contra
el gobierno constituido, derrocarlo y
poner otro en su lugar, | |

dieron por resultado que no pudimos
hacer frente a las huestes americanas
que invadieron nuestro territorio,
| | porque no era posible organizar ninguna
defensa seria en medio de tanta
disensión, pues para eterno baldón
de sus autores, éstas no cesaron | |

ni cuando el suelo patrio era
profanado por | | el invasor extranjero.

Esto�� viene a demostrar que | |

| | no debe/mos/ | | esperar nada
de esos militares ambiciosos, pues
por tristísima experiencia���, hemos
visto cómo han antepuesto siempre
sus ambiciones personales a los 
más sagrados intereses de | | /la patria/.

�Continúa en págs. 284 y 286.
��Tan dolorosa experiencia viene a en vez de esto – II.
���Suprimido: tristísima experiencia – II.
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[en página 12]

| |

| |

�Santa Anna había encontrado 
el modo de | |

| |

reivindicarse ante la Nación,
haciendo un alarde de resistencia
en Veracruz contra las fuerzas
francesas, | |

| |

| |

| | y publicando procla-
mas a la Nación en�� que pintaba
como un triunfo para las
armas nacionales, lo que en
realidad había sido una derrota
si no para la mayor parte del
ejército que con valor se defendió 
dentro de sus cuarteles, sí para
él y para las fuerzas directamente
a su mando, pues a la primera
noticia que tuvo��� del desembarco
de los franceses, corrió despavorido
y sólo recobró la calma y vino

�El contenido de esta página y de la siguiente deben insertarse a partir de la segunda línea de la 
pág. 282.

��Variante: en las cuales describía como triunfo – II.
���Suprimido: que tuvo – II.
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a atacar | | /al enemigo,/ cuando
éste se retiraba porque | |

| | creía haber logrado su
objeto llevándose prisionero al
general Arista que confundieron 
con Santa Anna.

En esa acción, a pesar del brío 
de que hablaba en sus proclamas,
está demostrado fuera de | | duda
por el sagaz historiador y apreciable
amigo mío, Señor Fernando Iglesias 
Calderón, que lo que le hizo perder
la pierna fue que, /como lo intentaba,/ no se ocultó
bastante bien, | |

tras un muro, mientras ordenaba
| | una carga enteramente
inútil, | | y que
| | costó la vida a muchos
buenos soldados.

La sangre derramada por
Santa Anna� en esta ocasión costó muy
cara a la patria��.

[En página 12]

�Añadido: por su pierna mutilada, costó muy caro – I-II.
��República en vez de patria – II.
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De que un hombre, militar o no
militar, toma el funesto camino de
las revoluciones para escalar el poder,
deben sernos [sospechosos] todos sus
actos, debemos desconfiar de sus
promesas por más halagadoras que
nos parezcan.
| |

�Ya que tan duramente increpo��  [Lo que debemos
en este lugar a militares ambiciosos entender por 
que han sido la causa del desmem- militarismo]
bramiento de la República, debo 
de hacer una aclaración importante.

| |

| |

Siempre hemos tenido en nuestro
ejército militares pundonorosos,
valientes hasta la temeridad, 
caballerosos hasta lo novelesco,
y nobles y abnegados hasta el
sacrificio.

Estos militares siempre están
listos para defender a su patria 
cuando ésta | | corre algún peligro,

�Subtítulo: Lo que debemos entender por militarismo – I-II.
��increpado – II
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luchan valientemente en su defensa,
y cuando el peligro ha pasado,
se retiran a la vida privada o
siguen en su puesto, | | habiendo 
satisfecho su ambición con inscribir
en las páginas de la historia
patria un día más de gloria, | |

| | /al haberla/ salvado del
peligro que corría.

Esos valientes, héroes modestos,
| | no andan haciendo alarde de
sus servicios, no se hacen pagar
por la patria la sangre que por
ella derramaron; | |

saben que al defenderla, han 
cumplido con su deber, y /con eso/ están 
satisfechos. | |

Ésos son los verdaderos militares, 
los sostenes de la patria en
los días de peligro, los que le han
legado sus glorias más puras;
esos militares pundonorosos�, | |

| | nunca han sido una carga
para su patria�� como los ambiciosos

�Suprimido: esos militares pundonorosos – II.
��nación en vez de patria – II.
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a que me refiero más arriba, y al 
hablar de militarismo, y de los
males que éste ha causado a la
Nación�, me refiero /exclusivamente/ | | a los
| | militares /insubordinados,/ sin conciencia,
que han abrazado la | | noble carrera
de las armas, no con el fin levantado
de defender a su patria, sino con el 
de llegar a dominarla para satisfacer
pasiones ruines��.  

���En la guerra con los Estados
Unidos, exceptuando a Santa Anna
y uno que otro ambicioso, el 
ejército se portó con bravura 
y si | | su general en jefe
| |

no hubiera traicionado, | |

| | o por lo menos no hubiera
cometido una falta inexplicable,
las armas nacionales se hubieran
cubierto de gloria en la batalla
de | | Angostura, lo cual nos
 hubiera asegurado nuestra integri-
dad nacional, pues | | este ejército,

�Suprimido: a la Nación – II.
��Añadido: y su insaciable ambición – I-II.
���Subtítulo: Guerra con los Estados Unidos al margen en el Manuscrito y I-II.
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una vez victorioso, hubiera regresado
al centro en excelentes condiciones
para | | /batir/ al enemigo que
amenazaba por otro lado y 
por lo menos, no hubiera sido
tan humillante el trato celebrado
para obtener la paz y la
evacuación del territorio nacional
por las fuerzas norteamericanas.

No hablaré de las demás faltas
| | que Santa Anna cometió durante
esa guerra de tan tristes recuerdos
para los mexicanos, pues son
demasiado conocidos.

�Lo que sí diré�� es que a pesar [Dictadura de
de haber | | observado una Santa Anna]
conducta tan sospechosa durante
la guerra, que merecía la execración
nacional, por medio de | |

| |

| |

| |

| |

| |

�Subtítulo: Dictadura de Santa Anna – I-II. 
��Diremos en vez de diré – I-II.





296

una de tantas intrigas, volvió
Santa Anna al poder, al poco 
tiempo de haberlo abandonado el
íntegro pero débil Arista.

Santa Anna, despechado de
sus derrotas en la guerra con los
| | Estados Unidos | |

de América, y más aún con los
que habían criticado su conduc-
ta censurando sus actos,� | | 
una época de persecuciones /y de venganzas/ | |

| | como raras
veces se había visto desde que
México era independiente; se revistió
del poder dictatorial, se hizo
proclamar alteza serenísima, se
hizo decretar los honores y trata-
mientos más extravagantes; | |

| |

| |

| |

| |

| | para sostenerse
en el poder, equipó | |

�Variante: inició una era – II
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muy bien y aumentó considerable-
mente el ejército, poniéndolo en
condiciones muy superiores de
cuando se trató de defender a la
patria; persiguió a los escritores
independientes, | |

| | y gobernó despóticamente,
procurando centralizar todo el
poder en sus manos, como lo había
intentado cada vez que ascendiera al
poder y como lo imitaron también
todos los que pretendieron | |

| |

gobernar al país por medio de 
| | dictaduras militares.

�La | | /desesperación/ de los pueblos  [Revolución
había llegado a su máximo,  de Ayutla]
y /la Nación,/ aunque aparentemente tranquila,
como siempre que pesa sobre ella
alguna dictadura, estaba en una
gran efervescencia, y sólo faltaba 
una chispa para encender otra
vez la guerra civil. | |

| |

�Subtítulo: Revolución de Ayutla al margen en el Manuscrito y I-II.
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| |

La chispa fue encendida por
/el general Don Juan Álvarez,/ uno de los héroes de nuestra
independencia, | | uno de esos
hombres tan raros en todas las 
épocas, por su patriotismo y su
desinterés. Él nunca pidió na-
da a la patria en pago de la
| | sangre que mil veces derramó
por ella; se contentó con verla libre
y desde su modesto retiro, gobernando
con acierto | | e integridad admirable
el Estado de Guerrero, contemplaba
con [tremenda] tristeza | | los
frecuentes tropiezos que sufría en
su infancia, la patria que él
ayudó a crear. Más tarde, cuando
fue nombrado Presidente de la 
República, con una magnanimi-
dad y un desinterés | | que | |

raramente encontramos en la historia,
renunció a ese elevado puesto, dejan-
do en su lugar a quien él juzgaba
apto para sustituirlo. | |
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La revolución iniciada en Ayutla
y encabezada por el venerable insur-
gente | | de quien acabo de
hablar, así como de | | /hombres/ de
gran prestigio como Comonfort, fue
secundada por toda la Nación, y
a pesar de los espléndidos ejércitos
con que contaba la Dictadura, triunfó
en poco tiempo, arrojando del
suelo patrio al funesto dictador, | |

e implantando un gobierno neta-
mente popular | | al frente del
cual estuvo provisionalmente
el general Comonfort, quien cedió
el puesto al� general Álvarez que 
fue designado para ocupar la
Presidencia | | mientras se
reunía el congreso constituyente
y | | al elaborar la
constitución, determinaba el modo
como debía de ser electo | |

su sucesor.
Como dije más arriba, el general

Álvarez, | |

�Suprimido: el general Comonfort, quien cedió el puesto al – II.
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delegó el alto poder de que se
le había investido, en su dignísimo
colaborador el general Comonfort.
Parece que la | | principal | | causa | | que
lo  determinó | | a tomar esa resolu-
ción, fue su avanzada edad, que
no le permitía llevar el grandísimo
peso de la administración en aquella
época tan difícil.

La elección que hizo para sustituto
no podía ser más acertada, como
acierta siempre un hombre que
no obedece a mezquinas pasiones,
sino que procura inspirarse en
los altos intereses de la patria.

Comonfort, | | /ciñó sus actos fielmente a/
lo ofrecido en el Plan de Ayutla,
convocó  al congreso constituyente
al cual dejó en entera libertad
para que cumpliera con su
cometido y llevara a cima su
magna obra; gobernó al país con
acierto, reprimió los movimientos
revolucionarios con actividad y energía;
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| |

| | y procuró | | /quitar/ a las
guerras civiles el carácter de ferocidad
que siempre habían tenido, | | usando 
de una rara magnanimidad con los
vencidos.
�El Congreso Constituyente, a la [El congreso
sombra del�� fuerte brazo de Comonfort, constituyente]
| |

| | y aunque en
medio de las tremendas agitaciones
de partido que conmovían en aquella 
época a la República, pudo,
con relativa calma, dedicarse a sus
labores; | | el fruto de
éstas fue la Constitución proclamada 
y jurada el año de 1857, en la
cual se reconocían todos los dere-
chos del hombre, se daba al país
la forma de gobierno representativo
federal, satisfaciendo /de esta manera/ | | las más 
nobles��� aspiraciones | | de la
Nación.

Los trabajos de ese Congreso, /son/ memo-

�Subtítulo: El congreso constituyente – I-II.
��protegido por el en vez de a la sombra de – II.
���manifiestas en vez de más nobles – I-II.
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rables por la magnitud de sus
resultados, por el /alto/ patriotismo de sus
miembros, por su clar/ividencia/ | |,
su elocuencia persuasiva, | |

| |

| |

su serenidad en medio de las tempesta-
des que los amenazaban y por último
por su desinterés, virtud cada vez
más rara en nuestro suelo�. 

Ese | | Congreso, | | grabó
 en | | nuestra historia con letra
indeleble, | | una de sus páginas
más gloriosas, pues justamente
podemos vanagloriarnos de poseer
una de las Constituciones más sabias
y más liberales del mundo.

La | | /reunión/ de aquel congreso, es
la prueba más elocuente de que en
México estamos perfectamente
capacitados para la democracia,
pues como para su elección no
se ejerció presión alguna, fueron
representantes�� legítimos del pueblo

�tiempo en vez de suelo – II.
��Añadido: genuinos, – I-II.
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los que a él concurrieron, conocedores de
sus necesidades, y | | como, | |

parte integrante del mismo, sedientos 
de libertad. Su labor fue admirable

| |

| |

y asambleas de hombres� tan nota- 
bles, honran a cualquier país. Pero
esos hombres necesitan para su
desarrollo, el ambiente de la libertad;
la | | /opresión, la tiranía,/ los asfixia.

Después de terminadas sus
labores, el congreso constituyente
clausuró sus sesiones y los
ilustres patricios que lo formaban,
regresaron a sus hogares.

��De acuerdo con la nueva consti- [Presidencia
tución se procedió a la elección de de Comonfort]
Presidente de la República, recayendo
el nombramiento en el general
Comonfort que | |

había revelado tan notables dotes
administrativas, /las cuales/ unidas a su
energía, su actividad��� y su proverbial

�Suprimido: de hombres – I-II.
��Subtítulo: Presidencia de Comonfort – I-II.
���Suprimido: su actividad – II.
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magnanimidad, lo había rodeado
de una aureola de verdadera popu-
laridad.
| |

El general Comonfort empezó a 
gobernar con dificultades de toda
clase debido principalmente | |

| | a los continuos pronuncia-
mientos del elemento netamente
militarista, que asociado con el
clero y el partido conservador, sólo
querían | | el poder para saciar
sus ambiciones, pues si bien es cierto
que cuando esos afortunados y audaces
generales llegaban al poder daban al-
gunos decretos favorables al clero,
en realidad era más lo que le 
quitaban en forma de empréstitos;
en cuanto a piedad, salvo su concurrencia
| | oficial a las /más/ fastuosas ceremonias
del culto, poco se preocupaban de
los verdaderos intereses de la religión,
cuando no se mofaban de ella, pues
por más partidario del clero que fuera
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Márquez, /por no hablar sino de la figura más tristemente sobresaliente/  
       [nunca podré convencerme
de que fuera un verdadero creyente;
 y así los demás generales que aunque
no tan feroces como éste, no demostra-
ban tener muchos escrúpulos religiosos
en ninguno de sus actos, como lo
demuestra principalmente, la facilidad
con que se afiliaban ya en uno, ya en
el otro partido: | | su espada,
/salvo rarísimas y honrosas excepciones,/ estaba al servicio del que pagara  
               [mejor,
o del que ofreciera más galones. | |

| |

En vista de tales dificultades,
el Congreso, obrando con gran cordura
y con patriótica prudencia, invistió a
Comonfort de poderes omnímodos para
que pudiera combatir eficazmente
a los revolucionarios y con la uni-
dad de mando, tan necesaria cuando
las Naciones pasan por sus grandes 
crisis, pudiera remediar la
situación y restablecer el orden.

�A pesar de esta noble conducta [Golpe de Estado]
del Congreso, Comonfort, obedeciendo a

�Suprimido: Golpe de Estado – I-II.
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inexplicable sugestión, él que había
sido tan leal | | para cumplir
con lo pactado en el plan de Ayutla,
que había dado tantas pruebas de
patriotismo, de prudencia y de recti-
tud, se resolvió a dar el funesto golpe
de Estado, para revestirse de poder
dictatorial y convocar a otro Congreso
Constituyente, porque le parecía que
la Constitución que él mismo había
jurado cumplir y hacer cumplir,
[no] llenaba las aspiraciones nacio-
nales.

En presencia de estos hechos,
se encuentra el historiador | |

/abrumado,/ aterrado, no | | /acierta a/ explicarse,
| | /cómo/ un hombre tan recto, haya
cometido una falta tan imperdo-
nable; a un hombre tan noble
haya cometido una acción tan
vituperable�, un hombre tan apegado
a la ley, la haya roto en sus
manos y por último un hombre
que respetara como un ofrecimiento

�Suprimido: un hombre tan noble haya cometido una acción tan vituperable; el epíteto noble se 
añade al anterior de recto – II.
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sagrado el | | que hizo en
las efusiones de la victoria diciendo
“los heridos, pertenecen a Dios, yo los
perdono”, no se acordara antes de
romper la constitución, que hacía
pocos meses había jurado solemnemente
cumplirla y hacerla cumplir.

Sin embargo, el hecho existe
y hay que buscarle una explicación.
Ésta es muy sencilla, si segui-
mos el hilo de la idea que he venido
desarrollando.

| | Comonfort, a pesar de sus
brillantes y nobles cualidades, era
ante todo militar, y mal se aviene
un militar acostumbrado a mandar
a sus ejércitos sin que se le haga
ninguna observación, a tener un
congreso a quien consultar en todos
sus actos; el acostumbrado a mandar
no puede obedecer y menos un mili-
tar que como él había conquistado 
tan frecuentemente las palmas de la
victoria, no podía verse subordinado





320

a una asamblea de particulares, de
hombres que | | no sabían manejar el sable.

Además, Comonfort había sido el
principal motor de la revolución
contra la dictadura; a él debía la
patria su libertad, y tenía que 
pagarle caramente sus servicios. Un
año de dictadura, | | que había ejercido
legalmente, lo había engreído con
el poder, ya no podía tolerar a 
congresos que estuvieran sobre él, él que 
había | | libertado a la patria de las
garras de la dictadura y que en cien
combates había derrotado a los enemigos
del orden, tenía más derecho a gobernar
que esa asamblea de demagogos que
nada habían hecho, sino apresu-
rarse a | | /disfrutar/ de las victorias
obtenidas con su espada.

Comonfort al dar su golpe de 
estado, rompió sus títulos a la  
legalidad�, convirtiéndose en un
miserable

  “  según

�Variante: Cambió sus títulos legales por los de un miserable revolucionario – I-II.
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sus palabras textuales; la razón| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| | /en que se apoyaba, fue que no/ podía gobernar con la
constitución, pero | | /los hechos vinieron a demostrar cuán [...]�/ 
| | mientras gobernó | | /constitucionalmente,/
| | gozaba de tal prestigio su
administración, | | estaba
| | apoyado de un modo tan unánime
por la Nación, que su posición era��

inconmovible, e indudablemente, | |

���a lo menos es | | la opinión de la
mayoría | | de los historiadores | |

| | /que/ si no hubiera cometido falta
tan trascendental, se hubiera ahorrado
la patria muchos ríos de sangre
y más pronto hubiéramos | |

| | recobrado
la paz y con ella el progreso 
en todos los ramos.

�Añadido marginalmente: grande era su error, pues como se lee en las ediciones.
��gobierno parecía en vez de posición era – I-II.
���Ésta y la siguiente línea pasan al final del párrafo – I-II.
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Son raros los casos en la historia
en donde a las faltas siguen tan
pronto sus funestas consecuencias.

Comonfort, presidente constitucional,
tenía el apoyo de la Nación entera.

Comonfort revolucionario, ocho días
después de su golpe de Estado, no
contaba ni con [el] ayuda de los
que lo indujeron a cometer falta
tan grande, las fuerzas que se
pronunciaron a su favor, fueron las
primeras en voltearse� contra él | |

y tuvo que salir de su país, a
llorar en el destierro, los males
que en un momento de ceguedad 
produjo a su patria.

| | Otro ejemplo que retener��; ¡un hombre
como éste, tan merecedor a los más
altos honores, a la gratitud nacional,
| | /de una prudencia y un tacto admirables,/
| | de una conducta
irreprochable, de un desinterés y de
un patriotismo a toda prueba, come-
tiendo en un momento de ceguedad,

�volverse en vez de voltearse – I-II.
��no conviene olvidar en vez de retener – II.
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de locura /o de debilidad,/ una falta irreparable! ¡Des-
graciados pueblos cuyos destinos de-
penden de la vida, | | de la voluntad
o del capricho de un solo hombre!

�La única falta cometida por  [Guerra de
un hombre que siempre prestó servicios tres años]
| | /eminentes/ a la patria, volvió a
acarrear sobre ella todas los
horrores de la guerra civil durante
tres años, pues /el Jefe de/ las fuerzas que
proclamaron el plan de Tacubaya, una
vez dado el golpe de Estado a favor 
de Comonfort, juzgó que podía
dar otro golpe a su favor y 
así lo hizo revelándose contra | |

el | | que acababa de inves-
tir con los poderes dictatoriales,
y ocupando la /codiciada/ silla presidencial
de donde arrojó a su antiguo ocu-
pante. | | El que esto
hizo, el general Zuloaga, que había
ocupado /un/ puesto de tanta confianza
entre las filas�� liberales, comprendió
que éstas no podían | | aprobar su

�Subtítulo: Guerra de tres años – I-II.
��fuerzas en vez de filas – II.
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conducta, ni menos aún apoyarlo, y se
pasó al /bando opuesto, al/ partido conservador, que
con estos elementos y | | casi todas
las fuerzas de línea que se pasaron
a su lado, emprendió la obra de
asegurarse en el poder, persiguiendo
a los liberales que en aquellos
momentos se encontraban en
condiciones angustiosísimas, pues
/casi/ todas las fuerzas de línea, todos
los elementos de guerra y los mejores
generales | | sostenían al /nuevo/ gobierno
que se había instalado en la Capital
de la República.

Sin embargo, las ideas liberales
habían | | echado hondas raíces en
la conciencia pública, pues se
veía que | | de ningún modo ataca-
ban los verdaderos intereses de la
Religión, y que aseguraban a todos
los ciudadanos el uso de sus derechos,
de esos sagrados derechos del 
hombre, | |

| |
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| |

| |

| |

que, una vez reconocidos lo elevan
de /la categoría de/ siervo, a /la de/ ciudadano, de /la de/ esclavo, a
/la de/ hombre libre. Los defensores de
estos principios se encontraban
diseminados por el vasto territorio
de la República sirviéndoles de 
centro de unión, de jefe, la
grandiosa figura de Juárez, que,
| |

siendo | | sustituto del Presidente
de la República por derecho, había
recogido el poder que Comonfort
perdió, primero con su golpe de 
Estado y después le entregó en sus
propias manos�, según | |

las declaraciones que hizo al efecto.
Juárez, revestido de la legalidad

de que se había despojado Comonfort,
recogió el prestigio que aquél tenía,
prestigio que supo acrecentar con
la rectitud de sus actos, su admi-

�después le entregó en sus propias manos sustituido por  delegó según las declaraciones que hizo – I; 
por delegación que hizo – II.
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rable serenidad en los más grandes
peligros, su indomable constancia, su
honradez acrisolada, su patriotismo a
toda prueba.

Juárez era la encarnación de la ley,
era el representante legítimo� de la
legalidad, | | respondía a las
aspiraciones de la parte sana de la
Nación, tanto del elemento civil, como
del militar que se preocupaba por
la prosperidad y la tranquilidad
de su patria. La prueba de esto,
fue que los jefes que permanecieron
fieles a la causa de la Reforma,
jamás se revelaron contra él, ni
desconocieron sus órdenes, | |

a pesar de que él, sin medios de
acción para | | hacerse obedecer
de sus generales, permanecía bloqueado
en Veracruz.

En esa lucha tremenda, | | se
/había apoderado del poder, el/ elemento malsano del ejército que en
aquella época predominaba, | |

y que era el militarismo de siempre, 

�genuino en vez de legítimo – II.
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nomás que sin jefe /que se hubiera/ prestigiado en
guerras extranjeras�, sin jefe con quien
la patria hubiera contraído esas
deudas que tan caro ha tenido que
pagar. Por este motivo, no

| |

| |

| |

tenía ese elemento, la fuerza que
otras veces, /pues/ | |  aunque
sus jefes eran | |

mucho más hábiles y audaces y
contaban con mayores elementos de
guerra, no tenía ninguno de ellos
que ostentar ningún laurel conquis-
tado en guerra extranjera. | |

| |

Además, la Nación había com-
prendido cuáles eran sus verdaderos
intereses; tantos años de guerras
| | intestinas, tanto ensayo de
régimen político, había sido una
/verdadera/ escuela, y la Nación�� había mani-
festado de un modo claro y termi-

�Suprimido: sin jefe que se hubiera prestigiado en guerras extranjeras – I-II.
��el pueblo en vez de la Nación – I-II.
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nante siempre que había podido
| | nombrar libremente sus represen-
tantes, que estaba cansada del
centralismo que sólo servía para
| | sostener
dictaduras militares, que siempre
habían oprimido al pueblo, priván-
dolo de todas sus libertades, y
que optaba resueltamente por la
forma� | | federal representativa. 

La /mejor/ prueba de | | esto, fue que los
constituyentes de 57, no solamente
no recibieron presión ninguna para
formular las grandiosas bases de
su magna obra, sino que por el 
contrario, su labor era | | desaproba-
da por el Jefe Supremo del Gobierno,
por el general Comonfort, pero
éste a pesar de que no aprobaba
los trabajos del Congreso, nunca
se atrevió a ejercer gran presión��

para que obrara | |

| | según
su opinión, y obrando con cordura

�el sistema en vez de la forma – I-II.
��presión alguna en vez de gran presión – II.
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y patriotismo, | | /respetó/ los /fueros de los/ constituyentes
y los dejó que trabajaran en
libertad.

�La constitución de 57, debía pues
| | ser en lo sucesivo, la bandera
que seguirían todos los buenos
hijos de México y esa bandera
era llevada muy alta, muy
dignamente por el gran Juárez,
que al fin logró vencer a los
reaccionarios, a los militares
ambiciosos que encubrían su
ambición bajo la sombra de la
religión, a la parte maleada 
del clero que no comprendía�� que
“Su reino no es de este mundo” y
que debía limitarse��� a ejercer
saludable influencia sobre las
conciencias sin temor a la luz
del liberalismo, pues éste no | | /ha venido/
sino a poner en práctica las
enseñanzas de Jesús, a levantar
al oprimido, a castigar al orgulloso.

| | Después de las victo-

�Añadido: Por tales razones – II.
��la ignorante de en vez de que no comprendía – II.
���Variante: y de su deber en limitarse – II.
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rias obtenidas por las fuerzas liberales
en Silao y Calpulalpan, se consolidó
el triunfo del partido de la legalidad
y Juárez /volvió a/ | | la Capital de la
República, para seguir gobernando a la
Nación, con ese | | patriotismo y
esa energía y esa inquebrantable
constancia� de que siempre dio pruebas.��

| |

| |

���Juárez, por las necesidades de
la guerra, estaba investido de
poderes dictatoriales, de los cuales
siempre usó con prudencia, con
magnanimidad, pero como hombre
que era, también tuvo | | /un/ momento
de debilidad����, y él que siempre 
se distinguió por su serena constan-
cia, por su impasibilidad ante
el peligro, por su intransigencia�����

cuando se trataba de defender los
grandes intereses de la patria, por
su | | inquebran-
table fe en la justicia /de la causa que sostenía/ y en su triunfo

�imperturbable serenidad en vez de inquebrantable constancia – I-II.
��Continúa en pág. 342.
���Subtítulo: Tratado Mac-Lane-Ocampo – I-II.
����desfallecimiento en vez de debilidad – I-II.
�����por su serena constancia en vez de intransigencia – I-II.
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�Sin embargo, un acto | | [Tratado

cometido por él en un momento de Mac-Lane-Ocampo]
desaliento, me obliga a abrir un paréntesis.

�Insertar en pág. 340, línea 8.
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final, él, que con orgullo reconocemos
como uno de nuestros hombres más
grandes y que en países extranjeros,
aunque hermanos, ha sido declarado
Benemérito de las Américas, tuvo
un momento de desfallecimiento�,
y pactó el tratado Mac Lane
Ocampo, que si | | hubiera sido
aprobado por el Senado americano,
hubiera constituido una gran
amenaza para nuestra integridad
nacional.

Hablo de este incidente des-
graciado��, sólo para hacer resaltar
el hecho, de que siempre es peligroso
para los pueblos dejar todo el
poder en manos de un solo
hombre, pues ya vimos como
uno, | | de tantos méritos
como Comonfort, en un momento 
de | | ofuscación cometió una
falta que costó a la República tres
años de guerra civil, y ahora vemos
al inquebrantable patriota, en un

�debilidad en vez de desfallecimiento – I-II.
��desagradable en vez de desgraciado – II.
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momento de desfallecimiento, come-
ter una falta que pudo acarrear
grandes males a la patria.

| | Esta falta que algunos
escritores apasionados han querido
hacer aparecer como una traición | |

| | no puede ser considerada
como tal por ninguna persona
imparcial; yo creo que debe de
considerarse como una debilidad 
de nuestro grande hombre, pero,
| | ese tratado no tenía ninguna
cláusula en que se cediera ni una�

pulgada de territorio nacional, y
sólo hacía concesiones que podían
resultar peligrosas�� para la patria,
| | tan peligrosas
como las que concedió��� últimamente
el | | gobierno del general Díaz a la
| | misma Nación | |,
para que estacionara buques carboneros
en la Bahía de la Magdalena, y
para que su escuadra fuera a hacer
en aquel punto sus ejercicios de tiro al blanco.

�alguna en vez de ni una – II.
��constituir un peligro en vez de resultar peligrosas – II.
���igual al que podrá resultar del permiso concedido en vez de tan peligrosas como las que concedió – I-II.
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Yo soy de los que consideran
| | como una 
amenaza para la Nación la concesión
hecha | | a la 
vecina República del Norte para que
haga uso de la Bahía de la Magdalena,
pero no por eso he dicho ni ha
pasado por mi mente�, la idea de
que el general Díaz traicionara a la
patria. Considero este acto como una
prueba de debilidad | |

de un hombre que | | /se acerca a/ los 80 años
o de extremada condescendencia hacia
/el/ ilustre huésped que tan hábilmente
supo halagarlo.

El tratado Mac-Lane-Ocampo lo
considero igualmente como un acto de
debilidad de Juárez, debilidad que  todos
los hombres | | están sujetos a
sufrir en determinados momentos de
su vida. El mismo Jesús de Nazareth,
el ejemplo /de/ más pura abnegación que 
ha venido al mundo, teniendo la
visión de lo que le esperaba, tuvo

�ni pensado en vez de ni ha pasado por mi mente – I-II.
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su momento de debilidad� en el monte
de los | | olivos, cuando, lloroso dijo
a su Padre “Si es posible, aparta
de mí este cáliz...”. | | 
| |

A los hombres no podemos
juzgarlos por un acto, ni por varios
actos aislados de su vida. Todos
tienen acciones buenas que presentar
en su abono, acciones perversas que
constituyen una deuda terrible. 

| | El mismo hombre puede
cometer durante su vida acciones
sublimes�� y acciones vituperables
y no es raro encontrar en la
vida de algún criminal empedernido,
acciones tan bellas, que conmueven | |

como también no hay hombre por 
grande que sea, | |

| |

| |

| | que no haya come-
tido sus faltas. | | Sin ir
muy lejos, nuestra historia nos

�desfallecimiento en vez de debilidad – I-II.
��meritísimas en vez de sublimes – I-II.
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presenta muchos ejemplos, pues
ni el más inmaculado de nuestros
héroes dejó de cometer alguna
falta, | | pues aunque la
cometieran de buena fe, ni por
eso | | dejó de | | tener 
consecuencias funestas para la
patria. | | Y para  apoyar en
hechos mi afirmación, y sin el
deseo de denigrar a seres | | /cuya memoria/ venero,
y cuyas faltas encuentro muy discul-
pables, citaré algunos ejemplos | |

| | además de los | | de Comonfort, 
Juárez y Díaz de que acabo de hablar.

| | El venerable cura Hidalgo, cometió
una falta de consecuencias trascendentes
no ocupando a | | la ciudad de
México después de la batalla del
monte de las Cruces. Esta falta

| |

| |

fue cometida debido a los
sentimientos humanitarios del
venerable sacerdote, pero es indudable
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que si hubiera ocupado la Capital,
el mal causado a sus habitantes,
no hubiera guardado relación con los
beneficios que hubieran resultado�

para la causa de | |

la | | independencia.
El cura Morelos, que dio pruebas

de ser un gran conocedor del arte
de la guerra, un gran organizador,
habilísimo administrador, y un
verdadero clarividente, cometió la
torpeza de convocar a un Congreso
| | y querer gobernar con él, en
plena guerra, cuando que lo 
único que podía dar resultado en
ese caso era un gobierno militar
como se estableció de hecho. | |

| |

| | En otra parte he hablado 
de este asunto y lo he comentado
suficientemente.

Guerrero y Bravo, tan nobles,
tan desinteresados, que han escrito
con su espada /y con su magnanimidad/ algunas de las páginas

�Suprimido: que hubieran resultado – II.
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más | | /bellas/ de nuestra historia,
también cometieron la falta de
ser de las primeras que iniciaron
el régimen de pronunciamientos
y asonadas militares.

Cierro este largo paréntesis,
para proseguir | | mi narración.

�Una vez | | establecido en el [Presidencia
poder el gobierno de la legalidad, del licenciado
sostenido por el inmenso prestigio Benito Juárez]
que ésta le daba, y por el /que/ se había
conquistado | | el grande hombre
que | | estaba a su cabeza,
rápidamente se estableció el orden
en toda la República, pues el
gobierno era sostenido por la
Nación entera y tenía a su 
servicio las | | espadas que
tan brillantes triunfos le dieron
en /Silao y/ Calpulalpan.

Además, Don Benito Juárez, | |

| | /unía a/ su apego a la ley, una inquebrantable
energía, y había logrado [subyugar]
con su grandeza de alma a todos los

�Subtítulo: Presidencia del licenciado Benito Juárez – I-II.
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jefes liberales, que lealmente | |

sostenían a su gobierno, como el representante
de la legalidad, y el portaestandarte
de la constitución del 57, que, como
he dicho más arriba había servido de
| | /centro/ de unión /de bandera/ a todos los buenos
hijos de México.

El militarismo había sufrido
un golpe mortal, pues los nuevos
jefes del ejército sólo ambicionaban
la tranquilidad, | | el progreso
y la felicidad de la patria, y
satisfacían esa noble ambición sirvién-
dola con infatigable celo.

Los jefes de las antiguas
asonadas habían tenido que huir
del país� sin esperanzas de volver.
| |

Todo parecía tranquilo, pues
los principios liberales, el sistema
federal representativo, | | habían
triunfado en dos sangrientas revoluciones

�Suprimido: del país – I-II.
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y después de la última ya estaba tan
desprestigiado el grito de guerra de los
enemigos del orden� “Religión y fueros”,
que no había /casi ni/ quien lo pronunciara,
ni menos quien siguiera a uno que
otro insensato que aún quisiera per-
turbar el orden con ese | | pretexto.��

La Nación después de haber 
conquistado tan preciosos bienes,
| | y contenta con tener al
frente de sus destinos al | |

inmortal Juárez, creía que era llegado
el tiempo de | | reposarse, a fin
de | | /curar/ sus heridas y restañar la
sangre que aún manaba por ellas,
pero estaba en un error, el triunfo de
la ideas liberales no se había logrado
sin lastimar grandes intereses, pues
las | | /leyes/ de Reforma habían privado 
al clero de sus riquezas, y éste difícil-
mente se resignaba a ello;��� | |

| |

�de la libertad en vez de del orden – II.
��Continúa en págs. 364 y 366 (primer párrafo).
���Continúa en pág. 368.
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�Terminada�� la guerra civil el gobierno de 
Don Benito Juárez convocó a | | la
Nación para que eligiera sus representantes
en el Congreso, | | sus magistrados��� y el
nuevo Presidente de la República, a 
quien él debía de entregar las riendas
del poder.

Dos candidatos principales se disputaron
ese puesto: Juárez, que con su | |

estoicismo y su constancia había salvado
| | las instituciones liberales;
y el magnánimo jefe González
Ortega, que con su espada victoriosa
había sido el que decidiera el
| | triunfo de la | | /reforma./

La balanza se inclinó por Juárez, 
y González Ortega, aunque consciente 
del | | inmenso prestigio que tenía en
la Nación y sobre todo en el ejército,
| | se inclinó ante el
fallo del | | voto público, y
puso su espada al servicio | | /de/
/su contendiente, conquistándose con ese acto mayor/
gloria, | | que la /que/ hubiera podido

al frente de la pág 3

�Insertar en pág. 362, línea 7.
��Subtítulo: Elección del licenciado Benito Juárez para la presidencia de la República – I-II.
���diputados, magistrados en vez de sus representantes en el Congreso, sus magistrados – II.

[Elección del
licenciado 

Benito Juárez 
para la presidencia 

de la República]
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conquistar gobernando hábilmente a su patria
después de haber desconocido su voto� y
haber arrojado | | /con las armas en la mano/ del
puesto que ocupaba su legítimo representante
| |

¡Otro ejemplo que imitar!

��Esto pasó en México, pues uniéndose al [Guerra de la
clero, los conservadores más recalcitrantes intervención
y apasionados, así como algunos de los generales francesa]
que habían perdido la esperanza de llegar
a hacer de las suyas��� desde que el
partido liberal | | había obtenido triunfos 
de tanta importancia y lo consideraban
tan sólido����, intrigaron hábilmente
en Europa y lograron acarrear una
tormenta sobre su patria, pues tres
naciones poderosas mandaron sus
barcos de guerra y sus ejércitos a
nuestras playas.

�voluntad en vez de voto – II.
��Subtítulo: Guerra de la intervención francesa – I-II. Insertar en pág. 368, línea 7.
���de cometer sus fechorías acostumbradas en vez de llegar a hacer de las suyas – II.
����consolidado definitivamente en vez de consideraban tan sólido – I-II.
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| | además, las 
guerras civiles encienden y alimentan
tan terribles� pasiones, que | | con frecuencia
se ha visto que un partido prefiere
| | sacrificar la independencia de su
patria con tal de que el partido contrario
no ocupe el poder.

De estos | | /hechos tan tristes, encontramos en/ la historia
muchos casos, y sólo citaré algunos,
siguiendo la | | /costumbre/ que /he/ obser-
vado en el presente trabajo, de apoyar
todas mis afirmaciones en hechos 
históricos, a fin de sacar de ellos la
| | luz necesaria para ver
con claridad�� en los asuntos más
oscuros.

Para no remontarnos muy lejos,
recordaré la conducta de los emigrados
franceses durante la Revolución, que
| | fueron a engrosar las filas /de los/ enemigos
de su patria, /que pretendían desmembrarla,/ tan sólo porque no
estaban conformes con el gobierno que ésta

�Suprimido: tan terribles – II
��para iluminar en vez de para ver con claridad – I-II.
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le había dado.
| | La república de Cuba nos

dio recientemente un /tristísimo/ ejemplo, pues
el presidente Estrada Palma, viendo
que no podría asegurar su reelección
y que no podría luchar contra el
partido liberal, solicitó la intervención
del gobierno americano que tan
caro ha costado a la perla de las 
Antillas. Los hechos posteriores
han venido a probar lo apasionado
del juicio que Estrada Palma tenía 
formado de los liberales, puesto que
a éstos será a los que los americanos
dejen en el poder después de evacuar
la Isla, y de haber intervenido para
que las elecciones sean libremente
(a lo menos esto se deduce de las
noticias que nos trae el cable, pues 
en la fecha que escribo estas líneas, 
| | /octubre/ de 1908, aún no se resuelve
la cuestión).�

�Añadida esta nota: 1) después de publicada la primera edición, los acontecimientos han demostrado 
la exactitud de nuestro dicho, puesto que en las elecciones generales, el partido liberal resultó triunfante, 
y al abandonar los americanos la Isla, es a ellos a quienes dejaron en el poder – II.
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Por último | |

para que� se llevara a cabo el tratado
de Mac Lane-Ocampo, indudablemente
que entre otras razones, obró el profundo
despecho de Juárez y su gabinete, contra
el partido contrario que tantas
amarguras | | /había acarreado/ a la patria.

Estas son las funestas consecuencias
de las guerras civiles que encienden
entre hermanos, odios inextinguibles,
odios que hacen perder | | /hasta la/ noción
de patria | |, pues ciegos por la
ira, sólo desean ardientemente la
| | ruina de sus enemigos, aunque
al caer ellos, caiga también la patria��.

Por eso debemos de felicitarnos de
que más de 30 años de paz y la
política conciliadora del general Díaz,
hayan acabado con esos profundos
rencores que nos tenían constante-
mente divididos. Esa política
| |

�Añadido: en nuestro país – II.
��arrastren a la Patria en su caída en vez de al caer ellos, caiga también la patria – II.
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de conciliación que he visto vituperar
tan frecuentemente, la juzgo como
uno de los timbres de gloria más
legítimos del general Díaz, lo cual
me causa satisfacción declarar, para
probar que no soy apasionado y
que, siguiendo las indicaciones de
mi escaso criterio y de mi amplia
buena fe, procuro dar: al César, lo
que es del César.

| | Ha de dispensar el
lector mis frecuentes digresiones del
principal tema que voy desarrollando
en este capítulo, pero no es un
trabajo histórico el que | | presento
al público, sino que estoy buscando
en | | /la historia/ el material que necesito para
desarrollar mi tesis, y juzgo indis-
pensable los comentarios que tales
hechos me sugieren, a fin de aprove-
char las deducciones que | | /me sugieran/ en
la | | parte más importante
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de mi modesto trabajo.
Volvamos /pues/ a la vituperable acción

cometida por los elementos del par-
tido conservador aliados con los 
militares que | |

| |

| | no veían su ambición
satisfecha con el régimen | | dominante.

Estos elementos, por medio de
emisarios que fueron a Europa y que
trabajaron sorda/mente/ pero con constancia,
lograron� seducir la aventurera imagi-
nación de Napoleón III, y éste, para
enmascarar los fines que se proponía 
de establecer una monarquía en
México, invitó a Inglaterra, España
y los Estados Unidos de América
para que se unieran a él | | /con el fin de/ hacer
juntos [a México], | | /las/ reclamaciones | |

| |

| | sobre
| | de sus nacionales por

�Añadido: esos malos mexicanos – II.
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perjuicios que pretendían haber
recibido. Los Estados Unidos no
aceptaron la invitación, pero sí
la aceptaron Inglaterra y España,
celebrando un convenio con el 
Emperador de los franceses para
mandar sus escuadras a Veracruz,
con algunas | | /fuerzas/ de | | desem-
barque.

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

Llevaron adelante lo pactado, y
ocuparon el puerto de Veracruz, los 
ejércitos de las potencias unidas.

El Gobierno de Don Benito Juárez
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entabló desde luego negociaciones
diplomáticas y | | observando
un lenguaje correcto, pero enérgico,
digno y prudente, logró disolver
en parte la tempestad que amenaza-
ba a nuestra patria, obteniendo que
| | retiraran sus fuerzas del terri-
torio nacional, Inglaterra y España.
Este | |

triunfo� diplomático se debió /también/ en gran
parte, a que los representantes de
Inglaterra y España obraron con buena 
fe, que no quisieron precipitar a
sus países en una guerra injusta, y
a la hidalguía, | | caballerosidad
y patriotismo del general Prim,
representante de España, que con
[con] su noble comportamiento
tanto ha influido para�� que los
lazos que nos unían a nuestra madre
patria, volvieran a recerrarse, después
de haber estado tanto tiempo | |

�Tan brillante triunfo en vez de Este triunfo – II.
��Variante: estrechar los lazos que nos unían a nuestra madre patria, despúes de haber estado largo 

tiempo a punto de romperse. – II
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en peligro de romperse.
La hábil, /digna y sincera/ diplomacia del gabinete

de Juárez, | | 
no podía convencer al representante
de Francia que traía instrucciones
reservadas | | terminantes, y en abierta
pugna con los convenios de Londres,
y que | | consistían en no admitir
ningún arreglo con el gobierno de
Juárez, sino de penetrar hasta la 
capital, procurar /la/ pacificación del país y
coronar emperador de México, al | |

archiduque Maximiliano de | |

la casa reinante de Austria. | |

Por tal motivo, fue imposible
todo arreglo con los representantes de
Napoleón III y | | /principiaron/ las
hostilidades, dando | | /desde luego/
pruebas de /su/ mala fe, | |

| | con el hecho de no
haber respetado los tratados de la
Soledad, según los cuales al | | romperse





384

las hostilidades, las fuerzas invasoras
debían de retirarse a ocupar los puestos
que tenían antes de firmar dicho
tratado.

En esta guerra, la suerte que
corrieron las armas nacionales, fue
diversa y lo que indudablemente
nos dio el triunfo, fue la
inquebrantable firmeza de Juárez,
que seguía | | tremolando en su
mano | | la bandera de 57 a la cual
unía | | la de la independencia
de la patria, pues él, electo legalmente
| | presidente de la República, | |

era su representante legítimo y con
este carácter, | | le reconocían | |

los jefes militares.
| | /Al principio de la guerra,/ las armas nacio-

nales lograron cubrirse de gloria en
la memorable batalla del 5 de Mayo,
en la cual, el modesto y valiente
general Zaragoza, rechazó con fuerzas
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inferiores en número, a las aguerridas
huestes napoleónicas.

En esa batalla se distinguieron
todos los jefes mexicanos que en
ella tomaron parte�, contándose
entre ellos, el general /Porfirio/ Díaz, | |

actual presidente de la República.
El resultado de este triunfo fue

inmenso bajo el punto de vista
moral, pues demostró al mundo
que la fuerza de México era de
tenerse en consideración y que /no/ se
le podía humillar impunemente.

Desgraciadamente a ese brillante
triunfo sucedieron una serie de
derrotas��, | | prin/cipiando/ en Orizaba
donde nuestras fuerzas se derrotaron
casi solas debido a un golpe audacísimo
de los franceses que atacaron con
fuerzas insignificantes el cerro del
| | Borrego, | | siendo ayudados
eficazmente por la oscuridad de la

�Suprimido: que en ella tomaron parte – II.
��desastres en vez de derrotas – I-II.
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noche y por la confusión que este
inesperado ataque llevara a | |

las fuerzas mexicanas.
| | Más tarde, cuando

el ejército francés fue considerable-
mente reforzado y que volvió a
tomar la ofensiva, las fuerzas
mexicanas se encerraron en Puebla,
habiendo | | hecho una defensa
heroica y que podemos | | /considerar/
como una de las páginas más
brillantes de nuestra historia militar,
pero de consecuencias fatales para
la República, pues | |

al tomar el enemigo la plaza,
había perdido | | casi
todos sus elementos de guerra,
sus ejércitos más bien organizados,
y muchos de sus | | más hábiles jefes.

El gobierno de Don Benito 
Juárez hizo cuanto pudo por
auxiliar la plaza, mandando
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un convoy sostenido por una fuerte
columna al mando del general
Comonfort, pero éste fue derrota-
do completamente y no pudo
prestar el auxilio que tanto
necesitaba la plaza sitiada.

Estos� descalabros de las
armas nacionales, abrieron las
puertas de la Capital de la República
a las fuerzas invasoras, y | |

Don Benito Juárez, acompañado de
su gabinete, evacuó la Capital
y fue a establecer su gobierno en
los Estados que se encontraban libres,
teniendo que�� cambiar frecuentemente
de lugar, | | /llevando a cabo/ esa famosa
peregrinación hasta | |

los límites de la República, en la
cual dio | | nuevas pruebas de
su fe inquebrantable | | /en/ el
triunfo /final/ de las armas nacionales,
pues | | con su rara clarividencia, 

�Añadido: tan funestos – II.
��viéndose obligado a en vez de teniendo que – II.
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sabía cuán grande es la fuerza del
derecho y | | estaba consciente del
que lo amparaba.

Juárez en su peregrinación, tremo-
lando constantemente la bandera
de la independencia, representante
siempre digno de la patria, impertur-
bable, sereno, | |

incorruptible, | |

| | servía de centro de unión
a todos los buenos mexicanos que
fieles | | militaron bajo las
banderas republicanas hasta /obtener/ el
triunfo definitivo de la República.
 En esta guerra volvió a darse el mismo
caso que en la de Reforma: | |

los que defendían a la patria, en
aquellos momentos, no tenían 
más ambición que salvarla y
comprendiendo cuán funesta hubiera 
sido cualquier división, y subyuga-
dos por el prestigio de Juárez, pelearon
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todos en unión perfecta y /se/ ayudaron
mutuamente los jefes militares en
sus respectivas operaciones, sin que estos
movimientos fueran en ningún caso
entorpecidos por celos o por envidia.

¡No cabe ni duda que los grandes
peligros despiertan las grandes virtudes,
así como los placeres [y] | | la
malicia enervan las más nobles cualida-
des del alma! | |

| | Una vez disuelto en
Puebla el cuerpo principal de operacio-
nes�, y ocupado el centro de la 
República por las fuerzas invasoras, 
la guerra | | tomó
un carácter parecido al de nuestra
guerra de independencia, | |

| |

| | pues
ocupado el país en su mayor
parte por los ejércitos franceses, 
tan aguerridos, bien equipados y

�del ejército en vez de operaciones – II.
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rápidos en sus movimientos, era
muy difícil organizar grandes ejércitos
con tan pocos elementos como podían
disponer los jefes | |

republicanos, y tuvieron que limi-
tarse a la organización de guerrillas,
que | | pudiendo
siempre esquivar el combate cuando
comprendían que la suerte les
podía ser adversa�, lo emprendían
tan pronto como veían�� la victoria
segura, debiendo��� esto a la gran
movilidad que | |

tenían por la falta de pesada
artillería y de | | [encumbrantes] bagajes. 

En esta clase de guerra, | |

/sobresalen/ nuestros compatriotas, eficazmente
ayudados por la configuración 
del territorio Nacional.

A pesar de las numerosas defec-
ciones ocasionadas en las filas repu-
blicanas por los continuados triunfos

�les sería adversa en vez de podía ser adversa – I-II.
��juzgaban en vez de veían – I-II.
���Variante: debido a la gran movilidad que les proporcionaba la falta de pesada artillería y 

voluminosos bagajes – II
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de los invasores, y a pesar de que
estos tenían como aliados a numerosas 
fuerzas mexicanas que habían traicio-
nado a su patria y que conocían
perfectamente el terreno, la causa de
la independencia fue | | defen-
dida sin descanso por muchos
jefes republicanos a quienes nunca
abatían las derrotas ni los desastres
de toda clase. 

| |

Esos jefes, dignos de la | | venera-
ción nacional por su constancia,
nunca desmayaron en sus esfuerzos
para atacar los puestos del enemigo
que no era dueño sino del terreno
que pisaba, | |

| | y tenía que marchar
siempre en gruesas columnas, pues
las pequeñas eran atacadas y
frecuentemente destrozadas por los
incansables jefes republicanos.
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�Esa heroica resistencia, que hacía [Evacuación del
gastar a Francia enormes sumas  territorio nacional
de dinero, que le hacía perder en por las fuerzas
combates estériles | | sus mejores francesas]
soldados, | | /logró al fin disipar/ las esperanzas
/que abrigaba Napoleón III/ de llegar a consolidar el imperio
mexicano y tuvo que retirar sus
huestes para llevarlas a su país
a pagar muy caro el atentado que
cometieran en nuestra patria.

Pobre pueblo francés, que tan
duramente fue castigado por haber
| | /inclinado la cabeza ante el descendiente/��

| |

Ese hombre nefasto para su patria
y también para la nuestra, es el 
único responsable de tanta sangre
derramada.

¡Otro ejemplo del tremendo castigo
| | /que reciben/ los pueblos que abdican su libertad;
del peligro de dejar el poder en manos
de un solo hombre!

�Subtítulo: Evacuación del territorio nacional por las fuerzas francesas – I-II.
��Añadido: del gran Napoleón – I-II.
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Una vez retiradas las fuerzas
francesas del terreno nacional, se
desplomó el llamado imperio de
Maximiliano, pues las fuerzas | |

| | traidoras que los sostenían, ni
eran suficientemente numerosas, ni
tenían ese entusiasmo, esa fe, que
| | hacía invencibles a los
republicanos.

El | | golpe de gracia lo recibió
el imperio con la toma de
Querétaro, | | pues el | | llama-
do emperador y sus principales generales
fueron hechos prisioneros, | | juzgados
y condenados según las leyes del
país. 

Este gran acontecimiento permi-
tió al general en jefe | | de 
las fuerzas sitiadoras de Querétaro,
general Mariano Escobedo, desprender
parte de sus fuerzas para | |

estrechar el sitio de México que
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había iniciado el general Díaz con
| | buen éxito, | |

| | La plaza tenía 
que rendirse tarde o temprano, pues
las fuerzas sitiadas estaban desmo-
ralizadas y | | nunca podrían
hacer una salida con éxito, así es 
que procedió el general Díaz con
gran cordura al no atacar la ciudad,
para evitar derramamientos inútiles
de sangre.
�En esa larga guerra, muchos [Reflexiones sobre
fueron los jefes republicanos que la guerra de
se distinguieron por su inquebran- intervención]
table constancia, | | por su | |

incansable actividad, | |

| |

| | y por su lealtad a la
causa republicana.

Entre esos héroes, tres son los
que descuellan: Escobedo, Corona y Díaz.
Los tres combatieron con constancia

�Subtítulo: Reflexiones sobre la guerra de intervención – I-II.
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y obtuvieron | | frecuentes victorias
sobre las fuerzas francesas.

A los tres les debía la patria
grandes servicios y aunque la adu-
lación ha querido atribuir al actual
presidente de la República la mayor
parte del mérito en aquella gloriosa
guerra, ahí está la historia imparcial
para pesar las acciones de cada quien
y si bien es cierto que las | | /batallas/
de Miahuatlán y la Carbonera
y las tomas de Puebla y México,
son timbres de gloria muy legítimos
para el general Díaz, también lo es
que Escobedo obtuvo victorias mucho
más importantes por el número de
combatientes y por los resultados
obtenidos, como la Santa Gertrudis,
y que la toma de Querétaro revistió
mucho mayor importancia que las de
Puebla y México. Además | | las
/fuerzas de/ caballería | | que destacó Escobedo
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| |

en observación de Márquez, estorbaron
el paso de éste� a Puebla y | |

permitieron al general Díaz | | /tomar/ por
asalto | | aquella ciudad, el 2 de abril.

A esta toma de Puebla se le ha 
querido dar una importancia grandísima,
al grado de declarar día de fiesta nacio-
nal el aniversario de ese hecho de armas.

Sólo la adulación, | | /que pocos escrúpulos tiene,/
puede haber | | /concebido tal idea,/
pues en nuestras guerras civiles y
| | con el extranjero contamos
con hechos mucho más gloriosos | | /y de/
/más trascendencia./

Las fuerzas que defendían a Puebla
estaban completamente desmoralizadas��, 
eran muy inferiores en número a las
de | | los asaltantes, | |

como lo demuestra el hecho de que en
muy pocas horas se apoderaran de la
plaza las fuerzas republicanas.

No es mi��� ánimo | |

�Variante: le estorbaron el paso – II.
��abatidas en vez de desmoralizadas – II.
���Nuestro en vez de mi – I-II.
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menoscabar la gloria del general Díaz
y de su ejército por el éxito obtenido
en aquella jornada, pero sí | |

me parece injusto que se le quiera
dar una importancia que no
tiene, para opacar la gloria de
otros caudillos que tuvieron aún
mayores méritos que | | él, pues no
solamente el /Gral./ Escobedo obtuvo victorias
de más trascendencia que el | | general
Díaz, sino que | | también
| |

| |

la campaña de Sinaloa por el 
general Corona, | | fue mucho 
más activa, más brillante y | |

| | /de/ resultados muy superiores a
la verificada por el general Díaz
| | en Oaxaca durante
la intervención, pues las batallas
de Miahuatlán y la Carbonera, no
pueden pesar más que la /campaña/ de Sinaloa,
puesto que fueron dadas cuando los

(a la vuelta)
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franceses estaban evacuando el
territorio Nacional, mientras que
el general Corona tuvo constan-
temente en jaque a los franceses
y no les permitió salir de 
Mazatlán y Guaymas, sino para
sufrir derrotas sobre derrotas,
habiendo logrado que las capitales 
de aquellos dos estados y | |

todo su territorio, a excepción de
los dos fuertes mencionados, estu-
vieran siempre ocupados por sus 
fuerzas�.

(al frente)

��de gloria militar, puede estar satisfecho con la
suya; que es indisputable y meritísima; no
necesita que sus aduladores quieran revestir con
falso brillo sus acciones de armas, pues éste, dada
su mala ley, siempre resultará pálido al lado de la verdad.

�Variante: por las fuerzas republicanas – II.
��Insertar en pág. 414, línea 19.
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En cuanto a la toma de Puebla;
la acción fue dada contra fuerzas
| | traidoras�; pues eran muy 
pocos los austriacos que se encontra-
ban en la ciudad, y | |

| | por las razones que
expuse más arriba, no puede consi-
derarse esa acción tan gloriosa, ni
/mucho/ menos al grado de declarar [su aniversario, día de] fiesta
nacional | |.

En ningún país del mundo
se ha declarado fiesta nacional
el aniversario de alguna victoria, y
menos aún cuando esa victoria
| | /ha sido/ obtenida en alguna guerra
civil. Sólo a la camarilla
de aduladores del general Díaz se
les ha ocurrido tal cosa. | |

| | El general Díaz, en materia��

Ningún país como Francia
cuenta en su historia con  páginas
más brillantes escritas por sus

�mexicanas en vez de traidoras – I-II.
��Continúa en pág. 412, segundo párrafo.
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ejércitos victoriosos, ninguna | |

nación ha obtenido triunfos más 
portentosos, victorias más | |

gloriosas, | | y | | trascendentales,
y sin embargo, el único día que
se celebra en Francia como fiesta
Nacional, es el 14 de julio, aniversario
de la toma de la Bastilla, primer 
paso dado por el pueblo francés
para conquistar su libertad.

| |

He� | | insistido sobre lo 
anterior, porque escribo en una 
época en que la adulación | |

pretende hacer del general Díaz casi
un semidiós, pues pretende
que no hay otro hombre capaz de
igualarlo en sus dotes sobrenatura-
les��. He visto que lo comparan
con Napoleón, con Washington, que
es más grande que Bolívar, y
deducen que la Nación tiene hacia

�En las ediciones se emplea el plural.
��extraordinarias en vez de sobrenaturales – II.





418

él una deuda de gratitud que
nunca le podrá pagar, y | |

| | precisamente por
ese motivo, quiero aquilatar sus
méritos para saber | | igualmente
qué tanto le debe aún la patria.
| |

| |

	 ...
�Una vez | | [Revolución y

evacuado el territorio Nacional por Plan de la Noria]
los | | /ejércitos/ invasores, y destruidas
las fuerzas de traidores que | |

intentaron sostener al llamado Imperio,
volvió el Gobierno�� | |

/a la/ Capital de la República. | |

| |

| |

Había pasado ya la tremenda
tempestad que por 5 años asolara
el territorio de la República���.

La Nación Mexicana había salido

�Subtítulo: Revolución y Plan de la Noria – I-II.
��Añadido: del licenciado don Benito Juárez – I.
���Variante: asoló el suelo patrio – II.
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victoriosa de una contienda en que
tuvo que medir sus fuerzas con una
de las Naciones más poderosas del mundo.

Esa victoria había afirmado
nuestra vida como Nación independiente
y | | a la vez, había | |

asegurado para siempre�� el triunfo de 
las instituciones liberales, pues los
| | conservadores y los militares 
enemigos del orden, se habían desprestigia-
do para siempre, con el hecho de haber
traicionado a su patria.

El gobierno del Sr. Juárez tenía
que tropezar con obstáculos de todas
clases; tenía que resolver arduos proble-
mas, pero parecía que | | unidos
todos los /que/ habían salvado a la
patria de tan tremenda crisis, la
sacarían también airosa de peligros 
menores.

Pero no pasó así; la | | dolorosa
experiencia de las guerras civiles

�en grado sumo en vez de para siempre – I-II.
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que habían sucedido a la de nuestra
primera independencia, no fue suficiente
para poner un freno a | | las
ambiciones de los caudillos. | |

| |

| |

| |

| |

Como | | /he/ dicho, logramos rechazar
las huestes extranjeras, /debido/ no solamente
a la admirable firmeza del Presidente 
de la República�, Señor Juárez, sino a
la constancia /y al indómito valor/ de muchos jefes repu-
blicanos que nunca abandonaron las
armas, ni después de los | | más 
funestos reveses.

Pues bien, | | la mayor parte de
esos héroes, una vez terminada la
guerra, siguieron prestando su ayuda
al gobierno del Sr. Juárez, poniendo
lealmente su espada a su servicio,
pero no todos estaban conformes

�Suprimido: Presidente de la República – II.
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con desempeñar papel tan secundario;
| | algunos de ellos juzgaban que
la patria no les había recompensado
suficientemente sus servicios, | |

| | que, como de costumbre estimaban
muy alto; además, no comprendían
que un particular, un “licenciado” que
nunca había empuñado las armas,
pudiera tener más méritos que ellos
| | y cuando vieron que la
Nación no opinaba a su modo y
que había tributado una prueba
de agradecimiento y de confianza al
“Licenciado” | | reeligiéndolo para
Presidente de la República, resolvieron
| | desenvainar | | de nuevo
la espada para ascender ellos al
poder.

| |

| |

Los | | héroes de nuestra 
independencia, cuando se pronunciaban
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en contra del | | gobierno constituido,
tenían como disculpa las inevitables
faltas que cometía/n/ aquel/los/ debido a su
inexperiencia, faltas que ellos creían
poder corregir fácilmente al subir
al poder, pero una vez convencidos
por sí mismos de las inmensas difi-
cultades que presentaba tal empresa,
se abstuvieron de volver a perturbar
el orden y sólo | |

| |

| |

| | empuñaron /de nuevo/ la espada,
para defender los fueros de la
libertad cuando ésta fue hollada
sin piedad por algunas de las dic-
tadores militares de su época�.

Los que promovieron la revolución
de la Noria no tenían esa disculpa, 
puesto que todos admiraban la
seguridad y la firmeza con que
llevaba | | las riendas

�Añadido: o para repeler alguna invasión extranjera – II.
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del gobierno el Señor Juárez, y además
| | debían de haber
| | tomado experiencia en nuestro
doloroso pasado, para no volver a
cometer las faltas que tan funestas
habían sido para la | | República.
	 ...

Uno de los problemas /que/ de más
difícil solución se presentaban al
gobierno del Señor Juárez, era que
una vez terminada la guerra, tuvo
| | /un/ ejército demasiado numeroso para
las necesidades de la Nación, en tiempo
de paz, y | | /que el gobierno no podía/
/sostener, debido a la/ escasez de recursos de toda | | clase | |,
pues las fuentes de riqueza
estaban todas cegadas y después
de /una/ guerra de 5 años, sólo se encon-
traban escombros por todas partes.
| |

Para resolver tan arduo problema,
el Sr. Juárez convocó a una junta
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a todos los generales victoriosos y
| | en esa junta se acordó
licenciar una parte del ejército, | |

| | con su oficialidad respectiva.
�Este elemento que de buenas a primeras 

se encontraba en la calle, sin recursos
para su subsistencia y después de haber
por tanto tiempo vivido en el campa-
mento, tenía que ser un elemento
peligroso para la tranquilidad
pública y /estaría siempre/ listo para secundar cualquier
asonada, cualquier levantamiento
que le proporcionaría /los/ medios de subsis-
tencia a | | que estaba acostumbrado
y que le permitiría atacar al gobierno
del Sr. Juárez con el que estaban
profundamente resentidos, porque
pretendían que había sido injusto
con ellos, pues�� por premio de sus
servicios a la patria, los había
dado de baja.

A este elemento se unía el

�Variante: Este elemento militar inesperadamente se encontró en la calle sin recursos para su 
subsistencia y acostumbrado como estaba a la vida del campamento, fue una amenaza constante para la 
tranquilidad pública y estuvo siempre listo – II.

��Variante: haber sido víctimas de una injusticia, puesto que – II.
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de los ejércitos | |

sostenedores del llamado imperio, y que
habían sido desbandados y dada de 
baja su oficialidad. Éstos se encontraban
aún en peores condiciones y más resueltos
a aprovechar la primera oportunidad
para empuñar de nuevo el sable o el
fusil.

Sin embargo estos elementos, dis-
persos en todo el país, podrían cuando
mucho | | turbar la tranquilidad
de alguna pequeña región sin | | cons-
tituir una amenaza /seria/ para el gobierno.

Para que esto | |

| | pudiera suceder,
era menester que tuvieran a su frente a
algún jefe de prestigio que los uniera
a todos, y | | pudiera organizar /sus/ | |

| |

/esfuerzos, pero esto/ no sé tuvo en consideración en
la referida junta, pues allí se encontra-
ban todos los jefes que pudieran
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tener prestigio suficiente para | |

| |

promover algún movimiento serio, y
todos ofrecían su ayuda� al gobierno y
parecían dispuestos a defenderlo enérgica-
mente contra cualquier levantamiento.

Los mismos generales fueron a desbandar
a sus tropas y a licenciar a sus oficiales
pero ¿que todos serían tan sinceros para
explicar a sus oficiales que la penuria
del erario obligaba al gobierno a tomar
aquella determinación? | |

| |

| |

| |

| |

| |

| | Si todos /los jefes/ hubieran
hablado a sus subalternos el lenguaje
que en aquel momento aconsejaba el
patriotismo, si les hubieran hecho 
comprender que debían de estar orgullosos

(a la vuelta)

�Variante: incondicional ayuda – I-II.
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de la vuelta

y satisfechos con haber salvado
a su patria y que esa satisfacción
debían ellos estimarla como su
mejor recompensa, | | /puesto/ que,
por otro lado� la Nación estaba
imposibilitada para pagar sus
servicios en otra forma, que la
patria necesitaba aún sus
servicios, pero no ya en el
campo de batalla��, sino en el  
taller, en la agricultura���, y, 
que el mejor modo de servirla
en | | la nueva faz���� por que
está atravesando, era dedicarse
a formar una familia����� y un
patrimonio.

�por lo pronto en vez de por otro lado – II.
��ejército en vez de campo de batalla – II.
���en el campo en vez de agricultura – II.
����era en vez de faz – I-II.
�����Añadido: honrada. Suprimido: y un patrimonio – I-II.
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| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

Si además de esto, hubieran unido
el ejemplo a las exhortaciones y 
no solamente hubieran permanecido
sumisos al gobierno, sino que | |

hubieran colaborado eficazmente
con él para guardar la paz, indu-
dablemente que desde entonces habría

a la vuelta
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de la vuelta

ésta echado hondas raíces en nuestro
suelo.

Desgraciadamente no fue así, pues
uno de los Jefes más prestigiados, el
general Porfirio Díaz, después de retirarse
del servicio, lo cual logró | | /por sus/
| | /reiteradas/ instancias porque el Gobierno
no quería privarse de sus importantes
servicios,� empezó a conspirar contra
el gobierno, | | reuniendo a su rededor
parte de esos oficiales | |

que estaban descontentos porque los
habían desbandado, poniéndose de
acuerdo con algunos otros jefes de
los que | | se distinguieron en
la pasada guerra, y seguido igual-
mente por sus antiguos y adictos
oficiales y soldados, no tardó en
levantarse en armas contra el gobierno
constituido, proclamando | | el
| | el principio de
no reelección, según podrá verse

al frente de pág. 38

�a pesar del empeño de Juárez en que permaneciera al servicio del Gobierno, logró separarse debido 
a sus reiteradas instancias y en vez de después de retirarse del servicio, lo cual logró por sus reiteradas 
instancias porque el Gobierno no quería privarse de sus importantes servicios, – II.
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por | |

| | la proclama que de su Hacienda
de la Noria, lanzó a la Nación
| |, en Noviembre de
1871, y que reproduzco íntegra�

�y que a la letra dice en vez de y que reproduzco íntegra – I-II. Las ediciones insertan el texto 
completo de la proclama, que como es obvio no aparece en el Manuscrito. La reproducción del Plan de 
la Noria se encuentra en el Anexo 1, pág. 2021.
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Indudablemente que los principios que se
proclamaban /y los cargos que se hacían al Gobierno,/ 
 sólo eran el pretexto para | | qui-
tar el poder al Sr. Juárez | |

porque para lograr que se reformara
la Constitución en ese sentido, no se
necesitaba apelar a las armas, pues la 
Constitución indicaba | |

cuáles eran los trámites legales para
reformarla y el general Díaz y los
demás descontentos que lo siguieron, te-
nían bastante prestigio para haber
| | logrado que triunfara en principio,
iniciando una campaña democrática,
sincera,�� por medio de la prensa, [clubes] 
y trabajos electorales. | |

Pero no es a militares /ambiciosos/ a los que
se les ha de hablar de prácticas demo-
cráticas, ni de la fuerza del derecho;
para ellos, no hay más derecho que
el de la fuerza ni práctica más
eficaz que la /de desenvainar/ el machete.

La verdadera razón, | | para que 
se promoviera esa revolución, �� era la
ambición de algunos militares que
| | estimaban que

 �Añadido: enérgica – I-II.
��Variante: La verdadera causa de ese levantamiento – II.
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| |

| |

| |

| |

| |
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su patria no les había | | /recompensado ampliamente/
/sus servicios,/ | |

| | y que,
| |

la espada en la mano, le exigían ese
pago, como antes lo exigieran
| | Iturbide, Guerrero, 
Bravo, Bustamante, Santa Anna y 
otros muchos.
| |

¡El militarismo en acción!
¡Por un lado /luchaban/ | | militares | | /insubordinados/ ensangren-

tando el suelo patrio, | |

| | para satisfacer sus ambiciones,
para | | hacerle pagar
muy caro la sangre por ella derra-
mada!

| | ¡Por el otro, | | muchos | |

militares /también, pero/ pundonorosos, esclavos de
su palabra, contentos con seguir
sirviendo a su patria, y que se considera-
ban ampliamente pagados | | con la
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satisfacción de haberla salvado!
Estos últimos, sostenían al gobierno

del Sr. Juárez, que con su grandeza de
alma, su tacto, su patriotismo, se
había impuesto sobre todos ellos, y
sereno, guiaba la nave del estado,
ayudado por tan buenos mexicanos.

El Señor Juárez, es el único | |

Presidente | | civil que haya
logrado tener en jaque al milita-
rismo, pues con su patriotismo
sedujo a los militares [pundonorosos]
que le sirvieron de firme apoyo, y
con su inquebrantable energía, 
dominó a los que | | /se/ levantaron
contra él encabezados por el
general Díaz.

Las fuerzas del gobierno, vic-
toriosas, habían casi sofocado
la revolución, cuando falleció el
gran Juárez.

Esta noticia que llenó de consterna-
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ción a toda la | | /República/, puso fin a
la contienda civil, pues ya no | |

| | subsistía el pretexto para seguir
luchando, y como | | las fuerzas del
gobierno eran las victoriosas, tuvieron 
que capitular los pronunciados, y la 
tranquilidad, volvió a | | reinar en
todo | | /el territorio nacional/, habiéndose visto 
por vez primera /en nuestra historia/ que un Presidente
que no fuera militar, hubiera podido
contener con mano firme, la avalancha
del militarismo��.

Revolución de Tuxtepec.– [Revolución
A la muerte de nuestro grande de Tuxtepec]

hombre, subió al poder, con aplausos 
de toda la Nación, el eminente
jurisconsulto Don Sebastián Lerdo de
Tejada, que había prestado impor-
tantísimos servicios a la República,
siendo uno de los ministros de Juárez,
a quien acompaño en su larga y

�Suprimido: habiéndose visto por primera vez en nuestra historia que un Presidente que no fuera 
militar hubiera podido contener con mano firme la avalancha del militarismo – I-II.
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penosa peregrinación por los Estados
del Norte, | | /como/ uno de sus más
firmes | | e inteligentes
colaboradores.

El Señor Lerdo de Tejada, de
brillantísima inteligencia,� de una
honradez acrisolada, no tenía, empero,
aquella energía | |

| | aquel prestigio, 
aquel tacto que constituían la fuerza
de Juárez.

El Señor Lerdo, acostumbrado a
ver /que/ las mayores tempestades | |

| |

no acertaban a desviar /el rumbo con que/ | | marchaba | |

la nave del Estado /y/ que impertur-
bablemente seguía /ésta/ su derrotero,
llegó a creer que el gobierno legítimo
era invulnerable, nunca comprendió
el peligro que corría
| |

| |

| |

�Añadido: gran orador – II.
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su administración, y hasta en los
últimos momentos estuvo adormecido
por halagüeñas /e infundadas/ esperanzas.

El Señor Lerdo, se había traza-
do como camino, la línea recta
| |

que siguió inflexiblemente�, sin
tener en cuenta  que con su conducta
disgustaba a muchos altos mili-
tares, a muchos hombres de cierto
prestigio que iban a engrosar las
filas de los descontentos, /las cuales/ recono-
cían como Jefe, al general Porfirio
Díaz, | | /quien/ una vez lanzado en
la funesta pendiente de las revueltas,
tenía que vencer definitivamente,
o morir, pues no era hombre
que se contentara con los términos
medios.

El Sr. Lerdo /pudo tener/ | | a su disposición
el remedio para | | calmar a los
descontentos, para satisfacer la ambición

�Con este motivo, no tuvo el tacto necesario para tratar a sus subordinados en vez de El señor Lerdo 
se había trazado como camino la línea recta que siguió inflexiblemente – II.
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o la necesidad de los que lo
abandonaban, para premiar a los
militares que habían derramado
su sangre en defensa de la
patria, para sacar al tesoro nacio-
nal de la penuria en que se
encontraba.

El remedio era aceptar algunas
de las ofertas que le hacían finan-
cieros extranjeros para la emisión
de un empréstito, pero el Señor
Lerdo rehusó esas ofertas por juzgar | |

las dos operaciones que le proponían, onerosas
para la Nación� Con una altísima 
mira, se preocupaba más por 
el porvenir de la patria, que por
asegurar su administración. No
cabe mi duda que fue esta una
gran falta, pues si hubiera | |

| | asegurado la tranquilidad
del país, aun a costa de un empréstito
oneroso, hubiera hecho más bien a la

�Continúa en pág. 464.
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�y no podía ser de otro modo, pues /era bien sabido que/ el general
Díaz | | conspiraba constantemente,
lo que constituía una amenaza perenne
para la paz pública y eso atemorizaba a
los capitalistas extranjeros.

�Insertar en pág. 462, línea 14.
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patria, que dejando a tanto descontento en
la pobreza, pues | | /éstos/ constituían una
| | /amenaza constante para el orden público./

Sin embargo, ahora juzgamos después
de que ya pasa/ron los acontecimientos,/ | | pero la verdad
es que | | /esa medida aislada no hubiera salvado la situación,�/
no tenía un carácter a propósito para
| | gobernar en aquellas circunstancias,
pues si hubiera lanzado el empréstito
y enriquecido a algunos de los patriotas,
hubieran | |

��

| |

���visos de razón en levantarse los que
de todos modos permanec/erían/ descon-
tentos, por /ser/ su ambición difícil de
satisfacer. Lo que se necesitaba

| |

| | para poner orden en aquel
caos, era la mano de hierro del
Señor Juárez, que demasiado pronto
abandonó este mundo!

No pudiendo recurrir el Señor

�Continúa en pág. 468, línea 1.
��Continúa en pág. 468, línea 2.
���Sigue de pág. 468, línea 3.
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�la cual provenía de que el Señor Lerdo

��tenido pretextos de más peso y algunos___________

tal hicieron, puesto que���________

�Insertar en pág. 466, línea 6.
��Insertar en pág. 466, línea 11.
���Insertar en pág. 466, línea 13.
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Lerdo /por temperamento,/ a | | medios /que él juzgaba ilegales�,/
| |

| | la revolución era inevitable,
pues de continuo aumentaban las
filas de los descontentos, que abiertamente
conspiraban en la Capital de la República
y aun en el mismo palacio Nacional.

El general Díaz, que anduvo
mucho tiempo oculto y que
sufrió mil aventuras que si bien
demuestran que es un hombre intré-
pido y afortunado, demuestran igual-
mente su invencible tenacidad:
había soñado con la Presidencia de
la República y tenía que valerse
de cuanto medio estuviera a su
alcance para lograr su objeto, para
saciar su ambición��. 

| |

| |

| |

| |

�peligrosos en vez de ilegales – II.
��Añadido: de gobernar – II.
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| |

En las elecciones presidenciales
resultó reelecto el Sr. Lerdo de Tejada;
y éste, para satisfacer las necesidades
siempre crecientes del erario, promulgó
la ley del timbre; ley equitativa
que reparte automáticamente el
impuesto en proporción a las
operaciones /mercantiles/ que cada contribuyente
verifica.

Es cierto que en algunos Estados
hubo alguna presión en las elecciones,
pero a mí me han | | /referido/ algunas
/personas/ | | que en aquella campaña eran
porfiristas, que a pesar de la
presencia en sus pueblos de
fuerzas federales, ganaron ellos la
elección, lo cual demuestra que
| | /la presión/ no era tan grande ni consti-
tuía un obstáculo | | /invencible/ para que
la Nación hubiera votado en contra 
del /Sr. Lerdo/, en caso de que no hubiera estado
satisfecha con sus servicios.
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De todos modos, esa ligera
presión que | | con seguridad
fue obra de los partidarios del Sr.
Lerdo, pues éste nunca | | hubiera
consentido en esos manejos,  indignos
de /él/� | |, no era motivo
para ensangrentar el país con otra revo-
lución, ni lo era el querer que se reformara 
la constitución en el sentido de la no-
reelección, ni tampoco el /deseo de que se aboliera el/ impuesto
del timbre.

Como dije al referirme a la revolución 
de la Noria acaudillada por el mismo
general Díaz, la Constitución tiene
previsto | | el caso en que se
quiera reformarla, e indica los trámites.

Una campaña vigorosa y honrada
en la prensa, y en los [clubes], hubiera 
logrado esa reforma sin efusión de 
sangre.

Para emprenderla, | | 
sólo se necesitaba patriotismo, pues

�Suprimido: esa ligera presión que con seguridad fue obra del señor Lerdo, pues éste nunca hubiera 
consentido esos manejos, indignos de él – II.
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| | durante la administración del
Sr. Lerdo, la imprenta gozó de gran
libertad, y éste nunca hubiera recu-
rrido al régimen de persecuciones contra
los que, por el camino que marca la
ley, | | trabajaran
por que se reformara la constitución
en un sentido más liberal.

Pero para seguir esta conducta, se
necesitaba no tener otro móvil que el
bien de la patria y querer trabajar
por su engrandecimiento, sin | |

miras | | egoístas, puesto
/que,/ los que luchan en | | /el/ terreno /de la idea,/ general-
mente no tienen otra recompensa
que la muy abstracta de haber
satisfecho una de las más nobles as-
piraciones del alma, | |

como es la de servir desinteresadamente
a su patria. Pero esa recompensa
no a todos satisface, no todos saben 
comprenderla. | |
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/El/ caudillo de la intervención, que creía
que la patria tenía una gran deuda
con él; | |

| |

| |

| | el antiguo jefe
que /se/ había | | sentido cubierto de
gloria al verificar su entrada | | /triunfal/
a México, en donde había sido tratado
con gran cariño y respeto por sus
conciudadanos que admiraban los laureles
que acababa de conquistar, y | |

más que todo, su modestia verdadera-
mente republicana, no podía resignarse
a vivir oculto entre las montañas
más escabrosas, en las selvas más 
impenetrables, | | a vivir siempre 
proscrito  de la sociedad o ausente de
la patria.
| |

| |

| |
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Por estos motivos, y cuando hubo reunido
los elementos necesarios, volvió a levantarse
en armas el general Díaz, haciendo
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a la Nación las promesas más hala-
güeñas en el plan de Tuxtepec, que fue� 

Le ofrecía /además/ abolir el impuesto del timbre.
��Respetar la libertad de los Ayunta-

mientos, la Soberanía de las Estados, la
libre emisión del voto público, y como
mejor garantía de que esos principios no
serían violados y de que el | | caudillo
no abrigaba ambición personal, ofrecía
que se reformaría la constitución en el
sentido de la No reelección, como se había
/visto en el art. del plan que acabo de insertar./

Ese plan, propuesto por el
caudillo de la Intervención, por el 
que había consumado algunos de los
hechos de armas más gloriosos | |

peleando bajo la bandera republicana,
que | | había dado grandes
pruebas de integridad y de desinterés
al entregar | | al Sr. Juárez cuando
éste hubo entrado [en] la Capital de la
República, $300.000 que tenía en 
caja; que había | |

�Continúa en pág. 486.
��Este párrafo se encuentra suprimido en las ediciones.
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�después reformado en Palo Blanco,
quedando como sigue, | | los
principales artículos.��

�Insertar en pág. 484, línea 2.
��La edición I sólo inserta los principales artículos del Plan de Tuxtepec; la II, el texto íntegro, 

suprimiendo la frase que se lee en esta línea del Manuscrito: los principales artículos. En el Anexo 2, 
en la pág. 2027 , se puede leer esta versión.
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| | /revelado/ una gran modestia al entrar a México
y, /además siendo/ apoyado /su movimiento/ por | | /gran parte/ de
los jefes que /se/ habían | | /distinguido en la/
| | /guerra de la Intervención,/ | |

presentaba a la Nación� espejismos enga-
ñadores y le hacía concebir las más
| | risueñas esperanzas al triunfar
el movimiento revolucionario, pues 
en aquellos momentos de febril entu-��

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

Esas | | /eran las/ esperanzas de la

�República en vez de Nación – I-II.
��Continúa en pág. 490.
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�siasmo, /a/ ninguna persona se le ocurría
poner en duda la sinceridad /de/ los
| | /austeros jefes republicanos/ que
habían dado | | /a la patria/, independencia y gloria,
y todos abrigaban las más halagüeñas
esperanzas para cuando, | |

| | llevaran
las riendas del poder los [gloriosos]
caudillos de la Intervención, los
honrados jefes que sabrían cum-
plir fielmente sus promesas.

�Insertar en pág. 488, línea 9.
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Nación /mientras duraba el conflicto/ y por eso permaneció en su
mayoría, en una situación expectante
mientras duró la lucha y se alegró 
cuando hubo triunfado el partido
revolucionario.

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |
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Como he dicho, | | al general Díaz
lo secundaban en su movimiento, todos
los militares insubordinados y ambiciosos,
que siempre quedan | | después
de las grandes guerras; | |

| |

| | los antiguos jefes y
oficiales que habían peleado a sus
órdenes, y por último, indudablemente
que se unieron a él muchos patriotas
de buena fe que juzgaban salvadores
los principios proclamados en Tuxtepec,
por un jefe, como el general Díaz, que
/ofrecía toda clase de garantías de que se cumplirían esas promesas, debido/
/a/ que gozaba de gran | | prestigio, | |

| | realzado por su | |

integridad en el manejo de los fondos
públicos, | | 

al frente de pág. 7
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del frente pág. 6

| | Otras circunstancias que le ayudaron
en su movimiento, fue/ron/ que el Sr.
Lerdo, | | soltero | | a su edad,
tenía las costumbres /de la mayoría/ de éstos, lo cual
se prestaba a acerbos ataques de sus
enemigos, que criticaban todos los 
actos de su vida privada que, en 
honor de la verdad, no podía citarse
como modelo.

Esos ataques, que llenaban de
ridículo al Sr. Lerdo, influían grande-
mente en la opinión pública y | |

| |

| |

| | para hacer
que no fuera un hombre verdadera-
mente popular, pues no todos tenían
el desarrollo intelectual suficiente para
poder apreciar los grandes dotes de
aquel | | hombre eminente.�   

Es increíble�� lo que influye la   
vida privada de un | | /gobernante en/

al frente del 8

�Añadido: Mientras que sí estaba al alcance de todos juzgar sus defectos – I-II.
��incalculable en vez de increíble – II.
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del frente pág. 7

el aprecio de sus conciudadanos. En ese
respecto, el general Díaz gozaba /de la/ fama
de ser un austero republicano, y en
verdad, que hasta ahora no ha desmen-
tido esa fama, sino que la ha conso-
lidado más y más con la vida privada
que | | lleva, y que [unánimemente]
es calificada de intachable.

�Todas estas circunstancias y el hecho  
del irresistible | |

prestigio que tiene ante los pueblos
atrasados el brillo de los galones, hacía
que se | | /inclinara/ la balanza | | por
el plan de Tuxtepec. Sigue en
| |     Pág. 7

�Este parágrafo aparece substituido así: Por último la desunión surgió en el bando gobiernista, 
porque el señor Iglesias, como Presidente de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, declaró que 
consideraba fraudulenta y atentatoria la reelección del señor Lerdo para Presidente de la República, y 
por tal motivo desconoció su autoridad.- Su actitud fue apoyada por algunos Estados y por parte de las 
fuerzas federales que lo reconocieron como al legítimo representante de la Nación.-  De esta división, así 
como de las demás circunstancias, se aprovechó hábilmente el general Díaz y ayudado por el irresistible 
brillo de los galones, hizo que se inclinara la balanza por el Plan de Tuxtepec – II.





500

Por otro lado, cuando la primera 
revolución /promovida por/ | | el Gral. Díaz, además
de que /éste/ tenía que luchar contra Juárez 
en vez de ser contra el señor Lerdo, estaba
aún muy reciente la epopeya de 
las armas republicanas; /en/ los corazones
ardía aún el fuego, | | del patriotismo
que los había hecho vencer a su formi-
dable enemigo, pero, | | ese fuego
se había ido apagando poco a poco,
y el trabajo de zapa | | de los
descontentos seguía infiltrando en las
conciencias que se habían mantenido
más limpias, el veneno de la envidia,
de la ambición y como no estaban
contenidos ni por el irresistible
prestigio, ni por la inquebrantable
energía del Señor Juárez, iban a 
engrosar las filas de los revoltosos,
| | aumentando así
| | cada vez más la fuerza del
| | /nuevo caudillo/� que hablaba   
a los intereses, que halagaba sus

�Variante: Nuevo caudillo que con su maravilloso conocimiento del corazón humano a cada quién 
ofrecía lo que más halagaba sus pasiones o su patriotismo – I-II.





502

pasiones /bajas,/ | | que les prometía un porvenir
lleno de satisfacciones materiales.

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |
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| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |
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| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |
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| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

Con estos antecedentes, se ve fácilmente 
que el éxito de la revolución, no podía
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ser dudoso, pues aunque la Nación deseaba
ante todo la tranquilidad,� una vez   
iniciada la lucha, prefería que venciera
el partido que más garantías le ofrecía
de labrar su felicidad.

La Nación no tenía aún bastante
experiencia para saber | |

| | cuán poca
confianza deben de inspirar los ofrecimientos
que le hacen sus hijos /cuando tienen/ las armas a la 
mano, pues desde que esto hacen, desco-
nocen sus más | | grandes�� intereses,   
hollando los grandes principios de
fraternidad y de justicia | |

| |

ensangrentando sus campos, | |

| | destruyendo
sus ciudades y por todas partes sembrando;
llanto, luto y desolación.
	 ...
La batalla de Tecoac, | |

| |

�paz en vez de tranquilidad – I-II.
��sagrados en vez de grandes – I-II.
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/dada/ entre las fuerzas del gobierno� y las   
del general Díaz, mandadas en persona
por él mismo, fue la última carta del
gobierno Lerdista. La | |

suerte le fue adversa. Las fuerzas
del general Díaz resultaron victoriosas
gracias en gran parte a la intrepidez y
a la audacia del general Manuel
González | |.

El señor Lerdo abandonó el país.
��Empuñó las riendas del gobierno   
| | [el] /Sr. Don José María Iglesias,/ que en aquella época era Presidente
de la Suprema Corte de Justicia y que,
| | según la Constitución,
debía sustituir al Presidente de la
República en sus faltas temporales
o absolutas.

Los | | /directores intelectuales de/ la revolución
de Tuxtepec | | [y el mismo general Díaz, queriendo aparentar] [hasta]
cierto punto la forma, y no pisotear  
tan abiertamente la constitución, habían
celebrado un trata/do/ con el Sr. Iglesias, llamado

�fuerzas lerdistas en vez de fuerzas del gobierno – II.
��Este texto, hasta antes del último párrafo del capítulo, se halla sustituido por el siguiente: El general Díaz queriendo aparentar que 

sus ofrecimientos a la Nación eran sinceros y que no pisoteaba abiertamiente la Constitución, celebró en Acatlán con el representante del 
señor Iglesias un convenio, reconociéndolo como Presidente de la República mediante determinadas condiciones, que en el fondo, y en lo que 
no lastimaban su dignidad, aceptó el señor Iglesias.- Mientras se tramitaban esos arreglos, el general Díaz llegó a la capital de la República, 
incorporó a su ejército las fuerzas que Lerdo había dejado sin instrucciones de ninguna naturaleza, y disponiendo de los cuantiosos elementos 
y del prestigio que le daba la ocupación de plaza tan importante, rompió las negociaciones pendientes y al frente de sus ejércitos victoriosos, 
fue a atacar las fuerzas que apoyaban al señor Iglesias, las cuales, inferiores en número no intentaron resistencia seria, y muy pronto, por 
medio de la defección, fueron a engrosar las filas tuxtepeanas. El señor Iglesias se vio obligado a trasladarse a otra parte del territorio 
nacional, y se embarcó en Manzanillo con rumbo a Mazatlán, en donde pensaba encontrar fuezas que le serían fieles y lo apoyarían para 
seguir sosteniendo los incuestionables derechos que él defendía. Desgraciadamente, cuando llegó a aquel puerto encontró que la guarnición 
ya había defeccionado, siguiendo el ejemplo de sus demás compañeros de armas, y que el jefe de la plaza pretendía aprehenderlo. Por estas 
circunstancias, el señor Iglesias, que tan dignamente había representado el principio de legalidad, emigró al extranjero con la intención de 
regresar al país al presentarse alguna circunstancia propicia para defender la causa en él encarnada.- Pronto desistió de sus propósitos al 
ver que la Nación entera había aceptado de hecho la nueva situación.- El Gobierno Constitucional que existía desde 1857, fue substituido 
por una dictadura militar, al frente de la cual se encuentra desde entonces, salvo una pequeña interrupción, el general Díaz – II. 
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tratado de la Capilla, según el cual el
señor Iglesias seguiría | | /siendo/ Presidente de
la República como le correspondía por
derecho, desde el momento que el
señor Lerdo había abandonado las
| | riendas del gobierno; | |

| |

| | /y luego/ se convocaría a la Nación para
elecciones | | de nuevo Presidente 
de la República | | /siendo/ el candidato
oficial | | el general Díaz. | |

| |

A pesar de estos convenios | | /y de los/ | |

general Díaz, después de la victoria de 
Tecoac, | | marchó directamente
a la Capital | | en
donde se hizo proclamar Presidente
de la República por sus fuerzas vic-
toriosas.

El señor Iglesias, siguiendo el 
ejemplo del señor Lerdo, abandonó el
territorio Nacional. 
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Había dejado de subsistir el
Gobierno Constitucional� que existía desde   
el año de 1857 y se había establecido
en su lugar, | |

una dictadura militar, un gobierno
de hecho, a la cabeza del cual, se
encontraba el general Porfirio Díaz.

| |

| |

| |

| | En los capítulos siguientes,
| | veremos cómo cumplió este
Jefe las promesas que hizo a la 
Nación, y cuál ha sido la influencia
de su gobierno sobre su | | destino.

��Sigue en cuaderno amarillo No. 1

�La variante antes transcrita de este párrafo pone mayor énfasis en el hecho señalado y aparece 
con cursiva – II.

��La versión contenida en el cuaderno amarillo No. 1 es la segunda del capítulo segundo intitulado 
en las ediciones: El general Díaz: sus ambiciones políticas, medios de que se ha valido para permanecer 
en el poder – que en esta edición del Manuscrito se inserta posteriormente a la versión, proporcionada 
en seguida como parte de la libreta No. 5 a partir del folio 15.
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 [Capítulo III]

 �El general Porfirio Díaz | |

 | |

 | | en el poder.
 

Hasta ahora hemos conocido al 
señor general Porfirio Díaz, como caudillo
en la guerra de Intervención, y más tarde
como | | incansable revolucionario,
como constante perturbador de la paz
pública; veamos ahora qué conducta
ha seguido como gobernante, pero | | /antes de seguir/
nuestra narración, abramos un paréntesis
para estudiar la interesante persona-
lidad del hombre que por más de
treinta años ha sido el | | árbitro
de los destinos de nuestra patria.

��| |

| |

| |

| |

| |

| |

�Primera versión. En las ediciones aparece con el título: El general Díaz, sus ambiciones, su 
política, medios de que se ha valido para permanecer en el poder.

��Es interesante advertir los contextos tachados de la primera versión (por lo demás bien legibles), 
que no pasan a ninguna de las ediciones.

[El general Díaz,
sus ambiciones,

su política, medios
de que se ha valido

para permanecer
en el poder]
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| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |
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| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

	 ...
El general Porfirio Díaz, | |

| | tiene una estatura superior a la 
mediana�, | | complexión robusta, porte
marcial, | |

(vuelta) 

�Variante: es de estatura alta, 2ª versión del Manuscrito, y en las ediciones.
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| |

| |

| |

��En 30 años de segir  los destinos de 
la República, el general Díaz ha   
llegado a ser la encarnación de un
principio: el del poder absoluto.

Por este motivo será poco lo
que diga de su individualidad y
mucho de lo que | |

las particularidades de ésta hayan
influido en sus actos gubernativos y
por ende en los destinos de la Nación.
	 ...

�Este párrafo difiere del correspondiente en la 2ª versión del Manuscrito. 
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�los | | ojos, que son el espejo del alma,  
y que nos ayudarán a descifrar 
la [esfinge,] tienen una mirada
penetrante, y revelan, | | así como
toda la configuración de su rostro,
| | que en el fondo ocultan
cuidadosamente una idea /fija/, la idea
que ha de regular todos sus actos,
la idea ante la cual | |

hará que se dobleguen todos | |

sus sentimientos, idea | | /cuya realización/ será
el objeto de su existencia y que
él pondrá arriba hasta de su
misma conciencia | |

| |

| |

�El tratamiento de estos rasgos tiene marcada diferencia en la 2ª versión.
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| |

| |

| |

| |

| |

| |

Su edad, según la mayoría de
sus biógrafos es | |

/de/ 78 años, pero a pesar de | | ser
/tan/ avanzada, | |

| | no
ha disminuido sensiblemente
su | | vigor. Esto es debido
al régimen de vida que lleva, | |

| | sumamente frugal y metódico
| |

| |

| |

| |

| |

| |
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/distinguiéndose por su laboriosidad, su actividad,/
/su mesura en el comer y en el beber, lo cual le/
/permite ser constantemente dueño de sí mismo./

En /cuanto a/ su vida privada, es inta-
chable; | | siempre ha sido un
excelente padre de familia, que ha
sabido dirigir a sus hijos con gran
tino; | |

| | como lo demuestran
las bellísimas virtudes de sus hijas,
y la circunspección, la corrección, | |

la modestia y la actividad /de/ su
hijo ; | | como esposo ha sido
| |

| |

| |

| |

| |

| |

un modelo, porque | | además de que
nunca ha dado qué decir nada respecto
a su fidelidad conyugal | |

| |

siempre ha tratado a su digna y 
virtuosa esposa, con todas las | |
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| | consideraciones y el cariño que se merece.
Estas virtudes domésticas nos

van a servir de mucho para
estudiar al hombre público.

Desde luego demuestran
que no es un hombre vulgar
como lo quieren pintar sus enemigos,
��pues/to que más bien, son indicio seguro de/ | | una gran fuerza  
de voluntad, de un dominio absoluto
sobre sí mismo; el dominio que
ejerce el | | alma sobre los
sentidos, cuando es la más fuerte.

El general Díaz se conmueve
fácilmente: lágrimas de cocodrilo
dicen sus detractores. | |

| | Para formular ese
juicio, parten del principio de que
un hombre que ha cometido alguna
falta es malo en lo absoluto y
no pueden reconocerle [ninguna] | |

buena acción; también creen que las
lágrimas pueden hacerse brotar a volun-

�Las siguientes líneas, cuya redacción compendiada aparece tachada en la 2ª versión, no figuran 
en ninguna de las ediciones.
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tad.
| |

Haciendo a un lado esos moti-
vos de error y | | considerando
las virtudes | |

que ya le conocemos en su vida
privada, llegamos sin esfuerzo a
la conclusión de que sus lágrimas
son sinceras, que bajo aquel semblante
de bronce, late una alma humana
y como humana, sensible.

Las lágrimas en un hombre, no 
son prueba de debilidad, demuestran
más bien | | grandeza de alma, que
se conduele de las miserias, de los
sufrimientos de la humanidad;
| |

| |

| |

| |

| |

| |
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| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

�El general Díaz, es un adminis-    
trador íntegro, como lo demostró
cuando entregó al Sr. Juárez $300,000
que tenía de sobrante en | | la
caja de su cuerpo de ejército.

Muchos de sus enemigos aseguran 
que se ha enriquecido en la Presidencia
y que tiene más de $60,000,000.00
en el extranjero, pero | |

| | no aducen ningunas
pruebas, las cuales por otro lado,
serían difíciles de | | obtenerse
con el /actual/ régimen de poder absoluto.
| | Este régimen, autoriza hasta
cierto punto esas suposiciones, pues

�Estos pasajes relativos a la probidad administrativa del general Díaz aparecen condensados y 
matizados en la 2ª versión, y en las ediciones.
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desde el momento que | |

| | el público no tiene ningún
modo de controlar los actos de
sus gobernantes, da crédito a los
rumores más absurdos. | |

| |

| |

| |

Pero yo, | | 
| | fiel a mi propósito
| | tengo que buscar en este punto
la verdad, según mi criterio y
he llegado a la conclusión de
que el general Díaz es un admi-
nistrador íntegro, fundándome 
en sus costumbres tan sencillas
en la vida /privada/ tan modesta que
lleva, en que ha educado a su
hijo en el trabajo, en que le está 
ayudando a que | | labre
su fortuna de un modo lícito,
en que su administración se ha distin-
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guido por el orden en el manejo de
los fondos públicos pues de otro
modo no hubiera sido posible
equilibrar los presupuestos y
tener sobrantes en el tesoro de la 
Nación. Además, si bien no creo
que el general Díaz sea lo que
pretenden sus amigos, si pretendo
que | | es un hombre /nada/ vulgar, que
tiene grandes virtudes, sin las
cuales no hubiera podido llevar
a cabo la obra que todos conoce-
mos. Un vulgar ladrón, nunca 
hubiera podido permanecer tanto
tiempo en la presidencia; su
desprestigio hubiera sido rápido
y no creo que | | hayamos
perdido en México | | no solamente
toda noción de civismo, sino toda
noción de dignidad para haber sopor-
tado el | | gobierno absoluto de un
bandido durante tantos años.

(vuelta)
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de la vuelta

�/Como digo más arriba, el/ | | general Díaz ha aparecido
siempre como un hombre modesto
en sus costumbres, pero, | | /esta modestia es/
/muy relativa, pues a pesar de ella,/ | | parece que le agrada la lisonja
puesto que permite que los
órganos oficiosos, subvencionados con
fondos del gobierno, le tributen
elogios exagerados, y hagan de
él los panegíricos más peregrinos
los escritores que reciben sueldo
del gobierno.

Por no citar más que un 
ejemplo sobre este particular, | |

referiré únicamente el siguiente:
/Cayó en mis manos/ un librito, impreso | | /el/
/presente/ año | |

y que se llama “El ejemplo de
una vida”. “Porfirio Díaz y su
obra”, “para los niños, para los
obreros, para el pueblo”. | |

| |

| |

al frente de pág. 29 

�Se acentúan las diferencias entre ésta, la 2ª versión y las ediciones.
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y el cual era | | /distribuido/ en Monterrey
por el elemento oficial. En ese
librito, cuyo autor calló prudente
su nombre, | | por avergonzarse él
mismo de su obra, en la página
24, al pie de una fotografía del
general reaccionario, Leonardo Márquez,
dice lo siguiente
… … El Gral. Díaz, le derrotó
siempre desde el primer encuentro
en Jalatlaco, donde venció con 272
hombres, a cerca de 4,000 con once
generales entre ellos los cabos [y]
| | Negrete ¡… … !!!!

Este librito, proviene del 
elemento oficial, y no pudo haberse
circulado sin el consentimiento,
por lo menos, tácito del general
Díaz.

Si se tratara de un caso
aislado, | |

| | esta suposición podría ser 

al frente de pág. 30
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aventurada, pero no pasa así,
puesto que constantemente estamos
viendo /los artículos de los periódicos oficiosos, y/ los discursos que   
               [pronuncian
los de su grupo, sobre todo cuando
él está presente, y en los cuales
hacen las apreciaciones más exa-
geradas de sus méritos como gober-
nante y como soldado.

Este afán de adularlo, ha
llegado al grado de declarar
día de fiesta Nacional el 2
de abril, aniversario de la toma
de Puebla. Ya /antes/ hablé | | sobre
este asunto, por cuyo motivo me
abstengo en comentarlo de nuevo.

El general Díaz, si fuera 
tan modesto como aparenta, debía
de haberse opuesto terminante
a que se declarara día de fiesta
nacional el 2 de abril, pues debe
de comprender que si bien es cierto
que pocos de sus contemporáneos

al frente de pág. 31
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se atreverán a comentar esa determinación,
la historia será en este punto
inflexible con él.

| |

| |

| |

| |

| |

| |

a pág. 28

a subir al poder y que con tal motivo debía
de considerar como sus mejores amigos
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�A pesar de todas | | /las/ virtudes
/| | que le reconocemos lealmente,/ el general Díaz ha cometido grandes
faltas; dos veces se levantó en armas
contra el gobierno constituido, logrando
derrocarlo en la segunda, /habiéndose hecho/ | |

| | proclamar Presidente por su
ejército victorioso. | |

| |

| |

El pretexto para dichas revolu-
ciones, fue que era una amenaza
para las instituciones la reelección 
indefinida de los mandatarios y 
proclamaba en el Plan de Tuxtepec
el principio de no reelección. A pesar
de | | tan solemne promesa
a la Nación, se ha reelegido 5 veces.

Para sostenerse en el poder, ha  
amordazado la prensa y | |

| | sofocado con mano de
hierro todo movimiento, no solamente
revolucionario, sino también democrático, 

�Se inicia el párrafo intitulado en las ediciones Idea fija del general Díaz.





556

llegando hasta el grado de cometer
atentados contra las garantías
individuales, como pasó con los
fusilamientos de Veracruz�, y en
muchos otros casos que no han
| | tenido la misma
resonancia y que casi han pasado
desapercibidos.

¿Cómo explicarnos este fenómeno?
Buscando más profundamente

en el carácter del general Díaz, cuál 
es la idea fija que persigue, cuál
es el móvil de sus actos, cuál es
esa idea que él pone arriba hasta
de su misma conciencia, y la cual
no solamente nos revela su fisonomía,
su mirada, sino el encadenamiento
de sus actos.

¿Cuál será esa idea?
Procedamos con [cuidado.]
El general Díaz, que fue el

| | más constante perturbador de 

�La alusión a este hecho cambia de sitio en la 2ª versión y en las ediciones.
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la paz pública cuando estaban en
el poder los Sres. Juárez y Lerdo, se
convierte en héroe de la paz desde
que él empuña las riendas del
| | /gobierno,/ pues ora [advirtiendo] ora
| | /amenazando/, pone en paz a todos
sus turbulentos compañeros.

El general Díaz, se resuelve a
ensangrentar el país | | por
dos veces: | |

| |

porque juzgaba que era la
reelección una | | amenaza para
nuestras instituciones, y una vez
llegado al poder se reelige indefini-
damente. [Contraste] ofrecimiento Noria de su [guerra de]
/poder con su conducta actual/.

Sus revoluciones las hizo cuando
más necesitaba la Nación estar tranquila
a fin de haber consolidado | | /su/ crédito
en el extranjero que de tanto le 
había servido en aquella época y
ahora se muestra tan | | celoso de 
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ese crédito que | | /casi no necesitamos ya, que/
| | /atribuye/ gran
importancia al hecho de que los
bonos del gobierno bajaran algunos 
puntos cuando estuvo enfermo en
Cuernavaca.

Además, vemos que confiere
altos puestos del gobierno a los
que /antes/ fueron sus enemigos y aun
| | a los que han conspirado
contra su vida, �mientras lo    
vemos perseguir con encarnizamiento
a los desdichados periodistas que
no se doblan, y a muchos que lo ayudaron.

¿Cómo explicar esas aparentes
contradicciones?

¿Qué nos dice elocuentemente 
su historia?

| |

| |

| |

| |

a la vuelta

�Es significativa la variante en la 2ª versión y en las ediciones, donde se suprime la referencia a 
los periodistas y se precisa la de los amigos desplazados.
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de la vuelta

| | /Nos dice que/ mientras no tuvo el poder
supremo, constantemente conspiró por
obtenerlo y que por dos veces ensangrentó
a su patria con ese mismo objeto.
Que para lograr sus fines, no vaciló en
hacer a sus compañeros de armas las
más halagüeñas promesas (se asegura que
a algunos de ellos ofreció que llegarían
a la Presidencia, al establecer el prin-
cipio de no-reelección, y aunque no hay
pruebas escritas de esto, sí es verosímil,
teniendo en consideración que a la Nación
ofreció algo semejante que no le cumplió)
| | y a la Nación la promesa
formal de establecer como ley supre-
ma de la República el principio de
no-reelección, cuando necesitaba del
ayuda de los primeros y del apoyo
de la última para obtener  el poder.

Que una vez en él, olvidó las pro-
mesas hechas a sus amigos, y sobre todo
las solemnísimas que hizo a la Nación

al frente de pág. 53
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reeligiéndose indefinidamente con
el pretexto de mantener la paz, a
pesar de que | | su continuación
en el poder | | constituye la
principal amenaza de que ésta sea
perturbada, como | | me esforzaré en
demostrarlo en el curso de mi trabajo.
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| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| | Eso dicen
los hechos; y dicen más, /dicen/ que los
enemigos más encarnizados que ha
tenido, han sido agraciados con
puestos públicos, de importancia,
tan pronto como | | éstos han capi-
tulado y se han resignado a deponer
su actitud hostil aceptando algún
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puesto en su administración, mientras 
que los que fueron sus mejores
amigos | | cuando
se trató de derrocar | |

/al/ gobierno Lerdista y que pelearon valero-
samente a su lado, dejaron de
serlo desde el momento que se
oponían al | | giro que él daba a
los negocios públicos, /en/ tan abierta 
pugna con los principios proclamados
en el plan | | de Tuxtepec, por
ellos sostenido.

En resumen, el general Díaz no
tiene pasiones políticas, pues lo
mismo recibe dentro de su partido
al conservador más acérrimo que
| | /sostuviera/ hasta el último momento
al | | llamado imperio de Maximi-
liano, como al mismísimo lugar
teniente del Sr. Lerdo; y lo mismo
acepta los servicios del hombre más
intachable, como del | |
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| | /que tenga la reputación más dudosa/. Lo mismo que
parece exigir de todos los que le | |

| | sirven, es que estén incondicio-
nalmente a sus órdenes, que obedezcan
sus mandatos sin observación ninguna,
en una palabra, que sin ser militares,
observen en cuestiones políticas la
más rigurosa | | /disciplina, obrando siempre de acuerdo/ con la consigna.

El general Díaz, considera como
amigos suyos, a todos los que obser- 
van esa conducta, y como enemigos,
a todos los que critican sus actos,
a los que se oponen de algún modo
| | a su política | |

| |

| |

| |

| |

| |

| | aunque sean
los más dignos, aunque su contingente
pudiera ser valiosísimo para la patria.
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| | /Precisamente por oponerse a esa idea es por lo que/
| |

/ha eludido el cumplimiento de los/ compromisos contraídos con la Nación en
el Plan de Tuxtepec, sobre todo en lo
referente al principio de no-reelección. 
| |

Esa idea dominante de su existencia, 
nos dará la clave para descifrar | | [en todos]
| | casos, los enigmas que
encierra la esfinge.

a la vuelta
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| |

De lo anteriormente expuesto,
resulta que la idea fija del
general Díaz, fue, mientras no
tenía el poder, conquistarlo y
una vez dueño de él, conservarlo
a toda costa.
/Para la realización de esa/ idea, | | olvidará las
ofensas de sus enemigos, aun de los
que han conspirado contra su vida; pero
/también/ olvidará los mayores servicios de
sus amigos; hará las promesas
más halagüeñas a sus amigos y a
la Nación , y las cumplirá siempre
que no se opongan a su idea. | |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |
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de la vuelta

	 ...
Una vez conocido el carácter del

general Díaz, y sobre todo el principal
móvil de sus actos, pasemos a estu-
diar los medios de que se ha va-
lido para conservar en sus manos
el poder tanto ambicionado | |

| |

| |

| |

| |

| |

Enseguida estudiaremos las 
consecuencias de esa política, en el
capítulo sobre el “Poder absoluto”.
	 ...
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| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

	 ...
�Desde luego observamos en los     

actos más importantes de la
administración /del Gral. Díaz,/ el sello de| |

la idea que | |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

�Corresponde al parágrafo intitulado Política Centralizadora, en la 2ª versión en la cual antes se 
desarrolla el parágrafo Medios de que se ha valido para conservar el poder.
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ya le conocemos, pero para lograr

su objeto, no ha ido brutalmente a él,
sino que ha /procedido/ | |

| | /con cautela suma; midiendo, con calma/ los obstáculos que se
le atravesaban en su camino, procurando
más que vencerlos, dejarlos a un lado;
en cuanto a las /personas/ que se [oponían] a su
política, siempre ha intentado | |

seducirlas, atrayéndolas a su lado; | |

| | ya sea proporcionándoles el
modo de enriquecerse /fácilmente o/ | | dándoles
puestos públicos de importancia; sólo
ha recurrido a medidas /de/ rigor| | cuando
había agotado las /de suavidad/ | |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |
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	 ...
Esa hábil política , seguida con

constancia, ha hecho callar a la
mayoría de los descontentos, pues
mientras trabajaban con peligros de
todas clases al seguir | | /observando/ su actitud
desaprobadora, encontraban una mano
pródiga que los enriquecía y los
acariciaba, tan pronto como deponían 
aquella actitud y humildemente do-
blegaban su cabeza ante el César
mexicano.
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Esta política ha sido descrita 
gráficamente por un chispeante
periódico | |

en dos palabras: “pan o palo”, y
el notable /tribuno y escritor/ Señor Ing. Fco. Bulnes,
la ha definido del siguiente modo
| |

“El minumum de terror y el 
maximum de benevolencia”

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |
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| |

| | y pocos son los que resisten a
tan seductoras promesas y se
atreven a arrostrar tan grandes
peligros | | /en/ defensa de | | la
/libertad,/ bien tan abstracto, y que ha llegado
a ser casi desconocido en nuestro
país. | |

El general Díaz ha puesto
en práctica la política de
conciliación, que ha traído grandes
beneficios al país, puesto que
ha borrado /los/ odios antiguos que
dividían a los mexicanos, pero
| | en cambio ha sido irre-
conciliable con los que han
| | seguido siendo partidarios
del hermoso ideal que él mismo
proclamara en Tuxtepec: la
no-reelección.

| | Sin embargo, esta 
| | política ha necesitado
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muchos años para dar /los/ resultados
que ahora palpamos.� (1) | |

Los primeros actos de la
administración del general Díaz,
fueron | | proclamar /los/ decretos
necesarios para que se cumpliera
con el plan de Tuxtepec y se
reformara la constitución, en el
sentido de la no-reelección.

Sin embargo, esa reforma no
se hizo franca, | |

el general Díaz supo dejar una
puerta abierta para volver pronto
al poder.

Al reformarse la constitución,
el artículo 78 quedó en los siguientes
términos: “El Presidente entra
a ejercer sus funciones el 1° de Diciembre
y durará en su encargo cuatro años,
no pudiendo ser reelecto, sino cuatro
años después de haber cesado en sus
funciones”.

�Continúa en pág. 590.
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� (1) Antes tenía que mentir, ahora no lo necesita
porque todos le adivinan el | | deseo aunque
manifieste lo contrario. Entrevista Creelman
dice no quiero presidencia: amigos trabajan
su reelección. 

�Insertar en pág. 588, línea 2.
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| |

| |

| |

| |

| |

Durante su primera admi-
nistración, se ocupó en reorganizar
la hacienda pública, pero no lo
logró por completo, pues nunca
| | llegó a | | equilibrar el
presupuesto. La razón principal
es que el país estaba empobrecido
con tanta guerra y que sus
amigos estaban sedientos de
dinero y | |

no podía él poner freno a su
codicia, porque estaban muy
recientes los servicios prestados
y temía descontentarlos.

En ese periodo, el episodio 
más notable fue el de los
fusilamientos de Veracruz.
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| |

| |

| |

Como he querido dar a mi
trabajo un carácter de gran mode-
ración, me abstengo en /describir y/ comentar
ese hecho, porque difícilmente
podría | | conservar
mi calma ante tan horrendo atentado.

�| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

a la vuelta

�El texto tachado no aparece en la 2ª versión, donde sólo los conceptos finales integran un párrafo.
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�| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

�En esta página termina la 1ª versión, interrumpiendo el contexto de la 5ª
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�El general Díaz, | |

| |

sus ambiciones, su política y medios de que
se ha valido para permanecer en el poder.��

 

Hasta ahora hemos conocido al
Sr. general Porfirio Díaz, como | |

| |

| | valeroso caudillo en la guerra
de la Intervención���, y más tarde como
| | incansable revolucionario,
como constante perturbador de | |

la paz pública����, veamos ahora qué
conducta ha | | observado como
gobernante, pero antes de proseguir
nuestra narración, abramos un
paréntesis para estudiar la
interesente personalidad del hombre que
ha sido | |

�2a. versión.
��Las variantes relativas a las ediciones han sido establecidas sobre esta 2ª versión.
���de la segunda independencia en vez de de la Intervención – II.
����Suprimido: pública – I-II.
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por más de 30 años, el árbitro de los
destinos de nuestra patria. Poco tendré� 
que decir de él, pues después de

| |

| |

| |

gobernar al país por tanto tiempo,
ha llegado a ser la encarnación de
un principio: el del poder absoluto, 
| |

| |

| | mientras que sí tendré 
que ser muy extenso al tratar
/las consecuencias de su/ | | sistema de gobierno.
	 ...

El general Porfirio Díaz, es de  [Su carácter]
estatura alta, /complexión robusta,/ | | porte marcial,
mirada penetrante; su semblante
revela la energía y la tenacidad

�tendremos en vez de tendré – I-II.
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de su alma, pero | | al verlo 
aun en fotografía, se | |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

le nota un aspecto de esfinge, /parece/ que
| |

encierra un gran misterio, que
oculta cuidadosamente /en el fondo de su alma,/ un pensamiento�,
una idea fija, que sólo se manifes-
tarán incidentalmente por hechos
trascendentales, pero que normará
los actos de su vida toda.
 Ese misterio que procuraremos

�Añadido: intenso – II.
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descifrar, nos dará la clave de
muchos | | de sus actos que
no podrían explicarse de otro modo.

La energía de su carácter la 
ha aplicado al dominio de sí mismo,
pues sólo el hombre que sabe dominarse
| | puede dominar a los demás.

Como resultado de ese dominio sobre
sí mismo, es muy metódico /en todos sus actos/, sobrio
en el comer y en el beber, sumamente
madrugador e incansable para
el trabajo�.

Este régimen le ha permitido,
| | a los 78 años | |

| | /conservar/ relativa-
mente un gran vigor material
e intelectual, pues para un hombre
de tan avanzada edad, es asombrosa
la labor que desempeña.

�Con variantes de ordenación se añade: lo cual le permite ser siempre dueño de sí mismo – II.
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En su vida privada, es intachable;
como padre de familia, ha sabido
dirigir con acierto la educación de
sus hijos, como lo demuestran las
| | grandes virtudes de sus
hijas y la circunspección, corrección,
modestia y actividad de su hijo;
como esposo, es un modelo pues a
su /distinguida/ compañera la trata con todas
las consideraciones y cariño que merece.

Estas virtudes domésticas nos
revelan que la /alta personalidad que venimos estudiando/ | | no es
un hombre vulgar como lo quieren
hacer aparecer sus enemigos. | |

| |�

| |

El general Díaz, se conmueve
fácilmente; lágrimas de cocodrilo, 
dicen sus detractores, pero para formular

�Esta supresión tiene interesante desarrollo en la versión del Manuscrito: pues su gran dominio 
que ejerce sobre sí mismo. es el dominio.
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ese juicio sólo los guía la pasión,
 la cual | | les impide | |

comprender que las lágrimas nunca
pueden ser fingidas, pues nadie
las puede hacer brotar a voluntad.

Por este motivo, y por el modo
de ser del general Díaz, yo� sí las
juzgo sinceras, pues bajo su
semblante de bronce late
una alma humana, y como huma-
na, sensible.

Esa sensibilidad no es una
prueba de debilidad y /menos aún en/ el general
Díaz, /que/ nos ha demostrado cómo | |

| | /sabe/ dominar /hasta/ ese noble 
sentimiento, para subordinarlo, como 
todos los actos de su vida, | |

| | a la idea 
fija�� que hemos descubierto en el

�nosotros en vez de yo – II.
��Añadido: dominante – II.
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fondo de alma.
Como administrador, siempre ha

sido íntegro, de lo cual dio una
prueba brillante cuando entregó
al Sr. Juárez $300.000 que tenía
como sobrante en la caja de su
cuerpo de ejército.

Muchos de sus enemigos aseguran
que se ha enriquecido considerable-
mente en la Presidencia, y que tiene
como unos $60.000.000 en el
extranjero, pero no aducen nin-
gunas pruebas, las cuales /en caso de existir,/ sería  
muy difícil /y muy peligroso/ encontrar bajo el
régimen /actual/ de | | gobierno�. | | Por
este motivo, | | generalmente
se da crédito en el público a los
rumores más absurdos, | |

| |

�Variante: pretendiendo que sería muy difícil y peligroso buscarlas bajo el régimen actual del 
gobierno – I-II.
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pero yo�, fiel a mi propósito de
hacer un estudio concienzudo, digo
resueltamente que no doy crédito
a tales rumores, | | fundán-
dome en sus costumbres tan
sencillas; en la educación que ha
dado a su hijo, haciéndolo que trabaje
para que se forme | | /de/ un
modo lícito, su fortuna; en que
su administración, se ha distinguido
por el orden en el manejo de los
caudales de la Nación, sin el cual
hubiera sido imposible nivelar
los presupuestos y presentar sobrantes
en la tesorería. Además, un
hombre que tuviera tal sed
de dinero, sería un ente vil,
completamente despreciable, y
| | nunca hubiera tenido ni

�nosotros en lugar de yo – I-II.
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la energía, ni el prestigio /suficiente/ para
dominar por más de 30 años
a la República, pues /felizmente/ no está
| | a tal punto perdida la
dignidad nacional.

El general Díaz en sus actos ha 
dado siempre prueba de gran modestia,
pero no cabe ni duda que le agrada
la lisonja y que esa modestia
no es sino aparente, no es sino
el resultado del gran dominio que
| | /ejerce/ sobre sí mismo, | | que le hace
dar a todos sus actos la apariencia
que él desea, para que, coadyuven
al fin que tenazmente persigue,
a la realización de la idea fija de
[l]a que ya hemos | | hecho alusión.

| | Lo anterior es demasiado 
conocido, pues | | todo el mundo
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sabe los elogios exagerados que
hacen del general Díaz los órganos
subvencionados con fondos del 
gobierno, y todos los | |

| | que, por cualquier motivo
reciben sueldo de la Nación.

| | Además, el hecho de que
permitiera que se declarara día de
fiesta nacional el 2 de abril,
demuestra muy poca modestia.

Él debe de comprender que no
es a sus contemporáneos | |

a� juzgar sus actos, sino a la historia
y | | /hubiera sido/ más prudente | |

esperar el fallo de ésta, pues hasta
para la realización de sus miras,
| | hubiera hecho | | más mérito
ante la Nación�� no dando su
consentimiento para | | que celebraran

�Añadido: quienes toca – II
��Suprimido: pues tanto para la realización de sus miras hubiera hecho más méritos ante la Nación – I-II.
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su aniversario en vida de él�, | |

| |

| |

| |

además de que corre gran peligro de
que no lo vuelvan a celebrar después
de su muerte.

| | Como una prueba, | | /de tantas/
/que podría encontrar/ de la exagerada adulación de sus
amigos, voy a referir el siguiente caso:

Por casualidad, | | llegó a mis
manos un librito impreso | | el presente 
año y que se llama “El ejemplo de
una vida”— “Porfirio Díaz y su obra”—
“Para los niños, para los obreros, para
el pueblo”—; era distribuido profu-
samente en Monterrey por el
elemento oficial. En ese librito,
cuyo autor, ocultó prudentemente

�Suprimido: en la vida de él – I-II.





620

su nombre, quizá porque que se
avergonzara él mismo de su obra,
en la página 24, al pie de una
fotografía del general reaccionario
Leonardo Márquez, dice lo siguiente:
..................... El general Díaz, lo
derrotó siempre, desde el primer
encuentro en Jalatlaco, donde venció
con 272 hombres, a cerca de 4000,
| | con once generales entre ellos
los Cobos y Negrete......................

Esa es la inexactitud más
| | /estupenda,/ pero vienen relatadas
muchas por el estilo.

Esta obra, | | /probablemente/
se imprimió con fondos del 
gobierno, pues no es de esperarse
que un particular, | | anónimo,
hiciera ese gasto tan fuerte, pero
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de cualquier modo que sea, lo que
sí no puede caber duda, es que
ha circulado con el consentimiento,
por lo menos tácito del Gral.
Díaz | |.�

| |

| |

| |

| |

| |

��Hemos visto cuáles son las  [Idea fija del
grandes virtudes del estadista de  general Díaz]
quien nos venimos ocupando,
también hemos descubierto, | |

algo de vanidad, | | tras su
aparente modestia, procuremos
ahora, | | descifrar el
misterio que oculta bajo su aspecto
de esfinge; la idea fija que nos

�Continúa en pág. 624.
��Subtítulo: Idea fija del general Díaz – I-II.
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�Otro hecho bastante significativo,
y que demuestra que [el] general Díaz �� | |

| |, ve
con desagrado que se tributen elogios a
otro que a él, es el hecho de que no
haya permitido que en la Capital de la
República se erija un monumento a
Juárez, | | cosa rara��� si se
tiene en consideración | |

| |

| | que es | |

la gloria | | /más grande/ de su estado natal y a quien
se han erigido estatuas en toda
la República con motivo de su centenario.
	 ...

�Insertar en pág. 622, línea 5.
��Añadido: no solamente le agrada la lisonja, sino que – I-II.
���Variante: si se tiene en cuenta que el general Díaz por la posición oficial que ocupa, debía ser el más 

celoso guardián de las glorias nacionales, y tener predilección especial por el Indio de Guelatao, hijo de 
su mismo Estado natal – I-II.
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revela su semblante, su mirada.
Aparentemente encontramos

grandes contradicciones en sus
| | actos:

Cuando por primera vez se levantó
en armas, contra el gobierno constituido,
decía en su proclama de la Noria
“�

y vemos que al triunfar después en
Tecoac, se fue /directamente/ | | a la Capital
de la República y | | /tomó posesión de/ la
silla Presidencial que con /sólo/ un
solo intervalo | | de 4 años, ha
ocupado desde entonces.

| |

| |

| |

�La cita es la siguiente: “en el curso de mi vida política he dado suficientes pruebas de que no aspiro 
al poder, a cargo ni empleo de ninguna clase” – I-II.
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| |

Por dos veces /ha/ [ensangrentado] al país
| |

con la guerra civil, para | |

hacer triunfar� el principio de
no-reelección, y | | a pesar
de eso /él/ se ha reelegido 5 veces y ha
apoyado a los gobernadores de los
Estados para que hagan otro 
tanto.

Mientras estuvieron en el poder��

los [Sres.] Juárez y Lerdo, fue el
constante perturbador de la 
paz pública, y desde que él
ha empuñado las riendas del
poder se ha convertido en
el héroe de la paz.

Cuando el general Díaz hizo
sus revoluciones, /no tuvo en cuenta que/ la Nación necesitaba

�conquistar en vez de hacer triunfar – I-II.
��gobierno en vez de poder – II.
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más que nunca de /la ley para consolidar/ un crédito en el
extranjero | | /a fin de poder/ restañar sus heridas,
mientras que ahora ha llegado a
dar gran importancia al hecho
de que /los bonos del gobierno/ bajaron algunos puntos
cuando él estuvo enfermo en Cuernavaca.

Por último lo vemos conferir
puestos públicos de importancia a los
que han sido sus enemigos y aun
a los que han conspirado contra
su vida, mientras persigue a los
que fueron sus amigos, que lucharon
con las armas en la mano porque
él subiera al poder y que profesan
sus mismos principios democrá-
ticos.

Estas aparentes [contradicciones,] nos
servirán admirablemente para descubrir
cuál es la idea fija del general Díaz, 
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cuál es el móvil de todos sus actos.
En su proclama de la Noria, decía

que no tenía ninguna ambición para
ocupar | | puestos públicos, y
después de Tecoac, ocupa la presidencia
a pesar de los convenios de la Capilla.
Esto nos demuestra que | | no
eran sinceros sus ofrecimientos de
la Noria y lo que quería era el
apoyo de la Nación para llegar a 
la Presidencia.

Si | | /proclamaba/ en sus planes revolucio-
narios el principio de no-reelección,
es porque comprendía que, | |

| | la Nación juzgaba�, como 
él, que era peligrosa | |

para los principios democráticos
la reelección indefinida de | | los
gobernantes, y que lo ayudaría en

�el pueblo consideraba en vez de la Nación juzgaba – II.
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su lucha contra el gobierno, que es lo
que él buscaba por lo pronto, pues
una vez en la silla presidencial,
él sabría bien conservarla, | |

| | aun contra la
voluntad de la Nación.

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| | / [Si el] móvil que lo guiara para/ conservar la paz, fuera la
conveniencia para la Nación, ¿por qué
no puso su espada al servicio 
de Juárez y de Lerdo para
desde entonces haberla [consolidado]?
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¿Por qué en vez de eso fue el constante
perturbador de ella, acarreando males
sin cuento a su patria? | |

La contestación a estas preguntas
es clara�: | | La paz la conserva ahora
con tanto empeño, no por amor
a la patria, sino porque es el | | /medio/
| | /más eficaz para/ conservar indefinidamente
el poder.

¿Por qué no se preocupaba del
crédito de la Nación cuando no ocupaba
la Presidencia y ahora es tan celoso 
de él?

Por la misma razón, porque el
crédito en manos de sus antecesores
hubiera robustecido sus gobiernos
y le hubiera dificultado más
quitarles el poder y ahora que
él lo tiene, | | necesita del crédito

�sencilla en vez de clara – II.
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para afianzarse más y más en la
silla Presidencial.

¿Que por qué confiere puestos públicos
a sus enemigos y persigue a los
que han sido sus amigos y /profesan/
sus mismos principios democráticos?
Pues sencillamente, porque el
general Díaz no tiene pasiones 
políticas y sólo considera como
enemigos a los que pueden entorpe-
cer sus proyectos, y amigos a
todos los que le ayudan. Así, | |

| | tan pronto como sus enemigos
capitulan, /o los ha/ | | nulifi-
cado, deja de considerarlos como
tales y más bien procura atraerlos
a su lado dándoles puestos públicos
de importancia. En cambio, si sus
amigos, por la rectitud de sus
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principios o por su ambición
personal, llegan a ser un
estorbo o una amenaza para su
poder, deja de considerarlos
como amigos, y los persigue
tenazmente hasta que los
nulifica, | | de cualquier 
modo que sea.

De lo anteriormente expuesto, 
resulta que la idea fija del
general Díaz, era, mientras no
tenía el poder, conquistarlo a toda
costa y una vez dueño de él, no
soltarlo� por ningún motivo.

Para /la/ realización de esta idea, | |

no vacilará en | |

| | promover
sangrientas revoluciones, en perdonar
a sus enemigos desde que capitulen, 

�en su posesión, no desprenderse en vez de dueño de él, no soltarlo – I-II.
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en perseguir a sus amigos cuando 
sean un estorbo para sus fines,
en engañar a la Nación | |

| | y a los amigos 
que lo ayudaron en sus levanta-
mientos.

Pero para conservar el poder
en una Nación belicosa, se necesita
no exacerbarla, y veremos cómo el 
general Díaz hará a la Nación el
mayor bien que le sea posible,
siempre que éste sea compatible
con su reelección indefinida. | |

 ...
�Hemos encontrado | | [Medios de que
| | cuál es la se ha valido para
idea fija del general Díaz, cuál  conservar el poder]
es el móvil de todos sus actos,
veamos ahora de qué medios se ha

�Subtítulo: Medios de que se ha valido para conservar el poder – I-II.
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Esto no lo escriban�

El principal mal, consiste en
el hecho de que, para conservar indefinida-
mente el poder, necesita establecer el
régimen de poder absoluto.

�En efecto, conforme a la indicación del Manuscrito, para insertarse entre las líneas 13 y 14 de la 
página anterior, esta nota no figura en las ediciones.
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valido para conservar el poder
por tantos años.
	 ...

| |

| |

| |

| |

Desde luego puede afirmarse
que cuando un pueblo se levanta
en armas para conquistar un
principio, el Jefe de ese movimiento,
| |

se halla investido de poderes dicta-
toriales, omnímodos, y como a ese
Jefe y al uso que hizo de esas
facultades debe la Nación el
triunfo del principio� | |

anhelado, resulta que deja al
frente de sus destinos al mismo

�Suprimido: del principio – I-II.
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Jefe con los mismos amplísimos
poderes.

| |

| |

El hombre que llega al poder
en estas circunstancias, se encuentra
por consiguiente revestido de los
poderes más amplios que pudiera
desear, afianzados por la simpatía
del pueblo, y su inmenso prestigio.

En | | /tales/ circunstancias esos hombres
si cumplen con las promesas
que hicieran a su patria, | |

| |

llegan a prestarle | | servicios
de incalculable importancia, pero
en la mayoría de los casos sucede
que esos afortunados militares,
una vez obtenido el triunfo, se
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sienten embriagados por | |

| | /la/ victoria y mareados por
la adulación, y olvidan las
promesas que hicieran a su patria,
y olvidan que sus éxitos los
debieron a la fuerza de los princi-
pios que proclamaban, a la
fuerza de la opinión pública y [al]
ayuda del pueblo.

La historia nos presenta
muchos casos de infidencias de esa
naturaleza; | |

| |

| |

| |

| |

| |

habiendo tenido /para los infidentes,/ resultados diversos
según la conducta que observaran en el poder.
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Cuando de un modo franco y 
audaz, han intentado burlar las
| | promesas hechas al
pueblo, generalmente han caído
bajo el peso de su desprestigio,
como le pasó al general Comonfort,
| | /cuyo gobierno/ no pudo subsistir ni ocho
días a su golpe de estado, siendo 
que, | | cuando estuvo amparado
por la legalidad y cumplió fiel-
mente las promesas encerradas
en el plan de Ayutla, su gobierno
parecía inconmovible.

En cambio, cuando el afortunado
militar que llega al gobierno de
ese modo, tiene gran tacto, 
y | | /respetando/ la forma va
estableciendo su poder absoluto
por medio de una red de funcionarios
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que le | | son adictos, /y que se extiende/ | |

| | /constantemente hasta invadirlo todo;/
| |, cuando
va usurpando una a una todas 
las funciones del poder, cuando va
minando lentamente las institucio-
nes sin que nadie se dé cuenta
| | /de ello y/ que | | /a la vez impulsa el/
desarrollo material para aturdir
los espíritus, entonces puede establecer
seguramente | | una dictadura
duradera y oprimirá a su patria
cada vez más, sin que ésta pueda
darse cuenta de ello, pues
habrán desaparecido los que
podían guiarla, tanto sus 
escritores, sus pensadores, como
sus caudillos; habrán sucumbido
a las soluciones del nuevo César, o
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| |

| | habrán caído bajo el peso de
su espada omnipotente.

No es grandeza de alma lo que
se necesita para seguir esta conducta,
sino astucia, paciencia, hipocresía.

/Frecuentes/ ejemplos de /esta naturaleza/ | | nos presenta
la historia | |, pero el
que tiene más semejanza con | |

| | el método seguido 
por el general Díaz para | |

absorber en sus manos todo el poder,
lo encontramos en la vida de 
Augusto, que acabó con las libertades
romanas, | | a la vez que 
con las causas de su grandeza y dio
principio, con su despotismo, a la
era de la decadencia de aquel | |

gran | | Imperio.
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Tácito describe del siguiente modo,
| | los medios de que se valió Augusto
para absorber todo el poder en sus
manos “Desde que hubo reducido al
soldado por sus dádivas, al pueblo
por sus distribuciones de trigo, a todos
por el encanto del reposo, princi-
pió a elevarse poco a poco, a atraer
a él todas las fuerzas del senado,
de los magistrados, de las leyes; nadie
se oponía; los | | republicanos más
dignos habían sucumbido en las
batallas y en las proscripciones. | |

| |

| |

Los nobles que quedaban | | /se elevaban/
| | /en riquezas y en honores/ a medida
que aumentaba su servilismo;
aquellos que habían sido elevados
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por los /nuevos/ acontecimientos, amaban /más/ su
seguridad y su presente, que su
pasado y sus peligros”. Montesquieu�

| |

| |

| |

/el/ orden, es decir, una servidumbre duradera,
pues en un Estado libre, en donde
se acaba de | | usurpar la sobera-
nía, se llama regla todo lo que 
puede | | /establecer/ la autoridad sin
límites de uno solo; y se llama
disturbio, disensión, mal gobierno,
todo lo que puede mantener la
honrada libertad de los | | 
sujetos”.

El Sr. Beule en el Proceso de 
los Césares, comenta | |

| | la política

�Continúa en pág. 662.
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�dice lo siguiente:
“Augusto, (éste es el nombre que la adula-

ción dio a Octavio) astuto tirano, condujo
a los romanos a la servidumbre.
| |

No es imposible que aquello que más lo
deshonrara haya sido lo que le sirvió mejor. Estableció

�Insertar en pág. 660, línea 3.
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de Augusto de un modo magistral
en las siguientes frases:

“Que Augusto haya singularmente
desarrollado con su habilidad lo que
yo llamo la ‘almohada política’, ese
sentimiento suave, fácil, amable
que dispensa a los ciudadanos del
peso de sus negocios, que, en los 
días de crisis y de peligro, en que
es | | necesario mostrar que se
tiene corazón, los dispensa también
de la energía necesaria para resistir;
que les haya dicho: ‘vivid tranquilos,
ahí tenéis granos, tenéis juegos, la
paz está asegurada, el templo de
Juno /está/ cerrado’; todo esto está muy
bueno, pero es el sueño a la sombra
de un árbol venenoso. Pero | | que
también sabéis que Roma y las provin-
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cias han visto levantarse fortunas
escandalosas, sobre | | todo, entre los
amigos del príncipe...”.
............................................................
“En las épocas de conmoción y de
sacudimiento, cuando la hez de la
sociedad etc.� pág. 117 y 118 de A.”

| |

| |

| |

| |

| |

��El establecimiento del imperio
que no pudo | | /lograr/ César con
toda su audacia, su grandeza y
su gloria, lo obtuvo Augusto
con su habilidad y su hipocre-
sía���.

�La cita completa es la siguiente: “En las épocas de conmoción y de sacudimiento, cuando la hez 
de la sociedad sube a la superficie, se ve surgir un cierto número de hombres que han pasado su juventud, 
sin tener nada en cuenta las leyes civiles ni las prescripciones más delicadas de la conciencia o del honor, 
y que no ven más que un fin, la satisfacción de sus pasiones. Esas gentes están listas para intentarlo todo 
el día que pueden pisotear las leyes y la justicia. Desde muy temprano han aprendido a despreciar la 
opinión, a los hombres honrados, a los juramentos, la libertad, la patria, y a no reconocer más divinidad 
que la fuerza. Estos ambiciosos de alta jerarquía, pues la depravación es una escuela terrible de ambición, 
de audacia y de servilismo.— Los otros, mucho más numerosos, que son gentes bastante honradas; 
afeminados, más bien que delicados; más bien acomodaticios que convencidos, sin energía, si no es para 
el placer; egoístas y únicamente preocupados en su bienestar; amantes de la buena mesa; de los teatros; 
de los paseos bien trazados; de las calles cómodas y tranquilas; que los molesta una hoja de rosa en su 
cama; en una palabra, éstos son los sibaritas; multitud creciente en las épocas de decadencia, que quiere 
la calma a todo precio, y que no se vuelve implacable sino cuando sus goces se ven amenazados.— Poco 
les importa que la libertad o la dignidad del país estén en peligro; no piden más que la tranquila posesión 
de sí mismos y de sus amables vicios. Estas gentes aman el despotismo con furor; porque no quieren que 
se nuble su estado de satisfacción y de contento” – I-II.

��En las ediciones, este pasaje inicia con las siguientes frases: Ya vemos como – I; Como se ve – II.
���astucia en vez de habilidad e hipocresía – I-II.
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Por eso decía más arriba que
los cualidades de Augusto son las
que se necesitan� para establecer
| | un gobierno absoluto en
una república, pues para llegar
a ese fin, se necesita no tener
principios, saber ocultar constan-
temente su ambición, y poner
arriba de los intereses de la patria
| | /su propia ambición/.

| |

| |

| |

| |

| |

| |

Ningún escritor reconoce grandes
virtudes a Napoleón III, y sin
embargo, logró establecer el poder

�más propicias en vez de que se necesitan – II.
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absoluto en | | la Francia, país republi-
cano por excelencia y el más adelan-
tado del mundo en instituciones y 
prácticas democráticas. Los franceses
nunca /se cansarán de/ lamentar | | las funestas
consecuencias que trajo a su patria
ese gobierno.

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

 Esto viene a demostrar que
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para un hombre que ocupa el
poder /y sobre todo cuando ha ascendido a él por medio de una revolución/  
           [es relativamente fácil con-
servarlo si él se empeña en
ello, /y si observa una política moderada,/ pues los pueblos, entre
más se civilizan, más | |

huyen de las revoluciones y prefie-
ren soportar pacientemente� un
| | gobierno /relativamente malo,/ en vez de sufrir
las desastrosas consecuencias de
una revolución. Esto es cierto
para los pueblos en su estado 
normal, pues cuando son víctimas
de convulsiones políticas o que
acaban de sostener grandes guerras,
entonces es difícil que ningún
gobierno sea estable��, porque��� hay
muchos gérmenes revolucionarios,����

| |

[pocos] intereses cimentados a la sombra

�Suprimido: pacientemente – I-II.
��Variante: raro es el gobierno estable – II.
���Continúa en pág. 674, línea 1.
����Continúa en pág. 674, línea 2.
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�después de esas sacudidas, quedan
��muchos caudillos que premiar, en una palabra,
la funesta plaga del militarismo de que
he hablado, /mientras que, por/ | | otra parte, existen po-

�Insertar en pág. 672, línea 17.
��Insertar en pág. 672, línea 18.
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del gobierno constituido.
Para que en un país, en estado

normal, pueda haber un cambio
pacífico | | de las supremas
autoridades�, se necesita��

| |

| | someterse��� al fallo
de la opinión /pública/ si le es adverso, o
/bien,/ una rara magnanimidad para
| | no aceptar por más 
tiempo el poder���� aunque tal sea
| | el deseo de la Nación. 
De estos ejemplos, encontramos uno
grandioso en nuestras hermanas repú-
blicas de Sudamérica, en Bolívar 
que por ningún motivo quiso
admitir el seguir al frente del
gobierno, contestando | | /en sustancia a/ los que
le decían que era necesario para la

�Variante: pueda renovar pacíficamente sus autoridades supremas – II.
��Continúa en pág. 678.
���Variante: al fallo de la suprema ley de la opinión pública y supresión de si le es adverso – I-II.
����gobierno en vez de poder – II.
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�que el que lleva las riendas del gobierno tenga
un /gran/ patriotismo, que esté acostumbrado a
respetar la ley, y que ésta deba el poder
que tiene | | a fin de que pueda

�Insertar en pág. 676, línea 5.
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patria /que se volviera a reelegir/ | | “La Nación,
cuya | | /existencia/ depende de un
solo hombre, no puede tener vida
duradera”

y en | | nuestra vecina 
del Norte, dos ejemplos no menos
sugestivos. Washington, el héroe
de la independencia americana, no
aceptando� su segunda reelección, porque
decía que se sentía ya menos demócra-
ta con 8 años de | |

| | habitar la casa blanca, y 
[Roosevelt] que, prefirió la gloria 
de seguir el ejemplo del padre
de su patria en vez de seguir el
consejo de sus amigos y los impulsos

�rechazando  en vez de  no aceptando – II.
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de su ambición personal.
Estos ejemplos son cada vez

más frecuentes en las naciones
civilizadas, en donde todo el
mundo respeta la ley y en
donde impera la fuerza del
derecho y no el derecho de la
fuerza como en los pueblos
atrasados.

Aun en /la mayoría de las/ | | [repúblicas]
centro y sudamericanas, vemos
| | esos cambios pacíficos y 
en Europa hemos | | /presenciado/ desmem-
brarse un reino, (el de Suecia y
Noruega) sin efusión de sangre.
	 ...

| |

| |

| |
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| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

	 ...
Como se ha visto, es más fácil de

lo que a primera vista parece conser-
var el poder�, si es ese el principal
móvil del gobernante; | |

| | siendo las principales
razones las siguientes��:

���En todo pueblo, por más
avanzado que se encuentre, no
son muchos los | | pensadores,
los escritores, los estadistas, los

�Añadido: sobre todo cuando se ha llegado a él de un modo violento – I-II.
��Suprimido: si es ése el principal móvil del gobernante siendo las principales razones las siguientes – II.
���El párrafo comienza así: Las razones de esto, son las siguientes – II.
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militares que dirigen la opinión
pública, y de éstos, la mayoría, 
no son de principios tan rectos
ni de tan acendrado patriotismo,
que rechacen� las prodigalidades
del Jefe del gobierno y prefieran
ser víctimas de toda clase de
persecuciones, | | dando
por resultado, que es fácil seducir
a la mayoría; | |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

�Añadido: perseverantemente – I-II.
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en cuanto a la minoría, se [deshace] de 
ella aprovechando la época de entusiasmo
y procediendo con gran habilidad y
paciencia suma, resulta que cuando
la Nación quiera darse cuenta de
ese hecho, será porqué todos los
ciudadanos dignos e intransigentes
que podrían servirle de guías, han
desaparecido y ella misma se
encontrará maniatada a los pies del
mismo ídolo que ella elevara.
	 ... a pág. 40
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| |

	 ...
�Una vez expuesto lo anterior, [Política

veamos cómo llevó a la práctica centralizadora]
el general Díaz estos principios
generales para llegar a centralizar
en sus manos la mayor suma
de poderes que es posible aún para 
un monarca autocrático��.

Desde luego | |

observamos en todos los actos del
| | gobierno del general Díaz, el sello
de la idea fija que ya le conocemos;
todos sus actos, desde que ocupó la
silla presidencial han tendido
a asegurar [su] permanencia en
ella, pero no ha ido a su 
objeto brutalmente, con audacia,
sino que ha procedido con cautela

�Subtítulo: Política centralizadora – I-II.
��Variante: que envidiaría el monarca más autocrático – II.
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suma, estimando con calma la
importancia de los obstáculos que
se atravesaban en su camino, los
cuales procuraba, más que vencer, hacer
a un lado; en cuanto a las
personas que se oponían a su polí-
tica, siempre ha intentado primero
seducirlas, atraerlas a su lado�� ofrecién-
doles puestos públicos de importan-
cia, o | | proporcionándoles el
modo de enriquecerse fácilmente;
sólo | | /con/ los irreductibles, con los que
no han querido doblegarse, que han
rechazado toda capitulación, ha 
empleado del rigor: a unos los
hizo abandonar el suelo patrio,
otros lo abandonaron por sí solos,
algunos fueron nulificados, valiéndo-
se para ello de una paciencia y

�Suprimido: atraerlas a su lado – II.
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de un arte en el que nadie le
supera; por último, | |

| | /unos/ cuantos,
los menos, por cierto, han sido
despachados al | | otro mundo
por un procedimiento perentorio�.

Por este motivo se ha descrito
gráficamente la política del general
Díaz en dos palabras “pan o palo”
y el notable tribuno y escritor
Ing. Francisco Bulnes, ��en su célebre
frase “El mínimum de terror y
el máximum de benevolencia”.
	 ...

Esta hábil política seguida
con constancia, ha dado por resultado
que todos los hombres de
prestigio que podrían hacerle
alguna sombra, que podrían

�Variante: han desaparecido de la escena política por medio de procedimientos cuya legalidad es 
muy discutible – II.

��Variante: la ha condensado en su célebre – I-II.
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servir de guías al pueblo, han
desaparecido | |

| | del campo
de la oposición para ir a engrosar
las filas de los presupuestívoros,
o bien, decepcionados se han
retirado a la vida privada.

Como lo que siempre ha 
importado al general Díaz es que
no se opongan a su política perso-
nal, ha sido sumamente tolerante
en cuestiones de principios, | |

y | | con los brazos abiertos
recibe en sus filas a liberales
y conservadores, | |

| |

y ha puesto en vigor la política
de conciliación con el clero, la 
cual ha dado muy buenos resul-
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tados en el sentido de borrar odios
antiguos, pero en cambio ha
sido irreconciliable con los que
| |

han seguido siendo partidarios del
hermoso ideal que él mismo
proclamó en su plan de Tuxtepec:
la no-reelección.
	 ...

El general Díaz ha tenido que
emplear mucha habilidad para
llegar a los resultados que ahora
| | palpamos.

Los primeros pasos que dio
| | en el poder,
fueron para cumplir los ofrecimientos
que hizo a la Nación y | |

| |

| |
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desde luego se ocupó en | |

expedir las proclamas /y decretos/ necesarios
a fin de | | reformar la
Constitución en el sentido indicado,
pero esa reforma no fue franca;
el general Díaz que no se atrevía, 
/quizá/ porque no se sentía bastante fuerte, 
a burlar a la Nación� desde luego, y
| | le pareció prudente esperar,
pero por lo pronto, | | al hacer
la reforma, dejó una puerta
abierta para volver al poder.

El artículo 78 quedó reformado 
en los siguientes términos “El
Presidente entrará a ejercer sus funciones
el 1° de diciembre y durará en
su encargo cuatro años, no pudiendo
ser reelecto, sino cuatro años después
de haber cesado en sus funciones.

�al pueblo en vez de a la Nación – II.
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| |

| |

Una vez hecha esta reforma a
la Constitución que le permitiría
volver a la Presidencia, se ocupó
en preparar lo mejor que pudo
el terreno; | |

| |

| |

| | influyendo para que
los puestos de gobernadores en los
Estados fueran ocupados por
amigos suyos�, | | y
empezando a promover la construc-
ción de ferrocarriles que a la
vez que derramaría cierto bienestar 
en la República, le facilitaría
mandar prontamente sus ejércitos
a cualquier lugar del | | /territorio Nacional/,

�Añadido: de los más adictos – I-II.
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para sofocar cualquier intento
revolucionario. | |

| |

Con sus grandes dotes adminis-
trativas, procuró reorganizar la
Hacienda, pero no pudo nivelar
por completo los presupuestos, �debido
al hecho que sus compañeros de
armas que ocupaban los puestos
públicos, estaban sedientos de
dinero y no podía poner freno
a su codicia, pues temía desconten-
tarlos y privarse de su importante
apoyo.

| | Durante ese período,
rodeado de la aureola de popularidad
que se había creado, no necesitó
perseguir a la prensa, pues fácil-
mente atrajo a su lado a los

�Suprimido el párrafo a partir de: debido al hecho – I-II.
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escritores que sostenían a la
administración anterior a la suya,
pues siempre son venales los
escritores gobiernistas y contaba
con el apoyo decidido de toda
la prensa independiente que�

atacó al Sr. Lerdo.
En los Estados, tampoco tuvo

grandes dificultades para | | tener
cambios favorables, a sus proyectos,
porque | | el prestigio de | | la
victoria le allanaba todos los
caminos, sobre todo para hacer a un��

| | Durante ese periodo,
| | /uno de los/ sucesos más notables, | | fue
| |

| | /la/ contra-revolución | | /iniciada por/
el general Escobedo con tan mal
éxito, que antes de disparar un tiro

�Variante: que en el terreno de las ideas le fue un poderoso auxiliar para su lucha contra la 
administración del señor Lerdo – I-II.

��Añadido: lado el elemento lerdista – II.
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había caído en manos de | | las
fuerzas del general Díaz, que se
contentó con procesarlo y
nulificarlo. El general
Escobedo fracasó, porque no
tenía, ni la audacia, ni la
astucia necesarias para ser revo-
lucionario. Él sólo sabía atacar
de frente a los enemigos de su
patria, | | y su grande
alma no estaba educada para 
promover guerras fratricidas.

Otro acontecimiento más trágico
y de resultados más trascendentales
fue� el de los fusilamientos de
Veracruz, debido a que el gobierno
tenía sospechas de que algunos 
jóvenes, intentaban levantarse 
en armas.

al frente:

�Variante: fue el fusilamiento de varios jóvenes en Veracruz únicamente por sospechar el gobierno 
que intentaban levantarse en armas – II.
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del frente

Como he querido dar a este
trabajo un carácter de gran mode-
ración, me abstengo� de narrar este
hecho�� en todos sus detalles y de
comentarlo, pues difícilmente
podría reprimir los impulsos
de mi indignación.

| |

| |

| |

Sólo diré que ese acontecimiento
ha influido grandemente para
infundir el terror más vergonzoso
en las multitudes y ha paraliza-
do los esfuerzos de los buenos hijos
de México, de los celosos de sus
derechos, de los amantes de sus liber-
tades y de su gloria���

a pág. 43 de n° 5

�tono moderado, nos abstenemos en vez de carácter de gran moderación, me abstengo – II.
��sangriento episodio en vez de hecho – II.
���Suprimido: y de su gloria – II.
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| |

| |

| |

| |

Aquí sigue
El general Díaz, acababa 

de reformar la constitución en el 
sentido de la no-reelección y le
era imposible reelegirse de nuevo,
| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

pero, como había dejado una
puerta abierta para volver a
ocupar la Presidencia, quiso aprove-
charse de ella.

�Para eso era necesario que el
que lo sucediera, le | | debiera todo

�Este párrafo y los siguientes tienen variantes de redacción que no alteran el sentido – II.
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a él a fin de que le fuera muy
adicto y además, que no tuviera
grandes méritos | | /para/ que en
ningún caso pudiera serle un
competidor peligroso.

Esa persona la encontró en el 
general Manuel González que no
tenía más mérito que el de haber
cooperado muy eficazmente | |

al triunfo de las armas Tuxte-
pecanas en la batalla de Tecoac.

El general Manuel González, era
el tipo de militar audaz y
| | caballeroso; | | /leal/ | |

| | con sus amigos | |

| |

| | y franco en | | su
trato con todos, | | /así como/ en los actos de
su administración. Esto le convenía al

| |

| |
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| |

| |

| |

| |

| |

general Díaz, porque en la palabra
de un hombre | | /tal/, podía confiar
| |

| |

| | /podía estar seguro de/ que fielmente
cumpliría el pacto que celebraron
entre ambos para alternarse en 
la Presidencia.

En cambio, a la Nación no
le convenía el nombramiento
del general González para Presidente,
pues no era sino un soldado
audaz que no tenía ningún
prestigio, | | ni ningunos
méritos como estadista, como lo
demostró con el desbarajuste que
reinó durante su administración,
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desbarajuste que permitió la improvi-
sación de enormes fortunas | |

| |

	 ...
�Los acontecimientos más notables

durante su administración, fueron los
motines populares provocados con
motivo de la emisión del [níquel,] y 
las tempestades levantadas en la
cámara porque el gobierno quería
reconocer la deuda inglesa.

Poco antes de terminar su periodo
presidencial, reformó la constitución
con el objeto de que los periodistas
| | /en vez de ser/ juzgados /por jurados, lo fueran por/ Jueces, es
decir, administrativamente, puesto 
que éstos son nombrados por el
gobierno del centro, | | /a pesar de disponer otra cosa/
| | /la Constitución/. Prácticamente quedó
la prensa a la merced del gobierno,
sin más libertad que la que
buenamente le concede aquél��.

�Subtítulo: Administración del general González – I-II.
��Suprimido: sin más libertad que la que buenamente le concede aquél – II.

[Administración del 
general González]
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| | La administración del general
González se hundió en el desprestigio
más absoluto.

�Sin embargo, su círculo de
amigos le instaba para que 
se reeligiera, pero él no quiso faltar
a la fe de su palabra y volvió
a entregar las riendas del poder
al general Díaz, que fue electo
Presidente de la República, pues
además de que estaba apoyado
por el elemento oficial, tenía las
simpatías de la Nación, pues
| |

| | comparado el desbarajuste
de la administración del general
González con | |

| |

la anterior del general Díaz, [resaltaba]
más el relativo orden de ésta | |

y todo el mundo esperaba como
un salvador al general Díaz, que

�Subtítulo: Vuelve a la Presidencia el general Díaz – I-II.

[Vuelve a la 
Presidencia el 
general Díaz]
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con beneplácito de la Nación, | |

| |

volvió al poder.
Sin embargo, a pesar de que la 

Nación | | aceptaba gustosa su
nuevo nombramiento de� Presidente,
no se verificaron elecciones en regla;
| | igual se había hecho para 
nombrar al general González.

¿A qué atribuir esta pasividad 
de la Nación?

La | | /razón es muy sencilla./
Cuando estaba en el poder el

Señor Lerdo, | | /existían/ dos grandes 
partidos políticos: los Lerdistas
representando al gobierno constitucio-
nal y los Porfiristas que hacían
la oposición por | | cuanto medio
tenían a su alcance, | | /inclusive/
con las armas en la mano.

El partido Porfirista llegó a
ser el más popular, porque

�Suprimido: nombramiento de – I-II.
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hacía los ofrecimientos más halaga-
dores a la Nación, y al fin triunfó,
pero este triunfo se obtuvo con las
armas a la mano y la organización
del partido Porfirista tenía que
resentirse de ese hecho, llegando a
estar constituido como un gran
cuerpo de ejército que obedecía a la 
consigna.

| | El gran defecto de los
partidos personalistas es que, una
vez obtenido el triunfo y que el
jefe del partido llega al poder�,
nadie vuelve a ocuparse de la
cosa pública, dejando todo en manos
de su jefe y | | limitán/dose/ a obedecer
sus órdenes ciegamente��.

| |

El triunfo del Porfirismo,
acabó muy pronto con el Lerdismo, 
pues el general Díaz /con su hábil política,/ logró seducir
a la inmensa mayoría de los Lerdistas,

�Suprimido: y que el jefe del partido llega al poder – II.
��sin discutirlas, principalmente cuando el triunfo se ha obtenido por la fuerza de las armas en vez 

de ciegamente – II.
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y los pocos que permanecieron fieles,
no pudieron organizar ningún
movimiento democrático, porque
era una locura� intentar ese sistema
contra una dictadura militar na-
ciente, que | | no vacilaba en
recurrir a medidas que inspiraran
terror para [consolidarse], como��

Por este motivo el general Díaz���

no tuvo ninguna oposición | |

para su nueva | | elección. | |

| | Cuando volvió a empuñar las
riendas del gobierno, encontró más
acostumbrada la Nación al régimen
Tuxtepecano.

Ocho años de paz, y la construcción
de algunas vías férreas | | habían
traído cierto bienestar a la Nación
por el dinero que se había desparramado,
y por la nueva vida que sentían
las industrias y el comercio.

Se iniciaba, con los ferrocarriles,

�temeridad en vez de locura – II.
��Continúa en pág. 728.
���Variante: no encontró ninguna oposición para volver al gobierno ni hubo elecciones en regla. 

Cuando volvió al poder ya estaba más acostumbrada la nación al régimen tuxtepecano – II.
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�lo demostraron los acontecimientos de Veracruz.

�Insertar en pág. 726, línea 8.
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la nueva era del progreso material
que ha alcanzado a todo el mundo
civilizado.

La Nación, cansada de tantas 
revueltas y habiendo empezado a
gustar del | |

bienestar que trae la paz, | |

se adormeció ante el atronador ruido
de | | los ferrocarriles, de 
las industrias, | |

de la actividad comercial; sintió
nueva savia que corría por sus
venas y | |

| |

| |

dejó que ésta ejerciera su saludable
influencia en su debilitado
organismo.

No volvió a ocuparse de la
cosa pública, dejando todo el
poder en manos de su caudillo,
en cuyas promesas confiaba.





732

Este estado en que se encontraba
la Nación, permitió� al general Díaz
preparar a la sordina su reelección,
pues principió por | |

ejercer presión en los Estados para 
que | | /resultaran electos/ gobernadores adictos
a él, /de los que habían sido sus compañeros de armas en las revoluciones��/ 
 [���En los Estados en donde
| | /encontraba, esas dificultades,/ buscaba cualquier
pretexto o hacía que sus amigos promo-
vieran algún disturbio, para | |

declararlos en estado de sitio, y después
se verificarían las elecciones bajo
presión de | | /sus/ bayonetas | |

/y/ según /sus/ deseos.
De ese modo, fueron nombrados

los gobernadores de Coahuila, Tamaulipas
y otros muchos, notablemente el
de Nuevo León, pues desde aquella
época es gobernador de aquel estado
el general Reyes, que | |

| | tomó por asalto a
Monterrey | |

�Variante: Circunstancias especiales permitieron – II.
��Suprimido: de los que habían sido sus compañeros de armas en las revoluciones – II.
���Sigue de pág. 734.
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�Parece que tuvo más dificultades para
quitar�� a los gobernadores francamente 
Gonzalistas, que reconocían al | | general
González como jefe y que tenían esperanzas
de que volviera al poder, que la | | que
había tenido para remover a los
Lerdistas, que carecían de Jefe y que se
encontraban sin ningún apoyo���.

�Insertar en pág. 732, línea 8.
��sustituir en vez de quitar – II.
���Después de ligeras variantes de redacción que no alteran el sentido, se añade: así es que por sí 

solos cayeron al triunfar la revolución de Tuxtepec – I-II.
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Con esa política, logró que todos 
los miembros del Congreso y del 
Senado | |

| | /así como/ la mayoría de los gobernadores
fueran | | de sus incondicionales
y sólo entonces hizo que se reformara�

de nuevo la constitución, pero para
no | | /alarmar/ a la Nación��, ni a muchos
de sus amigos que /también/ codiciaban la
silla | | presidencial, se reformó en el
sentido de que sólo una vez podía 
ser reelecto el Presidente de la República.
A la vez quedaron facultados los
gobernadores de los Estados para
reformar las constituciones locales
en el mismo sentido.

El pacto, estaba celebrado.
El general Díaz apoyaría a los

gobernadores para que se reeligieran
indefinidamente, y éstos lo sosten-
drían contra todo viento y marea
en la silla presidencial. 

�reformó en vez de hizo que se reformara – II.
��República en vez de Nación – II.
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Desde esa época, se han perpetuado
en el poder, | |

tanto el general Díaz, como la inmensa
mayoría de los gobernadores de los
Estados. | |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |
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| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| | 
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| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

Raros han sido los cambios veri-
ficados entre estos últimos. | |

| | Casi el único
factor que los ha determinado, ha
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sido la muerte, único elemento anti-re-
eleccionista que subsiste en la República.
| |

Los cambios debidos a la opinión pú-
blica, son rarísimos; más allá nos ocupa-
remos de ellos.

Los gobernadores, siguiendo la misma
política del general Díaz, han nombrado
a la vez Jefes Políticos o Presidentes
Municipales que se han perpetuado en
el poder, constituyendo verdaderos
cacicazgos.

De esta manera prácticamente se
ha centralizado el poder concentran-
do | | todo, /en manos del/ general Díaz, | |

| | pues desde el momento que
los Gobernadores deben a él su puesto,
| | así como las autoridades inferiores
hacen las elecciones a su gusto y
para la elección de diputados, senadores,
magistrados, etc. sólo | | es consultada
su opinión | |. 
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La imprenta, el cuarto poder en
los pueblos libres, fue amordazada 
con la ley | | expedida durante
la administración del general González.

De esta ley no podemos hacer
responsable a otro que al general Díaz
que fue quien se aprovechó de ella,
pues fue expedida poco antes de que
el general González dejara el poder.
Además, si el general Díaz no la
hubiera aprobado, fácil le hubiera
sido derogarla.

Uno de los actos del general
Díaz fue limpiar los caminos
de salteadores, y para abreviar los
procedimientos, se | | /puso en vigor/ “la ley
fuga”, según la cual los que
conducían a algún delincuente, tenían
derecho� de hacer fuego contra él al
apercibirse�� de que intentara fugarse.

Esos /someros/ procedimientos limpiaron
muy pronto al país de bandidos, 

�instrucciones en vez de derecho – II.
��notar en vez de apercibirse – II.
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pero había dado tan buenos resul-
tados esa práctica, que siguieron
aplicando el mismo procedimiento
a todos los descontentos, a todos los
amantes de la libertad, que en su
pequeña esfera protestaban contra
las arbitrariedades de sus caciques.

¡Cuántas infamias quedaron sepultadas
en el olvido!

¡Cuántos crímenes cometidos en las
encrucijadas de los caminos!�

¡Cuántos oscuros mártires, que
con su sangre regaron el árbol de�� la
libertad!
| |

	 ...
| |

| |

	 ...
| |

| |

| |

�Sustituido por: ¡Cuántas infamias quedaron sepultadas en las encrucijadas de los caminos! – I-II.
��inmolados por su amor en vez de que con su sangre regaron el árbol de – II.
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| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

| |

Con estas medidas tenía a la
Nación quieta, pero para sujetar
a sus turbulentos compañeros de
armas�, tuvo que recurrir a otros 
medios.

A los más, les dio | | /empleos/
de importancia en su administra-
ción o los hizo nombrar�� gobernadores
de los Estados, y todos esos puestos

�Sustutido: Con esta serie de medidas y debido principalmente a las razones antes expuestas, la 
Nación estaba tranquila y dejaba toda libertad de acción al general Díaz, quien, para obligar a sus 
turbulentos compañeros de armas a guardar la misma tranquilidad – I-II.

��elegir en vez de nombrar – II.
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eran pilares inagotables que con gran
habilidad han sabido explotar para
provecho de su bolsillo�.

A otros les daba concesiones, que, aunque
ruinosas para la Nación en la mayoría
de los casos, eran para los concesionarios,
fuente /inagotable/ de riquezas.

Casi todos los terrenos nacionales
han sido repartidos de esa manera,
logrando hacer riquísimos a sus 
dueños, sin dejar casi nada�� a la
Nación que tan bien podría [haber] utilizado
esos terrenos formando colonias de
agricultores���.

Con esta táctica, logró enriquecer
a sus compañeros de armas y tenerlos
tranquilos, pues el elemento anti-
revolucionario por excelencia, es la
riqueza. | |

| |

| |

Sin embargo, no todos sus amigos

�Suprimido: para provecho de su bolsillo – I; sustituido por en su provecho personal – II.
��sin dejar ningún producto en vez de nada – I-II.
���Añadido: para fomentar la inmigración – I-II.
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se contentaban con tener riquezas, algu-
nos de ellos aspiraban a la Presiden-
cia de la República, | |

| | o por lo menos no estaban
contentos� con la reelección indefinida
del general Díaz. Éstos fueron 
vigilados cuidadosamente y | |

como resultado de la estricta vigilancia,
parece que fue descubierta una conspira-
ció encabezada por el general García de 
la Cadena.

No se supo más, sino que este
General fue fusilado en el estado
de Zacatecas sin formación de
causa.

Este general había sido de los 
que combatieron al lado del 
general Díaz contra la administra-
ción Lerdista.

¿Cómo comentar este acto?
¿Sería necesario, como dicen los

partidarios de la actual administración,

�conformes en vez de contentos – II.
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para consolidar la paz?
Pero, ¿qué no había leyes para

juzgarlo?
¿Qué, habiéndolo encerrado en

alguna fortaleza por unos seis u ocho
años, no se hubiera obtenido el mismo
resultado?
(1)�

| |

��De cualquier modo que sea,
la paz estaba asegurada, pues los
únicos que podían perturbarla
| | ocupaban puestos públicos de
importancia, o poseían inmensas riquezas
o eran fusilados como el general
García de la Cadena, o desterrados
como el general Ignacio Martínez,
que murió de muerte | | /asesinado por/
misteriosos /agresores/ en Laredo, Texas.

Con la paz, aseguraba el general
Díaz su permanencia en el poder,
 

�Continúa en págs. 758-760.
��Las ediciones se apartan por completo de este texto manuscrito que, conforme a la versión de la 

2ª edición, se sustituye por lo contenido en el Anexo 3, pág. 2031.
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(1)
�En la obra de hacer a un

lado a los que podían | |

servirle de rivales, parece que [hasta]
la Fortuna secundó sus proyectos, 
pues, una vez nulificado el
general Escobedo, y | | compro-
metidos con su administración
los demás jefes de prestigio, sólo
quedaba el general Corona que
gozaba de inmenso prestigio en
la Nación y que gobernaba el
Estado de Jalisco. | |

Parece que | |

| |

| |

muchos /encumbrados/ personajes que estaban
descontentos con la reelección del
general Díaz se preparaban para
iniciar trabajos electorales en favor
del general Corona. Pero el 
hecho es que era el único que
por su prestigio, sus tamaños, su

�Insertar en pág. 756, línea 8.
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independencia podía hacerle
sombra al general Díaz.

Pues bien | |

este heroico defensor de la patria,
sucumbió asesinado villanamente
por un maniático que a | | pocos
pasos se suicidó, o lo suicidaron,
sin que pudiera descubrirse los
móviles que lo guiaron.

Por este día que la Fortuna
allanó los obstáculos al general Díaz,
| | que jamás se
hubiera atrevido a atentar contra 
la vida de uno de sus más 
ilustres compañeros de armas,
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pues no solamente | | reprimió con
mano de hierro cualquier intentona
revolucionaria, sino que tampoco 
permitía ningún movimiento demo-
crático, como lo prueban /la suerte de/ algunos
| | movimientos locales de los 
estados para cambiar de gobernadores, 
que nunca fueron atendidos y sí sofoca-
dos por medios violentos, y los atenta-
dos verificados para matar en su
cuna | | al nuevo partido
liberal que intentaba formarse por
medio de | | una ramificación de
[clubes] en la República.
| |

| |

	 ...
Hemos visto los principales

medios de que se valió el general
Díaz para consolidar su gobierno;
veamos ahora cómo obraron estos
medios sobre el organismo de la
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Nación, para | |

adormecerla y hacerle | | perder
sus más caras libertades.

El principal resultado obte-
nido con las diferentes medidas /ya/ ex-
puestas, | | fue | | el estableci-
miento de la paz, que aunque mecáni-
ca y artificial, tendría que dar [deter-
minados] resultados si se prolongaba.

Habiéndose logrado esto, | |

la agricultura, la minería, la
industria y el comercio pudieron 
desarrollarse libremente, los capitales
que estaban ocultos, fueron invertidos
en el desarrollo de | |

diferentes empresas y se empezó a
sentir una oleada de bienestar en
la República.

A la vez, que aumentaba el
comercio, aumentaban igualmente
las entradas al tesoro nacional, lo
que le permitía atender a sus gastos
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más urgentes.
Esta situación bonancible | |,

| | aumentó el crédito de la
República en el extranjero y el gobierno
del general Díaz aprovechó esta circunstancia
para emitir frecuentes empréstitos.

Aunque /según se dice,/ parte de éstos fuera derrochada
o repartida en forma de comisiones, la
mayor parte se gastaba en obras pú-
blicas, sobre todo en la construcción de
/telégrafos/, | | ferrocarriles, puertos, | |

y demás vías de comunicación.
Los ferrocarriles principalmente

desparramaron mucho dinero en el
país, aumentando el bienestar económico
por lo pronto, | | e impulsando después
| | todas las fuentes de
riqueza nacional. | |

Esta prosperidad creciente se
traducía en el extranjero por aumento
de crédito del cual ha seguido haciendo
amplio uso el gobierno del general Díaz,
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hasta el grado de que ahora gravita
sobre la Nación una deuda enorme.

Con el producto de esos empréstitos,
se siguieron desarrollando | |

| | muchas redes ferroviarias y aumen-
tando la facilidad en nuestros puertos, 
siguiéndose así un encadenamiento
de causas y efectos, que han tenido
por resultado un progreso real en
| | cuestiones económicas, pues
se ha multiplicado prodigiosa-
mente la riqueza nacional.

Este movimiento portentoso,
| |

| |

que tendía a restañar la sangre
que aún manaba de las heridas abiertas
por las últimas guerras fratricidas,
que tenía por objeto dar nueva 
vida a la Nación, absorbió toda
la atención de los mexicanos que
con ahínco se dedicaron al trabajo
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habiendo adquirido a tal grado | |

la costumbre de dedicarse a él, que
ahora, | | manejan /con mayor facilidad/ | | el
arado, que la bayoneta.

La Nación, adormecida con el
ruido atronador de | | los
silbatos de vapor, motor poderoso
de la industria; deslumbrada con
las | | múltiples y admirables
| | /aplicaciones/ de la electricidad;
ocupados por completo en su
desarrollo económico, fiada en la
palabra de su caudillo, no volvió a
ocuparse de la cosa pública.

| | Las débiles voces de la
prensa independiente, no lograban
hacerse oír en /medio de/ aquel ruido | |

/atrona/dor. Todos pensaron en enriquecerse;
| | poquísimos se preocupaban de sus
derechos políticos.

El general Díaz, en quien tanto
confiaba la Nación, aprovechó esa
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confianza para afianzarse más y más
en el poder, pues las riquezas
que desparramaba a manos llenas,
aumentaban los intereses creados a 
su sombra | |.

La indefinida | | /reelección/ de los gober-
nadores | | hacía que sus
administraciones echaran hondas
raíces y todas esas raíces iban
a alimentar, a sostener /el poder del/ | |

general Díaz.
Éste, por ningún motivo perdía de 

vista la idea /fija/ que siempre ha 
acariciado; | | y que ya le conocemos.

Por ese motivo vemos que cuando
toda la Nación piensa en su
progreso económico y olvida por
completo la funesta costumbre de
las revoluciones, sólo él se prepara
sordamente a la guerra, aumenta 
el efectivo del ejército, lo dota del 
armamento más moderno; acumula
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cerca de él, los elementos de destrucción
más eficaces, | | almacena
cañones de todos los tipos, sobre todo
del de montaña, que es el que más
se necesita en las guerras civiles.

Estos armamentos podría creerse que
tienen por objeto preparar la defensa
nacional contra algún ataque eventual
de nuestro poderoso vecino del Norte,
pero no es así, pues la principal
defensa contra esa Nación tan poderosa,
sería estrecharnos todos los mexicanos
en abrazo fraternal, en respetarnos nues-
tros mutuos derechos, en trabajar todos 
/unidos/ por levantar el | | /nivel/ intelectual
y moral del pueblo mexicano, hacién-
dolo más fuerte con la instrucción, 
más digno | | con las prácticas
democráticas, más patriota con la
conciencia de sus propios derechos;
más hábil en la guerra por medio
de más educación /militar/ adecuada y nada 
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de esto ha hecho el general Díaz; lo
único que le ha preocupado es sostenerse
en el poder. Por este motivo nin-
gún punto estratégico de la frontera
del Norte se encuentra fortificada,
| | porque quiere tener
los cañones cerca de él, | | /en la misma capital de la/�

/el/ mejor auxiliar de | | /sus/ bayonetas. 
| | ��

La Nación se ha dado cuenta
de esa situación cuando pasó la 
influencia del primer entusiasmo
que le causó /el/ entrar en | | /la/ nueva
era de progreso material, pero
ha comprendido que | |

| | para reconquis-
tar sus derechos tendría que 
emprender una sangrienta
revolución para derrotar al general
Díaz que difícilmente | |

| |

| |

�Continúa en pág. 778.
��Continúa en pág. 778, línea 8: República como.
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�En una palabra, el general Díaz
ha reconcentrado en sus manos un 
poder absoluto para poderse sostener 
en el poder. Sólo de este modo
podrá gobernar a la República según
su voluntad, y sin respetar la | |

| |

libertad de imprenta, que ��República, como
podía despertar al pueblo y diri-
gir la opinión; el derecho de reunión,
que podía haber uniformado la opi-
nión en su contra; la soberanía de
los Estados, que podrán haberle
mandado diputados y senadores
independientes que entorpecieran
sus actos | | y que podrían haber
elegido Gobernadores igualmente
independientes, que no hubieran
sido tan complacientes para
obsequiar sus deseos manifiestos y
aun los que ni él mismo se atreve 
a manifestar. | |

�Insertar en pág. 776, línea 8.
��Insertar en pág. 776, línea 9.
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se resolverá a permitir que por medios
legales se le quite un poder que él
conquistó en Tecoac con la punta
de su espada.

La Nación ha preferido hacer el
sacrificio de sus libertades por algunos
años más, en aras de la paz.

Confiaba en que el día que el
general Díaz desapareciera de la
escena política, recobraría sus derechos,
pero esa confianza ha desaparecido
desde la institución de la Vicepresidencia,
que tiene por objeto visible proteger
los intereses creados a la sombra
de la actual administración.

La Nación se contentaría por
ahora con que se le permitiera nombrar
el Vicepresidente, que indudable-
mente será el [sucesor] del general 
Díaz, pues su avanzada edad
hace muy probable que no | |

| | llegue con vida al año de 1916, 
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fin del próximo periodo presiden-
cial.

Para lograr aunque sea esa débil
concesión, parece que la Nación se
está resolviendo a sacudir su letargo, 
| | pero el despertar de los
pueblos suele ser tremendo y a
nosotros, | |

los que pretendemos guiar con nuestros
escritos la opinión pública, nos
corresponde la tarea de encauzar las
energías populares por /el/ | | anchuro-
so | | /camino/ de la democracia, a fin
de evitar que se desvíen por los
tortuosos senderos de la /revuelta/ | | y 
de la guerra intestina.
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 [Capítulo IV]

      | |�

 Poder absoluto
 

Ya hemos visto de qué medios se
ha valido el general Díaz para establecer
en nuestra patria ese régimen tan
contrario a las aspiraciones nacionales 
expresadas de un modo terminante y
grandioso en nuestra Constitución de 57.

Las grandes faltas que ha cometido
el general Díaz para lograr su objeto,
deben imputarse a él personalmente.

Estas faltas sin embargo, son de 
poca�� importancia comparadas con
las funestas consecuencias que el régimen
del poder absoluto ha acarreado
sobre nuestra patria.

Será objeto de este capítulo el
estudio de estas consecuencias���, | | /pero antes de/
| |

| |

| | entrar de lleno en la cuestión,

�Capítulo III en las ediciones.
��sin en vez de son de poca – II.
���Variante: no estudiaremos tales consecuencias sino en el próximo capítulo – II.
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será conveniente hablar del poder absoluto
en términos generales, y después apli-
caremos las deducciones que | | /resulten/ de
nuestro estudio a nuestra | | situación
nacional.

�El régimen de poder absoluto | | /consiste/  [Origen del
en el dominio de un hombre sin más poder absoluto]
ley que su voluntad, sin más límite
que los que pueda imponerle su conciencia
| | su conveniencia��, y la resistencia que encuentre
/en sus gobernados./

Tiene su origen en la vida patriarcal,
pues las primeras sociedades no eran
sino grandes familias que reconocían
como jefe al anciano | | más venerable.

Más tarde las | | necesidades de 
la vida | | obligaron a varias familias a
unirse para formar un núcleo más
poderoso, a fin de mejor defenderse
contra los enemigos de todas clases
que atacaban a los primeros pobla-
dores de la tierra, | | y formaron 
tribus más o menos numerosas, que

�Subtítulo: Origen del poder absoluto – I-II.
��interés en vez de conveniencia – II.
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vivían en constante guerra con las tribus
vecinas, pues no existiendo en aquella
| | época ninguna noción de derecho;
cada quien | | consideraba /como de/ su propie-
dad todo lo que estaba al alcance de la
mano, y | | en | | las comarcas fértiles
/donde/ se había aglomerado más la población,
las mismas | | /riquezas/ estaban al | | alcance de
varias tribus, que | | se las dispu-
taban haciendo uso del único derecho
que | | /en aquella época/ se conocía: la fuerza.

Esta azarosa vida, obligó a aquellas
tribus a adoptar una organización guerrera,
y nombraban como jefe de ellas no
al más anciano o al más venerable,
sino al más valeroso, a fin de que
con su fuerte brazo pudiera 
sacarlos victoriosos de las | |

| | /frecuentes contiendas/ que sostenían con sus vecinos.
A medida que se ha ido civilizando

el mundo esas tribus se han hecho 
cada vez más numerosas; ya sea
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por medio de alianzas, o más bien por
conquista.

| |

En los primeros tiempos cada
vez que fallecía el jefe de la tribu,
se nombraba otro por elección, pero
cuando | | /las/ tribus aisladas llegaron
a | | /agruparse/ en Naciones, ya no era
posible dicha elección, y | | se
estableció el poder absoluto heredi-
tario, sujeto siempre a | | /uno que otro/ cambio
| | /cuando se hacían insoportables los príncipes y entonces/
| | /subía al gobierno otra dinastía/
| |

| |

| |

| |

| | /En estos tiempos,/ sólo subsiste legalmente
el poder absoluto en China�, y en el
África, pues en Europa ya | | ningún
país está regido por esa institución��,
pues aun los países clásicos del

�Añadido: y en algunos países de Asia – II.
��sistema en vez de institución – II.
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despotismo: Rusia y Turquía, se rigen ahora
por el sistema parlamentario.

�Este sistema en su más amplia acepción,
que es el republicanismo, es el mismo que
rige en América y sólo en los países
más atrasados de este continente no 
está establecido de hecho, | |

| | pero los principios están
consignados en sus constituciones respec-
tivas.

Como en estos países | |

| | están tan arraigadas las
formas republicanas, | |

los que llegan a imponerse para
gobernarlos autocráticamente, tienen
que respetar la forma, so pena 
de que la Nación entera se levantaría
contra ellos.

De esta circunstancia resulta el
caso bastante curioso, de que aparen-
temente hay elecciones; que las cámaras
están compuestas de representantes del

�Subtítulo: Situación equívoca de algunos gobiernos latinoamericanos – I-II. Este párrafo, en las 
ediciones, se lee así: Este último sistema en su más amplia acepción constituye el régimen republicano y 
es el único que por derecho rige en América, y aunque en los países más atrasados no existe aún de hecho, 
no puede ser muy duradera situación tan anormal, puesto que estando consignados en sus respectivas 
constituciones los principios democráticos, tendrán que imponerse en un plazo más o menos próximo.

[Situación 
equívoca de 

algunos
gobiernos

 latinoamericanos]
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pueblo, que | | los Estados (en los | |

que rige el sistema federal) conservan
su soberanía y los ayuntamientos su
independencia; y en realidad sólo existe
el poder absoluto de un hombre que
gobierna | | sin más ley que su
voluntad, | | y oprime
al pueblo, sin | | /otros/ límites que su
conciencia, su conveniencia� y la resistencia
que encuentra en el /mismo/ pueblo.

| | Para poder aparentar que
se respeta la | | /Constitución,/ se adoptan ofi-
cialmente todas las fórmulas repu-
blicanas; todos los funcionarios pro-
meten solemnemente cumplir la 
ley; | | todos sus actos | | /recorren/ todos��

los trámites legales, resultando de
esto un lenguaje convencional, hipó-
crita, que falsea todo y | | /en el cual/ nadie
cree, | |

| | aunque todos
aparentan lo contrario por el terror

�interés en vez de conveniencia – II.
��sujétanse a en vez de recorren todos – II.
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que infunde el poder absoluto�. Los
periodistas que llaman a las cosas por 
su nombre y que | | intentan quitar
la máscara a esos hipócritas tiranos��,  
se les persigue encarnizadamente; pero
eso sí, se les castiga | |

conforme a la ley, aunque para esto sea��� 
| | Por estas razones es tan

| | /erróneo/ el juicio que se forman���� 
en el extranjero y aun en el mismo
país donde pasa tal cosa, pues 
mientras unos afirman que hay
libertad, otros lo niegan, y
como estos últimos son los menos,
y para hacerlo tienen que ser muy
prudentes, resulta que poco a poco
se va falseando /hasta/ la opinión públi-
ca, tan perspicaz en los pueblos
libres /en/ donde es iluminada por
los genios del pensamiento y de la pluma�����.

| |

| |

�Añadido: y porque toda la nación se acostumbra al disimulo – I-II.
��Suprimido: tiranos – II.
���Añadido: necesario dar tormento a los códigos – I-II.
����Suprimido: que se forman – II.
����� Sustituido: del pensamiento y de la pluma por de la idea y de la pluma – I; por del pensamiento 

y de la pluma – II.
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| |

| |

| |

| |

�Para vencer esa dificultad y contestar
a todos los sofismas de los satélites��

del poder, encontraremos una regla se-
gura en las siguientes��� palabras de | |

/Montesquieu,/ escritor profundo y sagaz que | | con
sus luminosos escritos fue de los que
prepararon los espíritus���� para | |

| | la gran revolución de 93.
“Lo que se llama unión en un
cuerpo político, es una cosas muy
engañosa: la verdadera, es una unión
de armonía que hace que todas las 
partes, por más opuestas que parezcan,
concurran al bien general de la sociedad,
como las disonancias����� en la música 
concurren al acorde total. Puede
existir unión en un Estado, en donde
se cree ver perturbaciones, es decir

�Subtítulo: Lo que debe entenderse por poder absoluto – I-II.
��defensores en vez de satélites – I-II.
���enérgicas en vez de siguientes – I-II.
����ánimos en vez de espíritus – II.
�����asonancias en vez de disonancias – II.

[Lo que debe 
entenderse por 

poder absoluto]
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una armonía de donde resulta la
felicidad que es la paz verdadera.
Pasa como con las diferentes partes del
universo, eternamente ligadas por
la acción | |

| |

y | | /la/ reacción de unas a otras.
Pero en todo acuerdo del despotismo

asiático, es decir, de todo gobierno que
no es moderado, siempre existe una
división real: El labrador, el guerrero,
| |, el negociante, el magis-
trado, el noble, no están unidos,
sino porque los unos oprimen a
los otros sin resistencia; y si
se observa alguna unión, no es la
de los ciudadanos que están unidos,
sino la de cuerpos muertos�� enterrados
los unos cerca de los otros”.

En otra parte estampaba el mismo
escritor esta frase lacónica y | | /vigorosa/
En esa | | clase de gobierno, “el hombre es

�sino el orden silencioso de los cadáveres en vez de sino la de cuerpos muertos – II.
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una creatura que obedece, a | | /una/ creatura
que quiere”

Por consiguiente la mejor prueba
de que un país� está gobernado por 
un poder absoluto, es que no hay
oposición ostensible, /que no existen partidos políticos,/ que la prensa  
             [indepen-
diente apenas existe y es muy tímida
y por último la más concluyente de
todas es que los /funcionarios públicos/ | | resultan
siempre /electos/ por unanimidad de votos,
y que /con/ la misma unanimidad aprueban
las cámaras los actos del gobierno.

Esto no necesita probarse��, pues
cualquiera que | | haya estudiado
algo de historia o que esté al tanto
de la política Europea /contemporánea,/ se podrá
convencer de que en los países más
bien gobernados, donde hay más 
libertad, donde el progreso es más
patente, es donde existen poderosos
partidos políticos que hacen oposición
a los actos del gobierno que no corresponden

�Pueblo en vez de país – II.
��Sustituido: Esto no necesita probarse por Verdad tan palmaria no necesita demostrarse – I; por 

Esto no necesita probarse – II.
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a sus ideales.
En Francia que en la actualidad es el

país más democrático del mundo y que
tiene al frente de sus destinos al eminente
patriota y estadista Sr. Clemenceau, la
oposición en las cámaras es muy impor-
tante y el gobierno� | | sólo se ha sosteni-
do porque ha sabido responder a las
más altas aspiraciones de la República.

En los Estados Unidos, cada cuatro 
años presenciamos las gigantescas
luchas electorales entre los dos
grandes partidos que dividen la
oposición: | | el demócrata y el
republicano.

En Inglaterra, | |

| | primer país donde encontró
refugio la libertad desde que fue
desterrada de Roma, existen dos
poderosos partidos /políticos��/ que se alternan 
en el poder cada vez que el
que está al frente de | | /los destinos de tan vasto [Imperio],/ no satis-

�Añadido: frecuentemente determina cambios ministeriales; el actual gabinete sólo se ha sostenido, porque 
ha sabido llevar con acierto las riendas del gobierno en circunstancias verdaderamente peligrosas – I-II.

��Añadido: el Tory y el Whig – I-II.
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face las aspiraciones nacionales refleja-
das en el voto del Parlamento.

En España, nuestra madre patria,
cuyas virtudes y cuyos defectos forman
la base de nuestro carácter, también
están en constante lucha el partido
liberal y el conservador que se
alternan en el poder lo mismo que
/en/ Inglaterra, Francia, Italia y demás
países donde rige el parlamentarismo,
cada vez que el partido que está 
en el poder comete faltas que lo
desprestigian ante la opinión pública,
todopoderosa en aquellos países.

�El régimen de poder absoluto 
ha existido desde los /tiempos/ más remotos | |

| | y ha sido la causa de las 
mayores desgracias que ha sufrido la
humanidad, pues los príncipes,
y reyes ambiciosos promovían constantes
guerras para aumentar sus dominios;
| | guerras de las que no siempre

�Subtítulo: El poder absoluto en la Antigüedad – I-II. 

[El poder absoluto 
en la Antigüedad]
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resultaban victoriosos, pero en las cuales
sucumbían millares de sus súbditos.

Esas guerras /casi/ nunca tenían otro fin
que el de ensanchar los dominios de los
príncipes para satisfacer su vanidad y
su codicia.

| |

| |

Esas guerras encendían odios impla-
cables entre los pueblos vecinos, | |

| | odios hábilmente fomentados
por sus príncipes para arrastrarlos a la
guerra, de tal manera, que los pueblos
llegaban a participar | | de | | /sus/ pasiones.
| |

| | Como la | | grandeza de esos 
pueblos dependía del talento militar
de sus príncipes, resulta que | |

| |

cuando éstos fallecían, si sus hijos
no heredaban sus talentos militares
o algunas otras virtudes que los reemplaza-
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ra, muy pronto se veían despojados
de las conquistas de su padre, y frecuente-
mente su país era desmembrado, cuando
no sometido todo al yugo de sus enemigos
victoriosos.

�La influencia del poder absoluto, siem-
pre ha sido funesta para los pueblos;
así, nos enseña la historia que Egipto
debió su grandeza y llegó a un alto
grado de civilización, mientras | | /el gobierno de/
/los faraones estuvo [controlado] y dirigido/ | | por la casta sacerdotal que
en aquella época era seleccionada por
| | medio de pruebas tremendas; | |

mientras que, cuando | | esta casta
perdió toda su influencia, los faraones
dieron rienda suelta a sus pasiones 
se dedicaron a construir los monumentos
más grandes y más inútiles que conoce
la humanidad, sacrificando miles de
esclavos en la elevación de las
pirámides que debían | | servirles de 
mausoleo.

�Subtítulo: El poder absoluto en Egipto – I-II.

[El poder absoluto 
en Egipto]
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Este estado de servidumbre tan prolongado
apagó en el pueblo egipcio todo | |

sentimiento de dignidad nacional y
desde entonces lo hemos visto aceptar | |

los yugos de sus diferentes | | conquistadores,
con la misma impasibilidad� pero no 
es la impasibilidad de las almas bien
templadas a quienes no arredran los
más grandes obstáculos para la conquista
de su libertad | | o de los grandes ideales
que persiguen, sino la impasibilidad
de las bestias de carga para quienes
es indiferente el arriero que las ha de
cargar��; lo | | único que desean es que 
| | /la carga/ sea liviana. Por este motivo
ese pueblo es ahora feliz bajo la domi-
nación Inglesa, porque el gran tacto de
esta Nación ha consistido siempre en
hacer | | que los pueblos que
domina, sufran lo menos posible
el peso de su carga, la afrenta de su
yugo.

�estoicismo en vez de impasibilidad – II.
��dirigir en vez de cargar – I-II.
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�Igual suerte han sufrido casi todos
los pueblos del Asia, | |

el continente clásico de la tiranía, del
poder absoluto, de los imperios brillantes
y poderosos pero carcomidos por su
base; de sus monarcas cargados de
pedrerías y /disfrutando de/ todas las [magnificencias] de
Oriente, mientras sus súbditos arrastra-
ban una | | vida miserable.

| |

Las noticias que nos ha dejado la
historia de la grandeza de aquellos im-
perios consisten principalmente en las
descripciones del [fausto,] del lujo inmo-
derado, de la magnificencia que desplegaban
los emperadores en su corte, de la
tiranía tan | | hábil que ejercían
sobre sus pueblos. Algunas veces, 
cuando los príncipes tenían grandes
talentos militares, con esas inmensas
riquezas y con tantos millares de
súbditos que | |

�Subtítulo: El poder absoluto en Asia – I-II.

[El poder absoluto
en Asia]
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diligentes obedecían las órdenes de su amo, 
llegaron a organizar ejércitos poderosos
que fueron el azote de la tierra como
Tamerlán y Atila, | | y tantos
otros grandes conquistadores cuya obra
fue tan efímera como sangrienta.

Sin embargo, esos hechos de armas
brillantes y aquel [fausto] de los reyes, se
destacan lúgubremente | |

| |

| |

| |

| |

| |

en la noche tenebrosa de la tiranía
| | oriental, bajo la cual gimen con
resignación musulmana, millares de
súbditos sumidos en la | | /tétrica/
oscuridad de la ignorancia.

El fruto de ese régimen de
gobierno que hasta ahora ha sido el
único conocido en todos aquellos pueblos, 
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| | allí lo tenemos: | | el Egipto y la
India, | | dominados por un puñado de
Europeos, | | el vasto imperio de
la China, | | ansiando, sin lograrlo aún, 
por despertar, por | | /sacudir/ la tiranía
| | /que lo tiene/ inmovilizado, | | /petrificado/
| | en la civilización que obtuvo
allá, en la noche de los tiempos, en
que quizá estaba gobernada más liberalmente;
la Turquía y la Persia teniendo vida 
independiente gracias | |

| |

| |

a las necesidades del equilibrio Europeo
que ha puesto un freno a la ambición
de las potencias que han intentado  
absorberlas�. | | En estos
países también se han notado
últimamente las convulsiones de un
pueblo que despierta, pero es debido 
a la fuerza irresistible del progreso,
de la civilización moderna que todo

�Suprimido: que han intentado absorberlas – II.
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lo invade.
El único imperio asiático que se ha

sustraído aparentemente a esas consecuencias
es el Japonés, pero la verdad es que este
pueblo, rodeado por todos lados por el
mar, fue más accesible a la civiliza-
ción Europea y le tocó la fortuna
de que el actual Mikado, quiso dar
libertades a su pueblo como el mejor
medio de promover su progreso y el
resultado obtenido por esa magnani-
midad tan rara, ha [sorprendido] al
mundo. En 40 años de una
administración democrática, regulada 
por el merecidísimo prestigio de su
fundador, del mismo Mikado, ha
hecho de un pueblo semi-salvaje,
uno de los más avanzados de la
tierra, no tanto por la fuerza
irresistible de sus ejércitos, sino
por el desarrollo intelectual y moral
de que nos hablan los viajeros que





822

de allá vienen.
El Japón nos presenta uno de los

ejemplos más notables de la influencia
eminentemente regeneradora de la 
democracia.

�Pasando ahora a la Europa, vemos 
los efectos del poder absoluto en toda
su vasta extensión, hasta que 
los primeros albores de la Libertad
vinieron a iluminar al mundo en
las costas Helénicas.

La fuerza de ésta fue tal, que de
un pueblo pequeño por su superficie
hizo uno de los pueblos más grandes 
de la tierra.

Pero a Grecia le pasó lo que a
todas las repúblicas antiguas cuando
se extendían considerablemente, y
es que no pudo subsistir como tal,
pues sus leyes estaban hechas para
| | formar un 
gran pueblo y no para gobernarlo

�Subtítulo: El poder absoluto y la democracia en la Europa antigua – I-II.

[El poder absoluto
y la democracia

en la Europa antigua]
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(observación de Montesquieu), resultando de
esto que cuando llegó | | a un alto
grado de grandeza,� de poder, de riqueza
y que su territorio /había/ aumentado considera-
blemente por medio de la conquista,
volvió | | a caer en las redes del
despotismo, y | | vino Alejandro el
Grande, aprovechando todos los
elementos acumulados por la fuerza 
de la democracia, a asombrar al
mundo con sus épicas glorias, fundando
el más grande imperio de la tierra, 
| |

pero cuya grandeza no le impidió des-
membrarse a la muerte de su 
fundador.

Sin embargo, las ideas democrá-
ticas estaban tan arraigadas en Grecia,
que | | después de esta | |

| | corta epopeya militar,
siguió la Grecia dividida en 
muchas repúblicas hasta que | |

�Suprimido:  de grandeza, – II.
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cayó bajo el yugo romano.
| |

La semilla de la libertad que tan
opimos frutos había dado en Grecia,
fue | | /llevada/ por las olas del mar
en las playas itálicas en donde
floreció pujante y vigorosa dando
nacimiento a la República Romana,
que debido a la fuerza de sus principios,
a la pureza de sus costumbres republica-
nas, a la dignidad de que se sentía
investido todo ciudadano romano, llegó
a | | tal poderío, que conquistó todo
el mundo civilizado, tanto que se 
doblegó por el peso de su misma
grandeza y sufrió | | /la misma/ suerte que
Grecia, pero las consecuencias fueron
más funestas, pues Roma en todo
supo ser grande: hasta en su caída.

| | Las  fuerzas acumuladas 
lentamente por la democracia romana
fueron aprovechadas por César que
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se cubrió de gloria y | |

| | con las | |

| | /fuerzas/ que la | | república puso
en sus manos para conquistar a las
Galias y una vez terminada esta conquista,
y a la cabeza de sus victoriosas legiones,
fue a conquistar a la misma Roma,
a imponerle su voluntad, a arrancarle
sus libertades y a | | /establecer/ los cimientos
del | | despotismo que tan
hábilmente sabría consolidar Augusto.

| |

El gran imperio Romano en
manos del poder absoluto no
pudo subsistir; | |

| | principió por desmembrarse
todo: como un vasto organismo
carcomido por la gangrena, que
| | tenía que caer postrado por
su propia enfermedad�. A esto
se debió la ruina de | | Roma y
no a las invasiones de los bárbaros.

�Suprimido: que tenía que caer postrado por su propia enfermedad – II.
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| |

| |

Lo único que éstos hicieron, fue
penetrar casi sin resistencia | |

dentro de las fronteras del imperio
romano y establecerse en él como un
país conquistado, fundiéndose muy
pronto con los pueblos que lo habitaban
y | | /al amalgamarse por/ la acción mutua | | esas
dos | |

razas, de costumbres, leyes y religiones
tan diversas, dio por resultado la
| | sociedad de la
edad media, durante la cual | | tuvo
una gran | | recrudescencia el
régimen de poder absoluto, que
trajo sobre la Europa una de las
noches más sombrías y más trágicas.

Pero el | | /árbol/ de la libertad
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que otras veces había florecido en Roma,
había dejado abundante semilla, la
cual era conservada cuidadosamente
| | /en el granero de/ la historia | |

| |

en donde irían a buscarla para nutrir
con ella su inteligencia, | | los espíritus
selectos, los amantes de la libertad
que en aquellos hechos heroicos encon-
traban el verdadero alimento de su
alma, el que les debía /de/ dar la fortaleza
necesaria para | | destrozar las
cadenas de la tiranía.

| |

| |	 ...
�Por la breve reseña histórica que  

acabamos de hacer, nos podemos
convencer de que los efectos inva-
riables del poder absoluto, han

�Subtítulo: Reflexiones sobre el poder absoluto – I-II.

[Reflexiones sobre 
el poder absoluto]
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sido sumir a los pueblos en la
| | oscura noche
de la ignorancia, del fanatismo, | |

haciéndoles perder la noción de
su dignidad, haciéndoles olvidar el
amor a la patria. En efecto
qué amor puede tener a su
patria un hombre que no tiene
ninguna libertad, que es víctima
de la más odiosa tiranía [,] que no
| | es dueño de nada pues hasta
los seres que le son más queridos
le son arrebatados para poblar
los palacios de concubinas y los 
ejércitos de soldados, que no 
tiene | | /ni un pedazo de tierra/ que amar, pues la
| | que riega con su sudor en
vez de ser para él la madre
solícita y cariñosa que lo alimenta,
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lo abriga y lo hace feliz, no es sino la
madrastra ingrata que lo hace trabajar
sin descanso y apenas le da el alimento
necesario para no sucumbir de hambre;
que no tiene más ejemplos que seguir
que los /corrompidos/ de sus príncipes | |

| |; que no tiene otro
| | alimento para su espíritu
que el amarguísimo de verse siempre 
víctima de la fuerza bruta, y que
siempre tiene a su vista, el
premio al éxito, a la fuerza. Los
pueblos en estas condiciones, llegan
poco a poco a la mayor abyección�,
llegan a considerar a la fuerza
como una divinidad, a la
que siempre rinden culto, venga
de donde viniere; por eso vemos
que los pueblos sujetos al poder

�Suprimido: llegan poco a poco a la mayor abyección – I-II.
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absoluto no les importa sufrir
yugo extraño, mientras que los
pueblos libres defienden su libertad
como el don más precioso, pues con
ésta está vinculada la propiedad
del terruño, el amor a la familia,
la satisfacción que encuentran | |

/las/ más nobles ambiciones dentro de una
república, pues todos pueden
aspirar a las más altas dignidades.

El ejemplo más notable de
lo anterior lo encontramos en Roma
vencida en | | las más grandes bata-
llas por Aníbal, | |

abandonada por /casi/ toda la Italia que
volteó sus armas contra ella y con
los | | ejércitos victoriosos de
su poderoso enemigo a las puertas 
de la ciudad, luchando con gran
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serenidad, con inquebrantable energía�,
hasta | | vencer definitiva-
mente a su poderoso enemigo.
Antes de esa guerra que por su
magnitud tuvo resonancia en el
mundo entero, se había visto Roma
amenazada de graves peligros; la
población llegó a estar en manos 
de los galos y los romanos no eran
ya dueños sino del Capitolio. Sin 
embargo, | | sus hijos nunca
la abandonaron, preferían morir a
ser esclavos; muchos murieron en
efecto, | | /dando admirables ejemplos de heroísmo, como los��/ 
salvar a su patria querida y con 
ella a su libertad.

En cambio esa gran Nación
llega a | | abdicar su
libertad en manos de sus /audaces/ guerreros

�entereza en vez de energía – II.
��Continúa en pág. 842.
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�/ancianos/ senadores que no quisieron abandonar la
ciudad y revestidos de sus altas insignias
esperaron en la puertas de sus casas
una muerte segura pero gloriosa;
| | /mientras que los más enardecidos por ejemplo/ 
tan sublime, vivieron para

�Insertar en pág. 840, línea 14.
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se establece el poder absoluto, el
pueblo pierde sus propiedades terri-
toriales que van a ensanchar los
dominios de los magnates; se ve
arrancar sus hijos, | | para
ir a morir en lejanas tierras;
a sus hijas para perder la honra
en | | las
suntuosas mansiones de los agraciados
de la fortuna; su libertad la
va perdiendo poco a poco; ya no
será el mérito el que lo lleve a 
ocupar los puestos públicos, sino
el servilismo, la adulación, la
bajeza; el que no adula, no medra,
el que no se arrastra no sube: es 
necesario imitar al vil gusano
para elevarse por las antesalas
de palacio; en vez del vuelo majestuoso
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del águila que presenta un blanco
infalible para las certeras flechas
de la tiranía.

Resultado: que el poder está en
las manos más viles; que el pueblo
se ha degradado, se ha entregado
al vicio imitando a sus guías
naturales�; y que al invadir unas
cuantas tribus de bárbaros al
imperio romano, | | se encontraron
al pueblo sin ganas de defenderse
pues para él lo mismo es sufrir
el yugo propio que el extraño, y
en cuanto a sus emperadores,
degenerados por la corruptora
influencia del poder, tampoco
tendrán la energía para luchar;
intentarán detener la invasión
corrompiendo a los jefes de las 

�clases directoras en vez de guías naturales – II.
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tribus invasoras; mandándoles pre-
sentes valiosos, pagándoles tributos
que no hacían sino fortalecer al
enemigo, a la vez que debilitaban
a su | | /propia patria�/ y no conseguir con
esos paliativos /humillantes/, sino posponer por
unos cuantos años la ruina de
sus imperios.

En compensación a tanto mal,
| | sólo dejaron los emperadores
| | obras materiales de
gran magnificencia que no hacían
sino dar más esplendor a sus
imperios, para mejor ocultar el 
cáncer que lentamente invadía
todo su organismo.

Esas mejoras materiales, 
esos palacios, esos monumentos
de la tiranía, construidos con 

�Suprimido: a la vez que debilitaban a su propia patria – II.
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sudor y con sangre, sólo han servido 
para avivar la codicia del invasor,
de ninguna manera para contener
su marcha.

Haciéndole balance al régimen
de poder absoluto, vemos que ha
sido la causa de todos los males
de la humanidad; que en los pueblos
donde se ha arraigado más hondamente
ha llegado a acabar� con toda
dignidad y con todo patriotismo;
que ha sido la causa de la | |

| | ruina de los más 
grandes imperios.

| |

| |

En cambio, en cualquier
parte donde ha llegado a germinar
la libertad, los pueblos han

�matar en vez de acabar – I-II.
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llegado a gran desarrollo, a un
nivel muy superior de los pueblos
esclavos.

También hemos comprobado�

que las Repúblicas no han podido
subsistir cuando han sido demasiado
| | /grandes/, pues como muy bien dice
Montesquieu “Es cierto que las leyes
de Roma llegaron a ser impotentes
para gobernar a la República; pero
es una cosa que siempre se ha
visto, que las leyes buenas que
han hecho que una pequeña República
se haga grande, constituyen para
ella una carga cuando se ha
engrandecido porque eran de tal
modo, | | que su efecto natural era
de hacer un gran pueblo y no de
gobernarlo”, lo cual demuestra

�observado en vez de comprobado – I-II.
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que las repúblicas deben de contentarse con
su territorio y | | no buscar otro
ideal que conservar su libertad. El 
único modo como pueden existir
las grandes Repúblicas nos lo
han demostrado nuestros vecinos del 
Norte | | con su magnífico sistema
federativo, pues con este sistema
es más difícil que el poder
llegue a ser acaparado� por
uno solo, /como/ | |

/ha/ sucedido /con frecuencia/ en pueblos | | en
| | las grandes repúblicas��.

Sin embargo el poder absoluto 
ha existido de toda antigüedad,
porque es el patrimonio de los 
pueblos atrasados, de los pueblos
ignorantes, cuya imaginación
| | no tiene otros hechos

�absorbido en vez de acaparado – II.
��Añadido: como Francia, en donde Napoleón III implantó el poder absoluto y en algunas de las 

latinoamericanas, en donde sólo existe el sistema federal en la forma, estando en realidad gobernadas 
por dictaduras militares – I-II.
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que la impresionen, sino las hazañas
de sus monarcas, que los deslumbran
con su brillo, puesto que ignorando
la historia, ignoran también los
altos hechos de sus antepasados, de
los grandes hombres de la humani-
dad, | | y | | desconocen
las fuerzas | | /que puede desarrollar/ un pueblo libre.

Por este motivo, la instrucción,
la escuela son los mayores enemigos
del despotismo; los más firmes apoyos
de la democracia.

�En el curso de este trabajo
| | /hemos visto/ algunos casos en donde
se ha podido comprobar la
influencia nefasta del poder
absoluto en las | | Nacio-
nes modernas, pero en este
| | lugar será conveniente | |

�Subtítulo: El poder absoluto y la democracia en los tiempos modernos – I-II.

[El poder absoluto y 
la democracia en los 

tiempos modernos]
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investigar más profundamente
los hechos, a fin de mejor demostrar�

la | | influencia del poder absoluto
en esas grandes calamidades | |

que /han/ azotado a la humanidad y a 
la vez veremos cómo | | /en muchos casos el/
régimen democrático ha evitado
| | serias
conflagraciones europeas��.

La guerra Ruso Japonesa, fue
debida a la ambición, | | no tanto
del Zar, sino de los grandes duques,
| | /cuya/ fatuidad | | /les impidió ver el/
peligro que corrían, pues no
apreciaron debidamente las fuerzas 
enemigas; con su pereza, no prepa-
raron las suyas pues se ocupaban
más de sus placeres que de los
negocios públicos y cuando se ocupaban

�demostrar de un modo más concluyente en vez de mejor demostrar – II.
��Suprimido: europeas – II.





860

de estos últimos era | | /tan sólo por medio de/
bravatas que no hacían sino | |

| | empujarlos al precipicio.
Rusia no estaba preparada para

la guerra, porque la administración
estaba en manos ineptas y liberti-
nas, pues en una autocracia
sólo ascienden a los puestos públicos
los que saben adular al | | autócrata,
pues los hombres dignos, que tienen
ideas firmes, principios rectos,
no pueden doblegarse a un ser
en muchos casos inferior a ellos,
y éste, menos /tolerará/ | | que haya
a su derredor hombres que valgan
más que él.

Por este motivo supimos
por la prensa asociada� las
grandes faltas cometidas por

�Esto nos explica las grandes faltas en vez de Por este motivo supimos por la prensa asociada – II.
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la administración rusa y la
inmoralidad que existía en
las altas esferas del gobierno, hasta
el grado /de/ que /alguno de los grandes duques fue acusado de/ | |   
           [sustraerse los
fondos destinados para curar los
heridos.

| | Esos abusos casi no se
conocían y no era posible ponerles 
remedio, pues si la prensa inde-
pendiente los denunciaba, era
perseguida sin piedad y el
Zar no podía saber lo que se
pasaba en su vasto imperio,
contentándose con lo que le
decían sus consejeros, que como
ya | | hemos visto, no
pueden ser hombres de carácter
y de principios, así es que general-
mente ocupan esos puestos los
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que tienen más esprit los que
mejor saben halagar las pasiones
del soberano.

Esto, en cuanto a los prepara-
tivos de la guerra. | | Una vez
que ésta estalló, se vio lo inferior | |

| | /que era/ la oficialidad rusa | |

comparada con la japonesa, pues
aquélla, compuesta en general de
nobles, era muy valiente, es 
cierto, pero un valor estéril por 
lo temerario,� por lo ostentoso,
y sobre todo, por la | |

falta de conocimientos y de
disciplina, y es que lo que
pasa arriba, pasa abajo��; así como
el Soberano sólo admite a su
lado a los que le adulan, asimismo
el general sólo confiere ascensos a los

�Suprimido: por lo temerario, – II.
��Suprimido: y es que lo que pasa arriba pasa abajo – II.
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que | | /mejor/ saben atraerse sus simpa-
tías, resultando que no el mérito,
sino el favoritismo /constituye/ | | el princi-
pal factor en los ascensos.

Llegando por último al soldado,
generalmente ignorantes, arrancados
de sus hogares contra su voluntad
para defender una causa que no
les simpatizaba, pues para esos
desheredados de la fortuna poco
les importaba que el imperio
moscovita llegara hasta los
Montes Urales o hasta el mar
Amarillo; ellos no debían de aprovechar
esas conquistas que sólo servirían
para enriquecer a sus amos, a quienes
odiaban cordialmente, pues más
lo conocían por el peso de su
fuete, por la herida de su látigo, 
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que por | | /la largueza de su mano, que/
/por la munificencia de su corazón./

Esos soldados peleando contra
su voluntad en defensa de un 
amo a quien no querían�, | |

para conquistar países que les
eran desconocidos y llevados al
combate por oficiales déspotas,
presuntuosos e ignorantes, no
podrían resistir el empuje de
los japoneses que sabían que��

defendían su vida como nación,
que los terrenos que iban a
conquistar eran para ellos, que 
amaban con | | fanatismo a su
Mikado que les había dado la
libertad y que eran llevados
al combate por una oficialidad
austera, | |

valerosa hasta la | | temeridad,

�a quien odiaban en vez de no querían – II.
��que conscientemente en vez de sabían que – II.
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pero sin ostentación, instruida, disci-
plinada que debía sus | | puestos
al mérito, único medio de seleccionar
la oficialidad y los funcionarios
públicos en los países democráticos.

Además, | | los Japoneses estaban
perfectamente preparados para
la guerra, su servicio administrativo
era admirable por el orden y la
honradez, pero también en Japón
existe la libertad de imprenta,
que denuncia | | las faltas
de los funcionarios y | | existe
una democracia bien organizada
que descansa en poderosos partidos
políticos.

El ejemplo que acabamos
de ver es por demás instructivo,
y nos reveló cómo un coloso
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como Rusia | |

| |

debilitado por el poder absoluto,
no puede resistir el empuje de un
pequeño pueblo fortalecido por las
prácticas democráticas.

Remontándonos un poco más
allá en la historia, encontramos
que Francia después de su grandiosa
revolución tenía | | /un apoyo tan/ decidido
| | de todos sus hijos, que
cantando la marsellesa iban
al combate�, que fue /siempre/ invencible
y | | las coaliciones de toda la
Europa reunida no pudieron
hacerle mella mientras la libertad
movía con su soberano impulso
a todo el pueblo francés.

En cambio, una vez que /el pueblo francés/ había

�Suprimido: que cantando la Marsellesa iban al combate – II.





874

perdido� su libertad bajo el yugo
| | de Napoleón, | |

| |

| |

con indiferencia vio profanar el
suelo de su patria por los invaso-
res extranjeros y no opuso ninguna 
resistencia para que desmembraran
su territorio.

Napoleón había querido que
la patria fuera él, y se equivocó;
la decepción que tuvo | |

| | fue tremenda
cuando vio que tan pronto como
la fortuna | |

dejó de favorecerlo, /todos/ lo abandonaban;
lo abandonaba el pueblo francés
a quien había oprimido, y lo
abandonaban los mariscales y

�Variante: ese heroico pueblo perdió – II.
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los funcionarios que él había
elevado.

| |

| |

En este caso es donde mejor
se comprueba | | las funestas
consecuencias del poder absoluto,
pues Napoleón no sólo era 
un genio en la guerra, sino
también en la administración,
tenía una actividad incansable,
un golpe de vista admirable�, y 
tenía tal orden en | | /los asuntos públicos,/
| | que todo andaba /con/ | |

| | /precisión admirable��;/ contaba con ejércitos
inmensos y los más aguerridos
del mundo, con riquezas inagota-
bles para prepararse a la guerra
y por último tenía subyugada

�asombroso en vez de admirable – II.
��matemática en vez de admirable – I-II.
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a casi toda Europa. Sin embargo,
su grandeza fue efímera pues
su ambición personal lo llevó
a guerras desastrosas para la
Francia y cuando | | más
necesitaba [del] ayuda de los
franceses para defender la
integridad del territorio
nacional, éstos no respon-
dieron a su llamado, pues a
su general /sólo/ lo obedecían cuando
| | tenía fuerza suficiente
para hacerse respetar y tan
pronto como la fortuna
principió a serle adversa le
faltó tal fuerza; mientras 
que al llamado de la patria
siempre respondían, porque 
con la patria estaban vinculadas
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sus instituciones y su libertad.
Si Napoleón, en vez de coronarse

se contenta con el consulado a vida,
hubiera llenado a Europa de | |

Consulados semejantes al francés,
y la libertad habría echado
más hondas raíces en Europa y
la grandeza de Francia hubiera
sido más duradera.

En cambio, Napoleón dejó
obras materiales que | | aun
se admiran en todo el territorio
francés; | | /abrió/ caminos
magníficos, excavó canales
importantísimos, pero es el
recuerdo que dejan siempre
los | | déspotas.

La | | obra más duradera
de Napoleón fue su admirable
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código de leyes que rige en casi
todo el mundo civilizado. ¡Siempre
los productos del pensamiento sereno
| |

del escritor, son más duraderos que
| | los /hechos� del | | /impetuoso | | guerrero | |!

La catástrofe que fue el
epílogo de la epopeya Napoleónica
fue debida a la debilidad del
sistema del poder absoluto, | |

pues no puede achacarse ni a
corrupción administrativa, ni
a ineptitud de los jefes, ni
a falta de valor de los soldados,
pues los que permanecieron fieles
a las banderas imperiales, pelearon
con valor admirable hasta el
/último momento./

| | Si de esta catástrofe 
pasamos a la de 1870, nos

�Añadido: de armas – II.
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encontramos con /a pesar de/ que el pequeño
Napoleón | | no tenía los tamaños
de su tío, | | /logró imponer/ un gobierno
absoluto, pero no | | supo impedir
que hubiera una gran corrupción 
en la administración, y /a Francia/ le pasó con
Alemania, lo que a Rusia con el
Japón; que en el momento de
| | declarar la guerra no estaba
nada preparado a pesar de la
presuntuosa afirmación del | |

ministro de la guerra /de Napoleón,/ de que “no
faltaba ni un botón en el unifor-
me de los soldados”. Los jefes
seleccionados por el favoritismo,
eran ineptos, como se demostró por
las increíbles torpezas que come-
tieron. Los soldados, sin confianza
en sus jefes, acostumbrados a ser
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engañados por | |

el lenguaje /oficial, lleno de falsos/ | |

| | /convencionalismos,/ no hallaban a quién
creer, se desmoralizaron y apenas
lograron salvar | |

| | el
honor de la Francia, /ya que no su integridad,/ muriendo con
gran heroísmo cuando llegaron
a encontrarse frente a un enemigo del
que sus jefes le hacían casi siempre 
huir y | | con quien ellos deseaban
ardientemente medirse, pues
muy pronto comprendieron que
no debían ya de esperar nada
de su inepto emperador, y la
conciencia de su responsabilidad
para con la patria, desde el
momento que habían sacudido
el yugo de la tiranía, les daba
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/alientos/ para salvar lo único que era
posible salvar en aquellas circunstan-
cias: el honor. Y notemos que
el honor no por ser [un] | | bien
abstracto deja de tener menor
influencia sobre los pueblos, pues
siempre les presentará imágenes
vivas del heroísmo de sus antepasa-
dos y en las grandes crisis inspirará
las abnegaciones sublimes, los | |

grandes hechos que salvan frecuente-
mente a la patria�.

De un modo clarísimo hemos
podido apreciar los efectos del
poder absoluto bajo todas sus
formas.

El Zar, rodeado del inmenso
prestigio de sus antepasados, soste-
nido por seculares intereses creados

�a las naciones en vez de a la patria – II.
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a su sombra, y apoyado en la 
ignorancia de sus súbditos, deja
indolentemente las riendas del
gobierno en manos de los favoritos
de | | palacio� que llevan a su imperio
a una aventura desastrosa, en la 
cual escapó de naufragar hasta
su misma corona, pues las grandes
catástrofes despiertan a los pueblos
que reaccionan vigorosamente contra
el causante de sus desgracias.

| |

| |

El gran Napoleón, arrastrando
con irresistible atractivo a toda la
Francia a las | | /empresas/ más glorio-
sas; deslumbrando a todos con
el brillo de sus hazañas, | |

| | se siente embriagado

�Suprimido: de palacio – II.
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por la victoria y arrastra� a su patria 
al desastre para caer | |

| | con ella en el abismo | |

| | a donde lo
empujó su ambición.

El pequeño Napoleón, que no
tenía otro | | motivo
para | | fascinar al pueblo
francés que el glorioso nombre de
su tío, quiso deslumbrarlo con el
brillo de su corte, con la | |

| |

construcción de magníficos palacios,
con la apertura de /espléndidas/ avenidas, y
con el ruido de guerras lejanas;
pero no lo logró por completo,
pues la libertad había echado
hondas raíces en la Francia y
vigoroso se alzaba el acento de

�impele en vez de arrastra – II.
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los republicanos, teniendo particular
vigor el del | | gran proscripto
de la Isla Jersey que cada vez
que se dirigía al pueblo francés,
lo hacía estremecerse al oír el
canto robusto que entonaba a la 
libertad; al escuchar | |

los solemnes anatemas con que
condenaba� la tiranía. Por
este motivo, y sintiendo que su
corona vacilaba en su cabeza, se
resolvió a promover la guerra contra
Alemania con la esperanza de
vencerla y afianzar su trono.
Ya hemos visto cuán infundadas
eran esas esperanzas, pero a los
déspotas | | les preocupa
más | | consolidar su
poder que salvar a su patria.

�lanzaba en vez de condenaba – II.
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	 ...
Pasando ahora a la política

contemporánea, podemos observar
cómo | | 36 años de sistema democrá-
tico han levantado a la Francia
a una altura envidiable entre
las naciones europeas, pues con
la | | sabia y prudente política
republicana, ha rehuido toda aven-
tura peligrosa y se ha dedicado 
a reconstruirse interiormente
logrando un desarrollo portentoso
de su riqueza, y | | con
su política tan prudente,
hábil y patriótica, ha logrado
atraerse las simpatías de toda
Europa, al grado de haber logrado
formar una entente formidable
que ha dejado enteramente aislada





898

a Alemania, su poderosa rival.
Pero | | estudiando casos especiales

[es] donde mejor podremos apreciar
las ventajas de la democracia.

Unos audaces exploradores france-
ses | | /abordaron/ a un | | [villorrio]
del centro del África, a Fashoda
y plant/aron/ la bandera francesa.
Inglaterra pretende que ese villo-
rrio está dentro de los límites de
su | | influencia, | | /de donde se originó una controversia que/ llegó a   
               [exaltar
a tal grado la opinión pública
en | | /esas/ dos | | poderosas�

Naciones, que la guerra estuvo a
punto de estallar. Pero | | ambos
países tenían instituciones democrá-
ticas y los | | ministros que
llevaban las riendas del gobierno
no tenían ni la indolencia y la

�ambas en vez de esas dos poderosas – II.
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debilidad del Zar de Rusia; ni el 
orgullo del gran Napoleón, ni necesi-
taban consolidar una corona como el 
pequeño; | | mientras que sí tenían
un gran amor a su patria | |

y no la querían comprometer en
aventuras peligrosas; además, para
estos ministros eran perceptibles
los temores de las madres, | |

| | las esposas y las
hijas que no querían perder 
a sus hijos, esposos y padres por
una ridícula cuestión de honor
mal entendido; /si/ la opinión popular
estaba acalorada y con su ímpetu
acostumbrado se preparaba para
la guerra, la voz de los prudentes
que son los que la guían, se
hizo oír y prevaleció esa opinión
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en ambos Gabinetes, y la cuestión
quedó arreglada de un modo tan
satisfactorio para ambos países,
que desde entonces empezaron a
estrecharse las relaciones de esos
dos grandes pueblos� para preparar
su reciente entente.

Posteriormente surgió otra 
dificultad que estuvo a punto
de precipitar a Europa en una
conflagración espantosa.

Un soberano | | casi absolu-
to, | | y bien conocido por lo impe-
tuoso de su carácter, por cuestiones
de amor propio, promovió serias
dificultades a Francia, poniendo 
como pretexto la influencia que 
esta última tenía sobre Marruecos.

La guerra hubiera estallado en

�dos países en vez de dos grandes pueblos – II.
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/toda Europa/ si no hubiera sido por la fuerza
de las instituciones democráticas, | |

que rigen la Francia, pues cuando
se vio que la imprudencia o la
temeridad de un ministro podía
precipitar la guerra, se le hizo
| | renunciar a su cartera | |

�

y gracias a | | la política hábil
y prudente de sus sucesores, apoyados
por las simpatías de todos los
| | pueblos de Europa,
se logró arreglar de un modo 
pacífico�� la cuestión.

La | | democracia salió triunfante
y prestigiada de esa aventura;
mientras que el poder absoluto
se puso en ridículo y en evidencia 
su flaqueza, y vemos que el
pueblo alemán es muy sereno, 

�Continúa en pág. 906.
��Añadido: y honroso – I-II.
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�a pesar de los brillante servicios que
había prestado, pero se prefirió sacri-
ficar a un hombre, por más mérito
que tuviera, antes de lanzarse en tan
peligrosa aventura. Una vez que la 
República, | | hizo ese gran sacrificio,

�Insertar en pág. 904, línea 7.





908

muy reposado, muy cuerdo, pero 
no era el pueblo el que deseaba
| | /una/ guerra que tanta sangre le
costaría aun en el caso de salir
airoso de la contienda, sino el
soberano, que cegado por su 
orgullo | | e impulsado
por su desmedida ambición, quisiera
extender aún sus dominios en
Europa�.
	 ...

En resumen | |

podemos afirmar que los países
en donde | | /existe/ el poder
absoluto, | | como en Rusia y Turquía,
(apenas en los últimos años han
empezado a cambiar�� de régimen, pero
aún no | | es tiempo de que este 
último dé sus frutos���) a pesar de

�Suprimido: en Europa – II. En ambas ediciones se añade el siguiente párrafo: Al fin logró 
conmover tan profundamente la opinión pública en su vasto imperio, que se ha visto obligado a sacrificar 
parte de su poder absoluto en aras de la democracia. En lo sucesivo Alemania representará en el mundo 
el gran papel a que está llamada, y dejará de ser la amenaza constante de la paz europea. 

��han cambiado en vez de han empezado a cambiar – II.
���Suprimido: pero aún no es tiempo de que este último dé sus frutos – II.





910

estar en Europa en contacto con las
naciones más civilizadas del mundo,
y de haber sido la última, la 
cuna de la antigua civilización,
han permanecido los pueblos
independientes al progreso moderno
y petrificados en sus antiguas
civilizaciones, | |

| | han progresado muy
lentamente, mientras que en
los países libres, el progreso ha
sido portentoso y les ha alcanzado
en donde se encuentren, por
más | | /lejos/ que sea de los 
centros de cultura.
 No citaré el ejemplo de | |

| | nuestra poderosa
vecina del Norte, porque ella
debió su nacimiento a la emigración
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de hombres libres que se asfixiaban 
en la atmósfera de intolerancia
y despotismo de su país primitivo�, 
y con tales ideas, tenían que
| | /constituir una/ democracia tan poderosa
que serviría de ejemplo al mundo,
pero sí citaré la mayoría de 
las repúblicas hispanoamericanas,
que a pesar de su | |  agitadísima 
vida política desde que son indepen-
dientes, han dado pasos agiganta-
dos en la vía del progreso, pues
el nivel intelectual y moral de
esos pueblos, es muy superior 
al de Rusia, Turquía, y demás
países en donde aún impera el
poder absoluto.

Otro ejemplo de los maravillosos
ejemplos del poder creador de la

�patria en vez de país primitivo – I-II.
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democracia� lo tenemos en el surgi-
miento del Japón a la vida de
las naciones civilizadas entre las
cuales | | ha llegado a ocupar
lugar importante después de | |

40 años de democracia��.
Esta cuestión tan interesante 

necesitaría varios volúmenes para
desarrollarse debidamente, pero
para | | el objeto
que perseguimos en el presente
libro, quizá nos hayamos ya
extendido demasiado.��� (a pág. 38)

| |

| |

����Vamos ahora a ocuparnos del
poder absoluto en México y | |

| | con este motivo quizás /se/ nos
| | presente la oportunidad

�libertad en vez de democracia – I-II.
��prácticas democráticas en vez de democracia – I-II.
���Continúa en pág. 916.
����Insertar al final de pág. 932.
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de pág. 41–

Comentarios sobre el poder absoluto
�Sin embargo, antes de terminar

será conveniente exponer en concreto
cuáles son las causas�� que hacen que
el poder absoluto /sea/ el mayor azote de
la humanidad, a pesar de que en
muchos casos son hombres verdera-
mente notables y bien intencionados
los que lo ejercen.

Las razones son las siguientes:
Para que el poder absoluto exis-

ta, es necesario que no haya libertad,
que los��� pensadores tengan que 
permanecer silenciosos, porque
no se les permite publicar el
resultado de sus meditaciones.

El resultado de esto es que las
faltas que cometen los gobernantes
pasan desapercibidas, o aunque����

se noten, nadie habla de ellas
 

al frente de 39

�Insertar en pág. 914, línea 13.
��Añadido: que determinan – I; determinantes – II.
���Variante: pensadores permanezcan silenciosos sobre el resultado de sus meditaciones, la 

consecuencia... – II.
����inadvertidas y si en vez de desapercibidas o aunque – II.

[Comentarios sobre
el poder absoluto]
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[_____]�

porque comprende que no podrá
remediarlas. Esas faltas, al
repetirse con frecuencia, llegan
a constituir el régimen normal;
ya a nadie le extrañan y por
último, llega a acostumbrarse
la multitud, amoldando | |

| | /su criterio y su carácter, al medio en donde se desarrolla./ De esto
se sigue /que el/ lenguaje conven-
cional y falso que se emplea 
en las esferas oficiales, llega
a ser el corriente en toda 
una Nación. Los que hablan
la verdad, son considerados
por el público, como desequili-
brados y por el gobierno como
conspiradores.

La inmensa mayoría de
la humanidad no tiene un senti-
 
(al frente de 40)

�Ilegible en el Manuscrito.





920

[_____]�

miento tan afinado para conmo-
verse con los grandes acontecimientos;
para indignarse con los atentados
más inicuos; para inflamarse de
noble indignación cuando la 
patria está en peligro��; para 
armarse con patriótico ardor
| | /a fin de/ volar a su defensa; para
revestirse del estoicismo necesario
para defender sus derechos
cuya importancia no puede
apreciar. Pero viene��� un pensador,
un escritor���� que siempre sienten
hondo y claro, y transmite
por medio de sus vibrantes
escritos el verbo de su indig-
nación, de su entusiasmo, de
su patriotismo, de su estoicismo,
a las multitudes, las electriza 
 
[al frente de la p...]

�Ilegible en el Manuscrito.
��Suprimido: para inflamarse de noble indignación cuando la patria está en peligro – I-II. Lo 

anterior determina el cambio de redacción de las frases siguientes.
���habla en vez de viene – II.
����Suprimido: un escritor – II.
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con su palabra, con sus escritos�,
les infunde ese sentimiento
que lo ha hecho vibrar tan
poderosamente y los arrastra
a sus grandes destinos, los 
hace acometer las empresas
más temibles, los hace
arrostrar con la sonrisa en los
labios el fuego de la metralla.

Por eso, cuando los escritores
independientes, que es donde se
encuentran las�� nobles pasiones,
no pueden | | publicar
sus escritos���, los pueblos no
se dan cuenta de la impor-
tancia de los acontecimientos;
permanecen en una impasibili-
dad | | que llega a
ser criminal, puesto | | que

al frente de pág 20

�Suprimido: con sus escritos – II.
��alientan en vez de es donde se encuentran las – II.
���pensamientos en vez de escritos – II.
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del frente de pág. 41

ni las desdichas más grandes, ni los
más inicuos atentados contra
sus hermanos logran conmoverlos.

En esos pueblos, llegan a
atrofiarse a tal grado los
sentimientos nobles, que ni
cuando ven a su patria en
peligro salen de su impasibili-
dad.

Otro orden de circunstancias
que | | influyen
poderosamente para que el poder
absoluto sea nefasto para los
pueblos que lo practican�, es que
los soberanos, autócratas o dictadores
que tienen el poder absoluto��,
son grandes egoístas, que prefieren
la satisfacción de su pasión de
mando al bien de su patria,
__________

�sufren – I; toleran – II, en vez de practican.
��Suprimido: que tienen el poder absoluto – II.
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[_____]�

pues la historia demuestra clara-
mente que el mejor medio de
consolidar el progreso de una
Nación es darle�� la libertad, | | /y ese bien/
/nunca se lo conceden, | | pues/ para hacer el sacrificio del
poder en aras de la patria, se
necesita una grandeza de alma
muy poco común, | | y que
generalmente no se encuentra
entre esos encumbrados personajes
en quienes la modestia es la
más rara de las virtudes, pues
para no dejar en libertad
a su país, fácilmente se
persuaden que ellos son los 
únicos que pueden gobernarlo
| | con acierto, que el
pueblo es muy ignorante e
incapaz de conocer sus verdaderos

[al frente de...] 2

�Ilegible en el Manuscrito
��Suprimido: darle – II.
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[_____]�

intereses y por último, no pueden
apreciar la magnitud de sus
faltas, pues la lisonja que los
rodea acaba por falsear aun
su mismo | | /criterio/
| |, pues todo | | les
/es/ presentado | | /bajo/ aspectos engañosos,
con el objeto de causarles agrado��.
 Ya vemos por qué no | | ejercen
el poder absoluto sino los
ambiciosos o los presuntuosos���.
 Además, de estos defectos 
que invariablemente acompañan
a los déspotas de la tierra, tam-
bién los acompañan���� una turba
de | | /parásitos,/ que viven de la
adulación que le prodigan y����� 
que llegan a formar un
muro compacto que no deja

[_____] ������

� Ilegible en el Manuscrito
��no causarles desagrado en vez de causarles agrado – II.
���fatuos en vez de presuntuosos – II.
����los sigue en vez de también los acompañan – II.
�����Suprimido: que le prodigan y – II.
������Ilegible en el Manuscrito





930

[del frente de...]

llegar a los oídos de su sobera-
no, | |

| |

| | sino sus lisonjas, pues
| | /son detenidas en/ la puerta de los
palacios, las inoportunas quejas
de los que sufren�, las protestas
de los ultrajados; la indignación
de los buenos patriotas��. 

| |

Por otro lado, por más
actividad y buena voluntad que
tenga el que posee el poder
absoluto, no puede saber lo
que pasa lejos de él, sino por���

sus mismos amigos, por los 
mismos empleados que él
nombra, algunas veces con
intención recta, pero que���� lo

[_____] �����

�oprimidos en vez de que sufren – II.
��Suprimido: patriotas – II.
���Añadido: el intermedio de – II.
����Suprimido: algunas veces con intención recta, pero que – II.
�����Ilegible en el Manuscrito
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[del frente de...]

engañan sobre el verdadero
estado de cosas. | |

Le es muy difícil salir de ese
engaño, porque es natural
que tenga más confianza en
lo que le dicen sus empleados,
que son sus amigos�, que a la 
voz de los descontentos que 
fácilmente se hacen pasar��

a sus ojos como díscolos | |

/o/ enemigos suyos.
De ese modo, | | la adminis-

tración se va corrompiendo
poco a poco, pues el autócrata
no conoce el mal y los únicos
que se lo podrían | | señalar:
los periodistas independientes,
permanecen callados���.

[a pág. 41]

�y amigos en vez de que son sus amigos – II.
��a quienes la lisonja fácilmente hace pasar en vez de que fácilmente se hacen pasar – I-II.
���Insertar el último párrafo de pág. 914 y dos primeras líneas de pág. 938.
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